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En realidad cuando meditamos sobre el pasado para 
enterarnos de lo que llevamos dentro, es fácil que 
encontremos en él un cúmulo de esperanzas no logradas, 
pero tampoco fallidas: un futuro, en suma, objeto legítimo de 
profecía. 

 
Antonio Machado 

 
 

Nuestra historia no es algo diferente de nuestra vida, cuando renunciamos a ella, 
renunciamos a la vida; aceptamos convertirnos en autómatas y dejamos en manos de otros la 
posibilidad de comprendernos y la solución de nuestros problemas. 
 

La historia ha pretendido ser algo al margen de la gente. La historia sin gente queda en pura 
especulación, o en argumentos que justifican el orden actual de cosas. 
 

La gente sin historia queda a merced del adoctrinamiento y la fe ciega. 
 
Tal como lo entendemos nosotros no puede haber gente sin historia, ni historia sin gente. 
 

- ¿Cómo arrebatar la historia de las garras de los especialistas? 
- ¿Qué podemos hacer para preocuparnos por nuestra propia historia? 

 
“...Winston se sabía toda la continuación. Se hablaba allí de los obispos y de sus vestimentas, 

de los jueces con sus trajes de armiño, de la horca, del gato de nueve colas, del banquete anual que 
daba el alcalde y de la costumbre de besar el anillo del Papa. También había una referencia al jus 
primae noctis que no convenía mencionar en un libro de texto para niños. Era la ley según la cual 
todo capitalista tenía el derecho de dormir con cualquiera de las mujeres que trabajaban en sus 
fábricas. 
 

¿Cómo saber qué era verdad y qué era mentira en aquello? Después de todo, podía ser 
verdad que la Humanidad estuviera mejor entonces que antes de la Revolución. La única prueba en 
contrario era la protesta muda de la carne y los huesos, la instintiva sensación de que las condiciones 
de vida eran intolerables y que en otro tiempo tenían que haber sido diferentes. A Winston le 
sorprendía que lo más característico de la vida moderna no fuera su crueldad ni su inseguridad, sino 
sencillamente su vaciedad, su absoluta falta de contenido. La vida no se parecía, no sólo a las 
mentiras lanzadas por las telepantallas, sino ni siquiera a los ideales que el Partido trataba de lograr. 
Grandes zonas vitales, incluso para un miembro del Partido, nada tenían que ver con la política: se 
trataba sólo de pasar el tiempo en inmundas tareas, luchar para poder meterse en el Metro, 
remendarse un calcetín como un colador, disolver con resignación una pastilla de sacarina y emplear 
toda la habilidad posible para conservar una colilla. El ideal del Partido era inmenso, terrible y 
deslumbrante; un mundo de acero y de hormigón armado, de máquinas monstruosas y espantosas 
armas, una nación de guerreros y fanáticos que marchaba en bloque siempre hacía adelante en 
unidad perfecta, pensando todos los mismos pensamientos y repitiendo a grito unánime la misma 
consigna, trabajando perpetuamente, luchando , triunfantes, persiguiendo a los traidores... 
trescientos millones de personas todas ellas con la misma cara. La realidad era, en cambio: lúgubres 
ciudades donde la gente apenas alimentada arrastraba de un lado para otro sus pies calzados con 
agujereados zapatos y vivía en ruinosas casas del siglo XIX en las que predominaba el olor a verduras 
cocidas y retretes en malas condiciones. Winston creyó ver un Londres inmenso y en ruinas, una 
ciudad de un millón de cubos de la basura y, mezclada con esta visión, la imagen de la señora 



Parsons con sus arrugas y su pelo enmarañado tratando de arreglar infructuosamente una cañería 
atascada. 
 

...Ni una palabra de todo ello podía ser probada ni refutada. Por ejemplo, el Partido sostenía 
que el cuarenta por ciento de los proles adultos sabía leer y escribir y que antes de la Revolución 
todos ellos, menos un quince por ciento, eran analfabetos. También aseguraba el Partido que la 
mortalidad infantil era ya sólo del ciento sesenta por mil mientras que antes de la Revolución había 
sido del trescientos por mil... y así sucesivamente. Era como una ecuación con dos incógnitas. Bien 
podía ocurrir que todos los libros de historia fueran una pura fantasía. Winston sospechaba que 
nunca había existido una ley sobre el jus primae noctis ni persona alguna como el tipo de capitalista 
que pintaban, ni siquiera un sombrero como aquel que parecía un tubo de estufa. 
 

Todo se desvanecía en la niebla. El pasado estaba borrado. Se había olvidado el acto mismo 
de borrar, y la mentira se convertía en verdad”1. 
 

La historia, por tanto no es algo muerto o acabado, que se cuenta de generación en 
generación; sino algo vivo que se redefine en cada momento para justificar y dar sentido a lo que se 
hace. 
 

Esto es lo que aparece en este texto de Orwell, donde se cuestiona si toda la historia que ha 
aprendido es cierta, puesto que él y el resto de la gente que conoce no ha participado en su 
elaboración. Frente a estas dudas sólo le queda creer en lo que dice el “‘Gran Jefe’‘” o sus 
historiadores. 
 

También nos surgen a nosotros estas mismas dudas, y viendo la reposición de los programas 
de “la Prego”2nos preguntamos si hemos olvidado ya la historia de nuestra transición. 
 

Nuestro libro tiene dos partes bien diferenciadas las historias que construimos y las que nos 
cuentan los historiadores, porque el libro no escapa a su propia historia: fruto de la tensión entre las 
culturas populares, nosotros mismos, y la cultura institucional, que recoge su historia en los archivos. 
 

Cuando propusimos esta investigación sólo pensamos en la primera parte, para ello 
necesitábamos respetar el tiempo que marca la vida de la gente el resultado habría sido que dentro 
de un año y medio o dos hubiéramos estado en condiciones de reconstruir la historia de Pedrera 
desde la propia gente, pero los tiempos políticos caminan por otros derroteros... De ahí que, al 
acelerarse el proceso, hayamos tenido que encargar algunos capítulos del libro a especialistas, que se 
han ofrecido de forma desinteresada, pero que no estaban inmersos en este proyecto. 
 

No obstante, aunque nuestro proyecto sólo se haya iniciado, el hecho de desencadenar una 
forma de construcción de la propia historia desde la participación y la vivencia colectiva, puede servir 
para posibilitar que haya grupos de personas que reflexionen sobre la historia en su conjunto. Esto 
rompe con la idea de la difusión adaptada por especialistas para que pueda ser entendida por ‘la 
gente no especialista’. Difusión que se convierte en trampa para impedir la participación. 
 

El objetivo de este libro no es recoger la historia de los ‘grandes’ de Pedrera, ni hacer que se 
reconozca su gran aportación en los libros; sino reflexionar sobre su propia existencia, desde y con la 
gente, para desmontar esa otra historia que se nos transmite y que parece no tener vuelta atrás. 

                                                 
      
1     1984, la última novela de George Orwell, señala el punto culminante de su talento de escritor. Se trata de una ficción de 
carácter político. Nos presenta al mundo del futuro dividido en tres grandes estados totalitarios. El protagonista, Winston 
Smith, aparece como símbolo de la rebelión contra el poder monstruoso de un estado policíaco que ha llegado a apoderarse de 
la vida y la conciencia de todos sus súbditos interviniendo incluso en las esferas más íntimas de los sentimientos humanos. 

      
2     Presentadora de una serie de programas documentales que tras la victoria electoral del PSOE se emitieron en TVE para 
explicarnos la ‘bondad’‘ de los políticos españoles durante la transición y que ‘curiosamente’‘ se repuso poco antes de las 
últimas elecciones generales. 



 
La investigación, como consecuencia de todo lo expuesto anteriormente, no puede 

encargarse sólo de los ‘porqués’,  sino también de los ‘para qués’ y los ‘ para quién’‘ . Y esos para qué 
y para quién están claros, o al menos deberían estarlo. 
 

Por lo tanto nosotros apostamos por un conocimiento popular, donde la relación 
investigadora se transforma de sujeto-objeto en sujeto-sujeto, cambiando las reglas del juego: no 
simplificándolas, sino complejizándolas. Una dimensión participativa que surge de la necesidad 
popular y que aporta otro aspecto a las ciencias sociales: ¿quién designa las pautas para interpretar 
la realidad?, ¿quién fabrica esa realidad y cómo?,¿qué es usar los sentidos con inteligencia?, ¿cuáles 
son los problemas cotidianos que hay que resolver? Y ¿quién los genera y porqué?. Son demasiadas 
preguntas que no obtienen respuesta en los libros de historia, pero que pueden esconder tras de ellas 
toda una teoría de la manipulación desde el poder y, por consiguiente de la alienación de los no 
poderosos. 
 

Es casi tan importante determinar quién impone los criterios como descubrir estos, es decir, 
el único sentido común que nos importa es el de los intereses de las culturas populares alternativas al 
poder a través de la historia. 
 

Hablar de lo popular no debe llevarnos a pensar en algo limitado, anclado en el pasado, 
porque lo popular está "ligado" y "conforma", junto/frente a otras cosmovisiones, nuestro tiempo. A 
no ser, claro está, que lo popular se reduzca con tintes folkloristas a aquello que hay que conservar 
como tradición popular, como balada legendaria, proverbios locales, dichos, supersticiones y antiguas 
costumbres3. Pero esto supondría ver las culturas populares como algo "muerto", y no como lo que 
son, algo que se mueve en el conflicto, en la represión, en el intercambio; algo, desde luego, no 
acabado ni cerrado, lleno de discontinuidades y mestizajes. 
 

Pero antes de sumergirnos en los parámetros espacio-temporales de nuestras culturas 
populares, sería necesario definir tres conceptos claves en el desarrollo de este trabajo: cultura 
institucional, cultura de masas y culturas populares. 
 

Dolores Juliano nos ayuda a comprender estos conceptos: 
 

Así consideramos como "Cultura oficial o dominante aquella caracterizada por su capacidad 
de realizar elaboraciones de gran alcance (por ejemplo, sistemas científicos o filosóficos) y su 
condición normativa. Recibe y estructura aportes individuales (sabios, artistas). Establece los patrones 
estéticos, legales, religiosos y económicos que dirigen la actividad a los demás sectores". Por otro 
lado consideramos que la "Cultura de masas", está basada en la producción y el consumo 
estandarizados. Responde a pautas fijadas internacionalmente y se apoya en relaciones impersonales. 
Es un producto generado por la "cultura oficial" en cierta etapa de su desenvolvimiento, y destinada a 
los sectores de la población que no tienen acceso a los niveles más altos de la cultura dominante. La 
cultura de masas carece de existencia autónoma, así como de niveles mínimos de organización 
interior que permitirían catalogarla como cultura; es una seudocultura (por su falta de autonomía y 
de organización, independientemente de sus contenidos)". Y finalmente definimos como "Cultura 
popular la basada en relaciones cara a cara, organiza áreas definidas de sus relaciones sociales y de 
sus intercambios con el medio. Responde a especificaciones locales (o, al menos, de menos extensión 
que la de la cultura dominante). Es una cultura desvalorizada, propia de aquellos que no detentan el 
poder, de las clases subalternas. Carece de poder de decisión para establecer las normas fuera de su 
limitado ámbito, y aún dentro de éste sus elaboraciones sufren la confrontación (muchas veces 
desfavorables) con las que provienen de la cultura oficial. Tiene cierto nivel de organización propio 
(por eso puede ser considerada cultura), pero su funcionamiento está constantemente expuesto a ser 
re-definido o manipulado según los intereses de la cultura mayor (por eso es "popular" o 
"subalterna")". 
                                                 
      
3     Con estas bases se crean las asociaciones del Folk-Lore español y andaluz al inicio de la década de 1880. Para mayor 
información Antonio Machado y Álvarez El Folk-Lore andaluz. 



 
Pero dónde y cómo surgen estas culturas populares: 

 
Es en los espacios  de sociabilidad donde ocurre y concurren una serie de acontecimientos 

que enriquecen la comprensión  de las relaciones interpersonales  y socioculturales. Todo ello se 
puede expresar a través de dos procesos, que si bien se desarrollan en interacción, parece oportuno 
explicar de forma separada. 
Por una parte, la construcción, resultado de las experiencias  y vivencias  personales, derivadas de las 
trayectorias históricas, familiares, sociales, formativas de cada individuo y que todas juntas  generan 
un proceso  de identificación con los otros y frente a los otros. Tal proceso es el que dota a individuos 
y colectivos  de una serie específica  de pautas de comportamiento y pensamiento. 
 

Y por otra, la deconstrucción. Los ciudadanos , tanto de forma individual como de forma 
colectiva desmontan parcialmente, reformulan y asimilan  de forma selectiva las denominadas cultura 
oficial o dominante y la cultura de masas. De este proceso  se genera un movimiento que sirve de 
punto de arranque para nuevos planteamientos culturales. 
 

Es en la combinación de estos dos procesos, en este entretejer de construcción y 
deconstrucción, en la que se conforman complejas redes culturales, que, anudándose unas a otras, 
completan una gran malla. No obstante, en esta malla en la que pueden ser entendidas las culturas 
populares también aparecen amplias zonas intersticiales por las que reciben las influencias de otras 
formas culturales. Son estas culturas populares, no como estructuras, sino como elaboraciones 
colectivas en las que se participa, las que nos dotan de la capacidad  de pensar y actuar en la 
sociedad en la que vivimos. 
 

En este sentido, podríamos definir las culturas populares como aquellas que están basadas en 
las relaciones interpersonales , colectivas y con el medio. Se generan en espacios concretos, 
normalmente con una escala local o menor (aunque existen ciertas manifestaciones culturales que se 
desarrollan a una escala mayor), y se caracterizan por su relación de desigualdad frente al poder. Sus 
cosmovisiones reflejan, al mismo tiempo, el rechazo  y la aceptación de las culturas oficial y de 
masas, equilibrio inestable que puede provocar su desaparición o absorción por parte de la cultura de 
masas. Y como clave básica de la amplitud de este término, las culturas populares entrelazan las 
corrientes estructurales de etnia, clase social y culturas del trabajo, género y edad; y éste entrelazar 
las enriquece y diversifica. 
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Aunque en los últimos años ha habido una revalorización de la historia oral, aún la mayoría 
de los historiadores miran con recelo las fuentes orales, y no por ser menos objetivas que las 
documentales (que como todo el mundo sabe responden igualmente a intereses particulares o a 
oscuros manejos del poder); si no que por un lado se sienten más cómodos con unos documentos 
que no les preguntan nada, y por otro, no quieren "compartir su gloria" con aquellos que son los 
verdaderos sujetos históricos. nosotros mismos. 
 

La historia oral no es sólo una opción por un tipo de fuentes, sino la actitud decidida de 
democratizar las ciencias sociales, de hacer del historiador uno más, y quitarle la vitola de notario de 
la verdad. Es un esfuerzo por construir una historia que no sea ajena al propio proceso histórico: a 
nuestra propia vida. 
 
"... Esto hubiéramos tenido que haberlo hecho con nuestros padres... Nosotros tenemos 70 años y 
nos acordamos de algo de lo que nos dijeron ellos. Pero entonces no éramos curiosos ni ellos ni 
nosotros, ni nosotros sabíamos la evolución que iba a haber". 
 

Cuenta la gente que Pedrera no siempre se ha llamado así, ni ha ocupado el mismo lugar...  
 

Esta es la historia que queremos contarnos, hecha a retazos, con muchos remiendos: 
rescatada al mismo tiempo que se hace, de cigarrillo en cigarrillo en la siega, cantada detrás del 
arado, entre vino y vino en la tasca, entre calzoncillos y camisas en el río... Entre el vivir de las 
generaciones venideras y en la memoria de las que ya se fueron. 
 

Tres elementos explicarían esta historia; el agua, la tierra y la piedra. Agua y tierra se unen a 
la hora de contar la historia más remota. Así se habla de diferentes manantiales y diferentes núcleos 
de población que van surgiendo en torno a ellos, los Villares. Eran pequeñas poblaciones que vivían 
de la agricultura, de la ganadería y de la caza, núcleos independientes con personalidad propia, como 
deja ver el que cada uno tuviera su cementerio. 
 

Al pasear,  podemos encontrar diversos restos y asientos que dejan constancia de estos 
antiguos agricultores, que podemos situar en la Prehistoria. 
 

En su conquista de la Península Ibérica los romanos también llegaron a esta zona, como 
demuestran las últimas excavaciones arqueológicas. Memoria de esto queda en la discusión de si 
Barba, ciudad romana de gran importancia, es un nombre antiguo de nuestra actual Pedrera o habría 
que situarla en algún otro lugar de la comarca. 
 



Pero el nombre definitivo del pueblo queda asociado al otro elemento: la piedra. Un 
gobernante llamado Peréa, explotaría las canteras: Peréa, recinto de la piedra. Que con el tiempo 
pasaría a ser Pedrera. 
 

Los viajeros y administradores del reino que pasaron por Pedrera comentaron que se 
extendía a lo largo de un calle. Esto será recogido en una copla popular: 

 
  

 
Estepilla está en un cerro 

y Gilenilla en un valle 
y la pobre de Pedrera 

no tiene más que una calle 
y el resto son callejuelas. 

 
 

La copla sería contestada por Manuel Pozo, ya en nuestro siglo, con el siguiente poema: 
 

 
Cantares que el alma mía 
hiere con puñal de fuego. 
Mentiras que se hacen coplas 
en lenguas de mal agüero. 
Porque tú, que eres la cuna 
donde se meció mi cuerpo; 
donde aprendí a decir madre 
y a creer a en Dios eterno, 
no tendrás bellos jardines, 
ni ostentosos monumentos, 
ni palacios señoriales 
con escondrijos de infierno. 
No tendrás castillos vivos 
de feudalismos ya muertos 
con leyendas de amoríos 
y fantasmales espectros. 
No tendrás historia escrita 
que cuente gloriosos hechos 
de bizarros capitanes 
que para Flandes partieron, 
no tendrás gloria, Pedrera,  
porque se perdió en el tiempo;  
pero tu naciste reina  
coronada por el cielo, 
Sin duques que te mandaran 
por cartas de privilegio. 
Y si cantan esa copla 
de solapado desprecio 
es, porque no te conocen 
ni sabes que eres un pueblo 
pulso a pulso levantado 
con sudores pedrereños. 

Un pueblo sin señoríos, 
sin caballeros cubiertos, 
donde no hay "gallo cantor" 
que cante en corral ajeno 
ni "cabra coja" que lleve 
el "gato al agua" por fuero; 
cuya estirpe es la nobleza, 
y donde el pronombre TU 
es un nombre de abolengo 
que pronuncia el corazón 
sin menguas ni menosprecio. 
Un pueblo que cuando llora  
se seca con su pañuelo 
y que solo pide pan  
al Cristo de sus remedios 
que en una ermita señera 
y clavado en un madero, 
está derramando sangre 
y consolando a su pueblo. 
 
               II 
Así eres tú, pueblo mío, 
así es tu cuerpo por dentro, 
y por fuera, yo diré 
a ese falso cancionero 
el número de tus calles, 
que no son ni una ni ciento; 
pero sí las suficiente 
para albergar bajo el techo 
a tus laboriosos hijos 
y a los buenos forasteros 
que con nobleza se acojan 



a tu hospitalario suelo. 
Le hablaré de tu alegría,  
de tus dichos y tus hechos. 
Le diré que en esa calle, 
que empinada llega al cielo, 
vivieron los Salamancas, 
los Carrasco y los Corderos, 
los Peñas y los Ardilas, 
los Astorga y Monteros, 
señores de gran tronío 
allá por el ochocientos. 
Luego fueron los Aceijas,  
los Lasartes y los Cornejos, 
los Lunas y los Coronas 
los que empuñaron tu cetro 
y un bien-hechor cuyo nombre 
se pronuncia con respeto, 
que de tierras castellanas 
trajo amor, pan y contento. 
También vivieron en ella 
y en ella siguen viviendo 
las ramas de rancios troncos 
que ennoblecieron tu suelo, 
formada por los Rodríguez, 
los Vegas y los Gallardos, 
los Guillenes y los Guerreros, 
los Ramos y los Nogales, 
los Jiménez y los Riveros, 
que enraizadas con los Lunas, 
los Lunas y los Cornejos, 
los Muñoz y los Fernández, 
los Reina, Páez y Morenos, 
los Álvarez y González, 
los Gutiérrez y Borregos, 
los Gómez y Calzados,  

los Vallet y los Romeros, 
forman esta gran familia 
que vive bajo tu cielo 
y que nació sin orgullo; 
pero que sabe tenerlo 
cuando quieren subyugarla 
sin razón o por desprecio. 
 
 

III 
Además de esa gran calle 
que es el dorsal de tu cuerpo, 
con su amplio Toledillo, 
su comercial barrio estrecho 
y su trozo señorial 
guardador de mil recuerdos, 
tienes las calles del Risco, 
hoy de Don Gonzalo de Quipo, 
donde murieron los Marcos 
envueltos en el misterio; 
la callejita del Carmen, 
que es un suspiro agareno 
y con nueve casitas  
presume de más de un ciento. 
La calle de la Amargura, 
nombrada Calvo Sotelo, 
donde Jesús de agiganta 
entre !vivas! y sahumerios 
la mañana misteriosa 
del Viernes de su tormento. 
La calle del Santo Cristo 
donde yacen nuestros muertos 
y donde tiene su casa  
el Rey de los pedrereños. 

También tiene otras calles  
llenas de gracia y ensueño, 
como son: las de Sanjurjo,  
la de Franco, de Don Pedro, 
la calle San Sebastián 
y un barrio, que por ser viejo, 
le llaman la calle Nueva 
que es de alegría un portento. 
Luego tiene el Ejido 
mirando hacia el cementerio, 
enmarcado por la Fuente  
y la cantera del Cerro. 
La calle del diez y ocho 
que enlaza con la de Queipo 

y unas cuantas callejuelas 
sin más historia que el tiempo. 
Tienes también una plaza 
llena de luz y misterio 
donde se alza tu Iglesia 
de catedralicio aspecto 
con su torre puntiaguda 
elevándose hacia el cielo 
como saeta que lleva 
la oración de tus romeros. 
De época más reciente 
tienes un barrio moderno 
donde el sol es luminaria 
y la luna cautiverio. 



Tienes fuentes cristalinas, 
saltarines arroyuelos, 
ricos predios de olivares, 
laderas, llanos y cerros 
donde el sol dora el trigal 
para tus hijos sustento. 

Decir al falso cantor 
que se acerque a nuestro pueblo 
y que repare, con llanto 
de insensato cancionero, 
la ofensa que al alma mía 
hirió con puñal de fuego.  

 
Los pueblos en sus calles, sus costumbre, sus vivencias nos hablan del paso de gentes 

distintas a las de hoy. Cerro Morito, fuente de Matamoros, fuente del Abencerraje recuerdan el paso 
de los musulmanes. 
 

Al escuchar la historia de la fuente del Abencerraje, rápidamente se nos vino a la cabeza una 
familia del mismo nombre, del reino musulmán granadino, que estaba en continua lucha con la 
familia de los Cegríes por el gobierno de Granada. Y que fuese el rey moro de Mollina que se batió en 
esta fuente con el duque de Osuna, el que dejase su nombre para siempre unido al manantial. Los 
dos hombres enamorados de la misma mujer, Mónica, eligieron este lugar para batirse, a medio 
camino entre Osuna y Mollina. Victorioso del envite salió el duque. Si asociamos esta historia con el 
cerro de Santa Mónica podemos intuir que a partir de este momento los musulmanes retrocedieron 
hacia el reino de Granada, y los castellanos se hicieron dueños de estos contornos. Al cerro se le puso 
el nombre de Santa Mónica en agradecimiento por la ayuda que prestó la Santa en la expulsión de los 
moros. 
 

Tampoco historias de tesoros enterrados faltan en Pedrera. A fines del siglo pasado apareció 
en el pueblo un moro con un plano, donde se detallaba el lugar en el camino de la fuente de la 
Higuera en el que un rey moro escondió una caja de oro que guardaba una fortuna. 
 

El plano se quedó en el pueblo ante la huida repentina del moro, pero el problema era 
descubrir cuál era el camino que enlazaba la Pedrera musulmana con la fuente de la Higuera, ya que 
seguramente no sería el mismo que el actual. 
 

Desde entonces muchos han sido los que han recorrido el camino golpeando y cavando allí 
donde les sonaba hueco, y aunque se han encontrado diversas tinajas y silos, nadie ha dicho haber 
encontrado el tesoro.  

 
Después de la conquista de Al-Andalus por los castellanos se le concedió el título de villa por 

el buen comportamiento de los pedrereños que, al paso de la reina, cerraron sus ventanas y postigos 
cuando ella manifestó su deseo de mear. Los Reyes Católicos en su ruta desde Sevilla a Granada 
sembraron el Camino Real de cruces separándolas entre sí una jornada de viaje, prueba de ello es la 
cruz que dejaron en Pedrera, más adelante sustituida por una de hierro. 
 

Otra historia más prosaica vendría unida al agua y como ésta hizo que las huertas florecieran 
y sus productos se vendieran por Martín de la Jara, Los Corrales, Osuna, Sierra Yegua... Llegando a 
tener una población en torno a 2.400 habitantes, consiguiendo una significación en la comarca que le 
valió el título de villa. 
 

A pesar de esta bonanza Pedrera no pudo escapar a las pestes de la época, y así se tuvo que 
repoblar con gente nueva que traía apellidos nuevos. 
 

La invasión francesa también llegó al pueblo, aunque sólo se recuerda el temor que 
despertaron en las madres que escondían a las mocitas en las casas. De esta época pueden ser 
apellidos como Vallet y Agout. 
 

Estando Diego Corrientes  
con el caballo calzado 

su hembra en el pensamiento 



con el trabuco en la mano: 
Sígueme Luis Candelas 
sígueme por mis pasos, 
que vamos a la serranía 

con el trabuco en la mano. 
Dónde está José María, 

José María "El Tempranillo", 
Francisco Ríos "Pernales" 
que venga con "El Vivillo"; 

vamos a los cortijos 
vamos todos sin parar,  
a esa gente egoísta, 

que come sin trabajar  
a costa de los obreros, 

que los quieren maltratar. 
 

Las historias de bandoleros son las que han quedado más presentes en la memoria popular 
de Pedrera, toda la gente con la que se habló, hizo referencia más o menos extensa, de hazañas en 
las que se vieron envueltos en el siglo pasado o a principios de éste. 
Para la mayoría eran héroes capaces de enfrentarse a un poder que ejercía una fuerte represión 
cotidiana. Se enfrentaban a los señoritos y a la guardia civil, unas veces por escapar al hambre, otras 
por hacer justicia. Había varios bandoleros en la sierra de Estepa, se recuerda al Niño del Arahal, al 
Vivillo, Sonichi, a José María el Tempranillo, a Ortigosa, a Juan Caballero y cómo no al inmortal 
Francisco Ríos "el Pernales". 
 

El  sentimiento popular se movía entre el miedo y la exaltación: 
 
"... robarían a quien tuviera, como no nos llevaran y nos trajeran..." 
 
"Una mujer lavaba en el río, se acercó un hombre a caballo y le pidió jabón para lavarse. Mientras se 
lavaba preguntó si por aquel pueblo buscaban al Pernales. La mujer le contestó que sí y que ojalá lo 
cogiera la guardia civil y lo matase. El Pernales le devolvió el jabón agradeciéndoselo con una sonrisa 
e inmediatamente dándose a conocer la empujó al río". 
 

Los bandoleros tenían fama de robar a los ricos y repartir entre los pobres. A la taberna 
donde iban y en el sitio donde paraban no tardaban en "ponerse ricos". Por lo que no es extraño que 
se cuenten numerosos enfrentamientos entre bandoleros y señoritos; como el ocurrido en Pedrera 
entre un Lasarte y Ortigosa (de la partida del Pernales) que acabó con la vida de los dos. 
 

Otro enfrentamiento fue el que ocurrió cuando la partida de Estepa mandó un anónimo a un 
Lasarte, que decidió no pagar. Su osadía no le costó cara mientras el cortijo estuvo protegido por un 
preso que cumplía condena como guarda. Cuando el preso volvió a su pueblo, los bandoleros 
aprovecharon para cumplir su venganza: seis yuntas de bueyes perdió, cada gañán tuvo que 
sacrificar la yunta con la que trabajaba, y uno que se negó tuvo que sacrificar dos. 
 

En la cárcel de Pedrera estuvo, aunque por poco tiempo porque le ayudó a escapar su novia, 
uno de los más famosos bandoleros del siglo XIX, Juan Caballero alias "el Lero". Su vida fue una de 
las más largas que se conocen en la historia del bandolerismo (murió con más de 80 años).  
 

También visitaron con asiduidad las tascas de nuestro pueblo: como la de Carmen la de 
Estepa. "... Ahí están con los caballos frente a la calleja del agua...". Tampoco faltaron los desplantes 
a la autoridad viniendo a comer churros en la puerta del ayuntamiento. 

Y qué contar del Pernales a quien muchas veces mataron y tantas otras reapareció por la 
sierra de Estepa: 
 



 
 

"ya mataron al Pernales 
y al niño del Arahal, 

al pie de una fuente hermosa 
y a la sombra de un nogal". 

 
 

En un cortijo cerca de la Roda, uno que llamaban "Macareno" envenenó a la banda del 
Pernales para cobrar la recompensa, algo debió salir mal porque como deja entrever la copla el 
Pernales consiguió sobrevivir. 
 
 

"Macareno, Macareno 
no vayas a la cebá' 

que el bandido de Pernales 
dicen que te va a matá' " 

 
 

Pero otras muchas muertes le esperaban al Pernales, defensor de los algarines, "ladrones" de 
bellotas, aceitunas y todo aquello que sirviera al sustento familiar. El cortijo de "Traba", más allá de 
Carretero, quiso ser tumba de Pernales. Cuentan que murió en el cortijo acechado por la guardia civil 
que lo mató a tiros, aunque también se dice que a quien mataron fue a un muñeco hecho de paja 
que montaba el caballo de Pernales que aprovechó la ocasión para huir a México disfrazado de torero 
Aunque hay quien relata que murió camino del puerto de Alicante, antes de tomar el ansiado barco 
para encontrarse con "el Vivillo" en América. 
 
 

En la provincia Albacete 
en la sierra Alcaraz 
mataron al Pernales 

También el niño del Arahal. 
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Muchas personas que nacieron alrededor de los años veinte en Pedrera se pueden sentir 
identificados con la siguiente historia: 
 

En casa éramos ocho hermanos, mis padres y mi abuela. Mi padre era jornalero y a nosotros 
nos sacó muy nuevos a trabajar, para ayudar. 
 

La casa tenía una habitación y la cocina, que era cocina y comedor, no como ahora. Luego un 
patio muy chico, sin agua, sin water, con un pozo en medio del patio. Por una escalerilla se subía a la 
camarilla en la que no cabíamos de pie y dormíamos todos los hermanos. 
 

Antes de los diez años iba al colegio cuando podía y tenía la perrilla que costaba, cuando no 
iba a rebuscar al campo, pa' arrimar: tagarninas, espárragos, una liebre, un conejo, raíces, cardillos, 
porrillos... Luego ya con diez años empezamos a trabajar en la aceituna y en la siega, ajustada, 
porque no teníamos edad para ganar un sueldo. 
 

Además de los jornaleros podemos apuntar otros dos grupos sociales en Pedrera: los 
señoritos (que a lo largo de la historia han ido cambiando de apellidos: Aceijas, Vergara, Carrasco, 
Machuca, Cornejo, Luna y Lasarte) y los pelantrines (pequeños propietarios, normalmente 
hortelanos). 
 
I. La casa 
 

La familia era normalmente de siete a nueve hermanos, los padres y alguno de los abuelos. 
Eso sin contar cuando uno de los hermanos se casaba y no tenía otro sitio donde irse. El sentido del 
espacio privado no existía, las habitaciones eran comunes y donde se podía se separaban las niñas de 
los niños. 
 

La gente se bañaba una vez a la semana en bañeras de cinc, con agua que había que 
acarrear de la fuente y calentar en la hornilla, eso sí, no faltaba el aseo diario en la palangana. El 
water no existía y la cuadra, el campo o un cubo hacían las veces. 
 

Las puertas de las casas no se cerraban nunca con llave puesto que no había gran cosa que 
llevarse. En algunas casas había sólo la cocina y la camarilla de arriba. La cocina era el sitio donde 
convivía la familia; tenía una hornilla normalmente de leña o de carbón y el mobiliario imprescindible. 
Las había también con un patio, con un pozo, con alguna habitación más, y los que contaban con 
bestias necesitaban tener un patio más grande para los animales. Claro está, también estaban las 
casas de los señoritos, pero de éstas ya se ha escrito suficiente. 
 

La casa constituye un valor supremo en la familia, donde se organiza todo en torno al 
matrimonio. Al hablar de la familia tenemos que hablar del patriarcado y de la imagen ilusoria de 
unidad que proyecta este sistema familiar. La autoridad del padre hace ver hacia afuera una unidad 
de intereses, pero si volvemos nuestra mirada hacia la familia vemos los conflictos entre hombres y 
mujeres, entre adultos y jóvenes... 
 



Madre y hermanas mayores se encargaban de cómo resolver lo de comer todos los días con 
muy poco dinero, preparar y lavar la ropa, asistir a los niños, los ancianos y los enfermos; y también 
trabajaban fuera de casa, aunque igual que ahora con salarios más bajos. 
 

Como vemos, a menudo la familia y el trabajo han sido tratados como dos cosas distintas: 
por un lado las tareas del hogar y por otro el trabajo en el campo. Sin embargo las mujeres, en su 
vivir cotidiano, demuestran que la misma división que han encontrado en casa la vuelven a encontrar 
en el tajo. 
 

Las hijas mayores iban asumiendo todas estas responsabilidades cuando crecían, y ya desde 
muy niñas tenían que abandonar el colegio y dejar de jugar en la calle. Las mujeres estaban bajo la 
responsabilidad de sus padres y hermanos, y más tarde bajo la de sus maridos. 
 

La olla era la base de la alimentación, era la comida de la noche, cuando todos estaban en 
casa: "... cuando mi hermano ganaba un duro le echaba una perrilla de tocino añejo, una gorda de 
garbanzos, tres perrillas de papas y tres o cuatro gordas de carboncillo...". En los días de vigilia se 
hacía la olla sin pringue, guisos de castañas, arroz y bacalao. Cuando se estaba trabajando en un 
cortijo la olla podía ser garbanzos con arroz y añejo; al mediodía porra con tocino derretido o un 
trozo de pan con morcilla o una naranja, o en el peor de los casos un par de besos a los niños y un 
vaso de agua. Por la mañana una sopilla, unas papas fritas, tortillas o gachas de harina de maíz o 
cebada, café de cebada tostada, o lo que hubiese. A los niños chicos se les daba una papilla de agua 
harina y azúcar. 
 

El campo a veces también socorría: tagarninas, collejas (pan de franco), espárragos, 
palmitos, espinacas, cardillos, raíces y algunas cosas que se despintaban de las huertas y cortijos 
aledaños. 
  

En los años del hambre el pan se convirtió en un artículo de lujo, a pesar de que era lo único 
que mucha gente podía comer. Un kilo de pan llegó a costar una vez y media más que el salario de 
un día.  
 

Los saberes populares transmitían el manejo de ciertas plantas medicinales: para los 
problemas de estómago la zahareña, para el empacho apio, hierba del caballo para las heridas, para 
las almorranas un lavado con hojas de chaparro hervidas, té de juncos para la tos, cataplasma de 
hierbas machacadas y una plancha caliente en el pecho para las pulmonías, sanguijuelas para chupar 
la sangre mala, flor de majoleto y té de hollín para los resfriados, tila para el estómago y los nervios. 
Aceite de ricino, agua de carabaña y lavativas de malvas como purgantes. Los tallos de las habas 
hervidas para lavar las escacias de las bestias, la mierda de la molleja de las gallinas en papel de 
estraza y ceniza y aceite caliente en papel también como remedios para los dolores de garganta. 
Llama la atención la cantidad de purgantes que se conocían y utilizaban, cuando muchos de los 
problemas venían por la malnutrición y las miserias (piojos, pulgas, chinches...). 
 

De todos modos, cuando las hierbas no eran suficientes, siempre existían personas que 
aplicaban otros remedios. Si un niño se quebraba, un hombre, "el Platero", le metía las tripas para 
adentro; el barbero sacaba las muelas, y cuando alguien se quebraba algún hueso una mujer 
arreglaba las quebracías. Mujeres como la "cantarilla" y Enriqueta la "manialgo" ayudaron a traer 
muchos hijos de este pueblo. 
 

Las plantas además de curar se utilizaban para teñir la ropa que se hacía de sacos y telas: 
telas de chaparro y de granadas hervidas, cortezas, flores... Y como a menudo estos sacos eran los 
mismos con los que se recogía la aceituna, nada mejor que limpiarlos con los brotes de olivos 
hervidos; porque popularmente se sabe "la mancha de mora con otra verde se quita". 
 

Para terminar podéis preguntarnos por qué el médico no ha entrado en nuestra narración, y 
es que, como hemos explicado, éste no era el que curaba, y si lo hacía era demasiado caro para 
llegar al común de la gente. Los médicos eran pues, notarios de la muerte; la gente recurría a ellos 
sólo en casos extremos.  



 
II LA CALLE 
 
1.- Estructura del pueblo. 
 

Estepilla está en un cerro 
Gilenilla está en un valle 
y la pobre de Pedrera 
no tiene más que una calle 
y el resto son callejuelas. 

 
A pesar de lo que cuenta la copla, a mediados de los años cuarenta, Pedrera se estructuraba 

en torno a tres barrios: el "lejío", el de abajo y el del centro. Estos tres barrios estaban bien 
delimitados, y la gente se sentía diferente dependiendo de en que barrio viviese. 
 

 A los del "lejío", que era donde había una mayor concentración de pobres, se les apodaba 
algo despectivamente "los chonis". Tenían la capilla del Santo Cristo para rezar, sus propios lavaderos 
en el nacimiento del agua, así como una de las partes de las eras comarcales del pueblo, que también 
hacían las veces de descansadero de ganado; y en donde dormía la mayoría de este barrio en 
verano. 
 

Los de abajo, en su mayoría hortelanos, rezaban en la cruz, lavaban en el arroyo de abajo y 
tenían la otra parte de las eras comunales; donde en verano se organizaban los partidos de fútbol en 
una zona de césped siempre verde. 
 

El centro, como pasa en la mayoría de los pueblos, era la zona más privilegiada. Sus calles 
eran las mejor iluminadas, su iglesia la principal; tenían su lavadero en la calleja del Carmen, un 
abrevadero para ganado y la estación del tren, que servía para marcar las hora de la comida: "el tren 
de la una", aunque pocas veces pasó a su hora. En este barrio se mezclaban gente de los tres grupos 
sociales del pueblo: señoritos, pelantrines y jornaleros. 
 

Y por las calles de estos barrios, defendiendo sus fronteras a pedradas, gritando, jugando las 
bandas de chicuelos; rompiendo con el silencio de sitios como los terrenos del Santo Cristo, mudos en 
los días en los que no había liturgia. 
 

La calle más antigua del pueblo y entorno a la cual se extendió el pueblo era la realenga, la 
actual Primero de Mayo. Este era camino de paso para personas y ganado de Sevilla a Granada. Mas 
tarde, frente a la iglesia se hizo la calle Nueva, y así, poco a poco, fueron surgiendo otros calles de 
las que hoy guardamos memoria por los nombres de: Carmen, Cuatro de Diciembre, García Lorca ... 
 
 
 2.- Las tascas. 
 

Sonidos de cristal sobre un mostrador desgastado, ruidosas conversaciones contestadas 
desde el otro lado de la barra; medias bromas que provocan medias sonrisas y algún puño cerrado. 
 

Era el sitio donde los hombres hablaban de todo, como se podía, pero las cosas se decían y a 
veces se preparaba algo que había que hacer... Allí entre vino y vino se confirmaba la amistad, o 
entre pique y pique se creaban enemistades. Las palabras eran de ida y vuelta, y por eso era tan fácil 
escuchar una copla hecha para la ocasión. 
 

También era el sito donde podías relacionarte para conseguir trabajo; o en el que te 
enterabas a dónde tenías que ir a por espárragos u otras cosas que se le pudieran arrancar al campo. 
Aquí se elaboraba gran parte de la información que luego corría por el pueblo. Porque hablar es 
comunicarse, pero también comprometerse  y jugar a engañar, o decir medias verdades: no se puede 
comprender una frase sin el contexto, no solamente de la conversación, sino del lugar y los 



participantes. En estos juegos del lenguaje se modifican las relaciones, se preparan voluntades para 
poder hacer algo en común, por el contrario la utilización de la ironía distancia a aquellos que no se 
ven como  iguales. 
 

En las tascas no había una clara diferenciación de clase social, aunque la falta de un casino 
hizo que "la cantina" se convirtiera en el lugar de encuentro de los ricos: allí intentaban decidir los 
destinos del pueblo. 
 
3.- Las fiestas. 
 

Otros espacios no cotidianos donde también se hacen juegos del lenguaje son las fiestas. 
Comprender la fiesta es querer compartir sus formas colectivas de representación, de sonidos que 
son hechos a través de la acción; es comprender el mundo en el que se habla. 
 

"Recordamos el pasado no sólo por escrito, sino reviviéndolo, haciendo de nuevo presente 
sus temores y gozos; anticipándonos al futuro, no solamente preparándonos para él, sino creándolo 
pronunciando las mágicas palabras que lo hacen presente. Nuestras conexiones con el ayer y el 
mañana dependen también de los elementos estéticos, emocionales y simbólicos de la vida humana; 
de los cantares de gesta, los juegos y las festividades. Sin la actividad festiva y la fantasía el hombre 
no sería realmente un ser histórico". Harvey Cox (1983:27). 
 
 
 
 
3.1- Fiestas de ciclo anual. 
 
A.- Las candelás. Víspera del 2 de febrero. 
 

"Tengo yo manda de hacer una candelita" 
 

Esta fecha tiene un claro origen religioso. Consistía en hacer una candela en la puerta de 
casa como pago a la virgen por haber concedido alguna petición, si no se encendía la candela se 
temía algún castigo. 
 

Coincidía con la época de la poda, cada uno hacía la candela dependiendo de su habilidad 
para rebuscar y de su condición social. Los señoritos del pueblo, como la viuda de Salvador o los de  
la casa de Juan Ramón Lasarte, intentaban demostrar con la grandeza de la candela quién era el más 
pudiente. 
 

El día 2 de febrero la rosca de pan , que enlazaba esta fiesta con la de San Blas (3 de 
febrero). La rosca se adornaba con cintas y se presentaba ante el patrón para que la bendijera. 
Aunque no faltaba algún chaval, tal vez más pícaro, que vendía  alguna rosca más ofreciéndolas ya 
bendecidas. 

 
 
 
 

 
B.- Carnaval. Del último domingo antes de cuaresma al miércoles de ceniza (4 días). 
 

Ya llegó carnavalillo 
la feria de las mujeres 
la que no le salga novio 
que espere al año que viene. 

 



Pero quizás la fiesta más alternativa, que rompe con la forma de hacer de cada día, es el 
carnaval. Es época de juegos, de fantasía, de deseo ... Cada quién puede ser lo que no es y criticar lo 
que debería ser. Es época de compartir la burla, los sueños que tenemos cada día y cada noche. 
 

Las fiestas de carnaval en Pedrera no acabaron con el franquismo. Lo que se cuenta sobre 
cómo era la fiesta es muy variado. Hay quien dice que la gente se ponía una careta y gritando: ¡no 
me conoces! ¡no me conoces!, te golpeaba hasta que adivinabas su nombre; otros cuentan que los 
hombres se vestían con la ropa de sus abuelas y las mujeres pasaban a se hombre con las ropas de 
sus abuelos. 
 

En lo que si están de acuerdo todos es en que era una fiesta para los juegos, que hacía 
posible que las manos y los ojos de hombres y mujeres se encontrasen. 
 

Copla de rueda de carnaval: 
 

"Sácalo niña bonita  
sácalo que es muy salaó 
que mira cómo se pone  
la gorrilla a medio lao" 

 
En esta rueda, ellos y ellas, agarrados de las manos cantaban una copla alrededor de un 

mozo o moza, que invitaba a alguien a bailar. Si el novio se te había escapado en la rueda, en el 
juego del zarzuelo podías dejarte pillar por él. Aquí se colocaban en dos filas agarrados por las 
manos, a manera de puente, donde uno corría por dentro y una pareja por fuera, Quien llegaba antes 
elegía pareja. 
 

Había otros juegos que no eran tanto de picardía como de fuerza y habilidad. En el jarrillo los 
jóvenes se pasaban con fuerza sidras, cántaros o porrones intentando evitar que cayeran al suelo. 
 

El lugar de los juegos fue cambiando. Primero se celebraban en el propio pueblo, más tarde 
en la vía, después en el cerro - donde hubo algunos problemas con parejas de novios que "se 
apartaron demasiado del bullicio"-, y ya de allí se trasladó al puente de Carretero. Allí iba todo el 
mundo a merendar y a jugar. 
 
C.- Semana Santa. 
 

La gente de la Roda decía: 
La procesión de Pedrera 
dos tambores y tres banderas 

           y añadía: 
cuando el santo va por allá "alante", 
los tambores están sentados en una esquina. 

 
La Semana Santa era todo lo contrario del carnaval. Período de reflexión y silencio: la gente 

no podía comer lo que le gustaba, ni estar con quien quería, ni vestir como le apetecía. Y todo "para 
mayor gloria de dios". 
 

La cuaresma acaba con la diversión del carnaval, se abre un tiempo de recogimiento y 
mortificación, en el que no se puede comer grasa animal como forma de preparación para la Semana 
Santa. 
 

El viernes de dolores era antesala para revivir la pasión de cristo. El que tenía esa manda 
salía vestido de morado, y con una cruz a cuestas daba vueltas alrededor del pueblo, acompañado 
para que no le hicieran nada en la oscuridad de la noche. ¡Horrorizaba ver aquello!. 
 



En los años cincuenta había tres procesiones: el jueves santo por la mañana en el que el 
Santo Cristo se dirigía a la parroquia, para por la tarde hacer estación penitencial junto con la virgen; 
y el domingo de resurrección, donde por la mañana la imagen volvía a su capilla. 
 

Entonces los pasos no tenían patas, y de trecho en trecho se colocaban una mesas camilla 
para las caídas, donde se encendía un brasero: el sahumerio, con su olor a incienso. Las caídas se 
anunciaban a repique de tambor, y obligaba a la gente a arrodillarse. 
 

Desde luego no era buena época para buscar novio, y los que ya eran pareja ni siquiera 
podían mirarse. El cura se convertía en el centro de la autoridad y del poder; vigilante de las normas. 
 

El cura Manuel Corona era especialmente celoso en el cumplimiento de estas normas, y así 
no fueron pocos los que recibieron una "caricia" de su dispuesta muleta o de su atenta mano: "hay 
que guardar la compostura". De ahí, que un grupo de jóvenes, hartos ya de tantos "cardenales", 
decidieran en venganza arrojarle un gato enfurecido en plena procesión. Cada cual se defiende como 
puede. 
 

Otras formas de protesta más elaboradas vieron luz en Pedrera a través de la saeta: 
 

"Padre mío de la Sangre 
que mal acompañado vas,  
si malos son los de alante 
peor son los de atrás" 

 
Esta saeta, que se cantó un jueves santo desde la puerta de la cantina, nos da pie para 

explicar cómo se organizaba la procesión: los hermanos mayores de la cofradía iban delante del paso, 
detrás la autoridad -el cabo, el cura y el alcalde-, seguidos de varias filas de mujeres con velas que, 
dependiendo de su clase social, se vestían con mantilla o velo. 
 

La Semana Santa acababa el domingo de resurrección. La presión social hizo 
costumbre/obligación que la mayoría de la gente comulgara en este día. Los trabajadores de la 
cantera no se libraron de esto; su dueña, que era una de las jefas de las beatas del pueblo, traía al 
cura y confesaba a todos los trabajadores el sábado santo. Y ya el domingo, "dejando algo más de 
libertad", se premiaba con 3 pesetas y un paquete de cigarrillos a quien había comulgado en misa. 
 

La hermandad más importante en Pedrera es la del Santo Cristo, imagen que según la 
leyenda llegó a Pedrera en una carreta tirada por bueyes que llevaban unos franciscanos. Al llegar a 
la mitad de la actual  calle del Santo Cristo el carro se paró y no pudieron sacarlo. Considerándose un 
milagro dejaron la imagen en el pueblo, aunque otros se lo achacan al mal estado de la calle, por la 
que corría el arroyo del manantial. 
 

Según consta en los archivos del palacio arzobispal, en el legajo 136 referente a la comarca 
de Estepa, aparecen los primeros datos de la Hermandad el Santísimo Cristo de la Sangre el 26 
octubre de 1663, en un papel con timbre de 20 maravedíes del año 1629. Ya en 1737, consta que la 
hermandad se unía a la procesión de la Virgen de la Soledad (actualmente Nuestra Señora de los 
Dolores). Aproximadamente en el siglo XVI se construye la pequeña ermita en la que se custodia la 
imagen. 
 

Por el año 1870, una señora de Pedrera casada con uno de Gilena, Juan Luna, manda 
construir la nueva ermita  en unos terrenos de su propiedad llamados "el llano del Santo Cristo".  La 
obra se termina en 1880; y como los gastos superan  a lo presupuestado, para su terminación se 
hipotecan tres fincas de su propiedad: monte la Padiala, la Heredad (hoy la Bética) y Cañada Honda, 
por la cantidad de 50 reales pagaderos en 50 años. 
 

En los terrenos colindantes a la ermita se siembra cereales, con cuya cosecha se pagará el 
aceite necesario para alumbrar la ermita. 
 



Entre los milagros del Santo Cristo se recuerda uno allá por el 1850, cuando en la comarca se 
desató una gran epidemia de cólera, que sin embargo no afectó a Pedrera. Una comisión del pueblo 
de Gilena se desplazó hasta aquí para solicitar que la imagen se trasladara al límite entre los dos 
pueblos; una vez que la imagen pisó suelo de Gilena, todos se vieron sorprendidos ante el corte de la 
epidemia. Rápidamente se corrió la voz del milagro por toda la comarca. 
 
D.- La romería. 
 

Antes no existía la romería tal y como la conocemos; lo que se hacía era ir a pasar el día en 
la Sierra de la Cruz y aprovechar para coger palmitos. Con posterioridad, en tiempos de Franco 
cuando se puso la cruz de hierro, se llevó la cruz de madera, que había hasta entonces, a la Sierra de 
la Cruz: esta fue la primera romería (que sólo se hizo durante dos o tres años). 
 

Para que veas que en Pedrera 
se derrocha la alegría 
yo te diré con las cosas  
que salió una romería. 
Ya se sabe que Pedrera  
es provincia de Sevilla 
lo principal que salió 
fue el carro de Panchurrilla. 
Se acabaron las carrozas 
y empiezan las gitanillas: 
una la de Zaragoza, 
y otra la de Isabelilla, 
salió la hija de Santos 
con la cara llena de borra 
y se acabó la romería 
etcétera Martín Porras. 
 

 Juan Paloma. 
E.- San Antonio. 13 de junio. 
 

Se dice que es el santo de las deudas, y se considera la mejor velada el pueblo porque 
coincidía con la época de siega y de las bolsas "llenas". 
 

La fiesta duraba tres días, y era costumbre, entre aquellos que podían, dejar el sueldo del día 
a sus hijos para que lo gastasen. En el Toleillo era donde se ponían los chismes de feria: voladores, 
tren, barcas ... En Pedrera, sin embargo, siempre se echó de menos el baile de otros pueblos. El cura 
lo prohibió por impúdico. Así que, no quedó más solución que ir a bailar a las fiestas de alrededor. 
 
F.- El Carmen. 16 de julio. 

 
Este día de celebraba con una procesión en honor de la patrona. Pero esta fiesta se dejó en 

segundo lugar en tiempos del alcalde Federico Podadera a propuesta del cura José Luis Caro García; 
que queriendo agasajar al alcalde le convenció para comprar, con el dinero de la cooperativa del 
aceite, la imagen de la Virgen de la Oliva (patrona del pueblo natal del alcalde, Mollina). La fiesta 
pasó a celebrarse en honor de esta virgen el 15 de agosto. 
 
G.- La feria del pueblo. 
 

Se celebraba en honor del Sagrado Corazón -imagen de la familia Lasarte-, entre los días 26 
y 28 de agosto. En principio, ésta fue una feria de ganado, y a medida que esto se perdió, la feria 
decayó. 



 
H.- Navidad. 
 

"Disfrutaba el que tenía". En las casas, si se podía, se hacían buñuelos, mantecados caseros 
de aceite que se amasaban en casa y se cocían en las torteras (dos sartenes unidas) o bien se 
llevaban al horno de la panadería. 
 

En estas fechas se hacía la Pastoral, que reproducía la adoración de los pastores al niño 
Jesús: los chicuelos, vestidos de pastores,  llevaban un regalito ante el altar -una rosquilla, un 
cantarillo de miel... - Esto acababa con unas migas a la puerta de la iglesia. 
 

Los Manueles, celebración familiar, y los Reyes Magos, en la que se hacían regalos a los 
niños, ponían fin a las fiestas de Navidad. 
 
3.2.- Fiestas cotidianas. 
 
A.- Las bodas. 
 

El día de la boda se invitaba a la gente del barrio a una copita de vino o de aguardiente. Al 
día siguiente, las dos familias se juntaban en lo que se llamaba "el chocolate", mataban lo que podían 
y lo celebraban comiendo. 
 

Los más pudientes, el día de la boda, acompañaban el aguardiente y el vino con dulces 
blancos; lo que provocaba gran alegría en la chiquillería del barrio que intentaba colarse para hacer 
buen recaudo de ellos. Pero, claro está, siempre se encontraban con un encargado que les hacía 
difícil disfrutar de este manjar. 
 

Cuando se casaba algún viudo o viuda, era costumbre en la noche de las bendiciones cantar 
la historia de su relación en la "latoná": narración en verso consonante y de forma estruendosa de lo 
más picante de la relación. 
 

"Esta noche felicito 
a Pepe el de casa Blanquilla 
porque ya con tantos años 
la tendrá muy chiquitilla" 

 
B.- Los bautizos. 
 

A la salida de la iglesia, los chicuelos se concentraban alrededor del padrino, que tenía 
preparado algún dinero para echárselo cuando le cantaran: 
 

"Arroña que el padrino tiene roña" 
 

Otras veces, de una forma algo más cruel, gritaban esperando el dinero: 
 

"A la luz, Sta María, que se muera la cría" 
 

También la copita de vino o aguardiente no solía faltar para celebrar el acontecimiento. 
 
C.- Los quintos. 
 

Antiguamente, cuando había que ir a tallarse a Sevilla, no faltaron los que para librarse por 
cortos de talla se amarraron a los hombros y a la cintura una cuerda, que iban apretando en el 
camino, y que no se sabe muy bien cómo, pero al llegar ninguno daba la talla. En la bolsa de estos 
mozos, para su viaje, higos secos y aguardiente les acompañaban. 
 



Más tarde, en época más reciente, los mozos se tallaban en el Ayuntamiento, y después 
siempre venía la fiesta por las calles del pueblo, bebiendo vino y dando de beber a la gente. 
 

Debemos plantearnos, a modo de reflexión y para terminar con el apartado de las fiestas, si 
todas éstas y la diversión, la fantasía que conllevan no se están perdiendo, dejando paso a la 
seriedad frente al trabajo, a la familia, a las letras del piso o del coche ... y con los cuales no 
podemos romper ni siquiera de una manera festiva, incontralada. Porque las fiestas, quizás sean el 
único sitio que nos queda para liberarnos del control que nos oprime, para plantearnos un mundo 
distinto dando pie a la libertad de la imaginación y saltando las fórmulas estereotipadas. 
 
.- Otras formas de relación social. 
 
A.- El paseillo. 
 

Los domingos y días de fiesta, los jóvenes podían conocerse en el paseillo, que iba desde el 
ayuntamiento hasta la puerta de la estación, para luego extenderse hacia el Toleillo. Los grupos de 
amigos y amigas paseaban por separado: arriba y abajo, intercambiándose miradas y alguna frase. 
 

Aquí se consolidaban los noviazgos, iniciados los miércoles de ceniza, y que se harían 
públicos en las puertas de las casas.  
 

La puerta o la ventana eran el lugar de cortejo de los novios, donde los padres podían tener a 
buen recaudo a las novias. Pero en Pedrera no faltaron casos de mantas que taparon ventanas de 
miradas indiscretas, ni de escaleras para subir a las camarillas. 
 

Estaba mal visto que dos novios visitaran la puerta de la misma casa; así las hermanas tenían 
que compartir el tiempo de cortejo o esperar a que se casara la mayor. Esta represión propició que 
algunos novios para casarse robaran a sus novias. 
 
B.- Espectáculos. 
 

Por Pedrera han pasado grandes cantaores como Caracol, Marchena, Farina... Se habilitaba 
un tablao en un corralón y se cobraba una entrada económica. Algunos de estos cantaores se 
quedaban unos días en el pueblo, cantando de forma gratuita en las tascas. 
 

También visitó Pedrera el teatro ambulante, cargado de artistas noveles que empezaban a 
despuntar. Para éste fue un duro golpe la aparición del cine mudo (1934). Más adelante se abriría la 
primera sala de cine sonoro (1944), que durante mucho tiempo costaría dos pesetas. En esta época 
se celebraron corridas de novillos en la calle del Santo Cristo (la viña del cura), donde llegó a torear 
Gitanillo de Triana. Los patios de los colegios y la cooperativa del aceite hicieron otras tantas veces 
de ruedo, y por la noche el circo, como el de los hermanos Arriola. Sin embargo, con todo esto 
acabaría la televisión, recluyendo a la gente en sus casas. 
 
C.- Fantasmas. 
 

Una forma de apartar a la gente de la calle era la aparición de algún fantasma. Una persona 
con una sábana y una vela, que necesitaba la calle libre para encontrarse con su amante. 
 
D.- El sereno. 
 

La salida del sereno era el anuncio para que las personas de bien pusieran rumbo a su casa. 
Se encargaba de anunciar el transcurrir de las horas y el estado del tiempo. También cumplía el 
encargo de despertar a quien se lo pidiera. 
 
E.- Los juegos de los niños. 
 



Los niños también se socializaban en la calle con juegos como el de los registros -que se 
hacía con cajas de mistos-, el de las bolas, el de las costillas -al que se jugaba con trampas de 
pájaros y un chino-, al pillar, a la comba, a la rayuela. También se hacían guerras de piedras entre los 
niños de los diferentes barrios; que cuando crecían se enfrentaban a los de Gilena en la frontera del 
pueblo. 
 
F.- Lavaderos. 
 

Uno de los espacios donde las mujeres se relacionaban eran los tres lavaderos del pueblo. Se 
llevaba la "lavaera", el atillo de ropa y el jabón, y había que esperar a que quedara un sitio libre para 
empezar la faena. Entre esperar y lavar, se hacía presente lo vivido cada día, lo que ocurría en el 
pueblo, lo mal que estaba el trabajo... Quizás sea éste, uno de los pocos espacios que quedaban para 
que las mujeres se relacionasen al margen del padre, del marido, o del cura. 
III EL PODER INSTITUCIONAL 
 
1.- Relaciones Laborales. 
 

Es importante ver cuáles son los trabajos que se desarrollan en el pueblo, puesto que el 
proceso de trabajo hace que el trabajador comprenda/construya el mundo de diferente manera. Esto 
no quiere decir que los trabajadores no se identifiquen a sí mismos como tales, sino que son las 
diferentes visiones las que enriquecen la visión común del trabajador. 
 

Vida y trabajo son dos caras de la misma moneda, y más si nos referimos a sitios donde el 
campo es la actividad principal. Aquí el tiempo de vida queda supeditado al tiempo de trabajo. Las 
campanas, con sus toques al amanecer, al mediodía y al atardecer; y el sol sobre la Sierra de la Cruz 
marcaban en Pedrera los ritmos del día; y por otro lado las estaciones del año, que apuntaban la 
siembra, la carda y la recogida de los diferentes productos, determinaban los períodos de actividad y 
de paro. 
 

Con estos tiempos y horarios podemos elaborar un detallado calendario agrícola, que 
empezaría en Septiembre con la San Miguelá: "asear las casas, limpiar los patios de estiércol y abonar 
las tierras". 
 

Era una época mala, el campo no daba apenas jornales y se vivía con lo poco que se sacaba 
de las huertas y lo que se rebuscaba por las sierras. En los años cincuenta, vino a paliar esta época, 
no demasiado buena para el trabajo, el verdeo. En éste, el olivo se ordeñaba a mano de abajo hacia 
arriba, y la aceituna se destinaba al consumo de mesa. 
 

También en esta época la extensión del cultivo del arroz hizo que muchos se trasladasen a la 
"isla del arroz" para recogerlo, y luego en mayo para plantarlo. Aunque este trabajo trajo a Pedrera el 
primer pan en abundancia del año laboral, las condiciones eran penosas: de sol a sol metidos en 
agua, con dificultad para encontrar sombra y sitio seco donde dormir o comer, y con nubes de 
insectos y sanguijuelas chupando la sangre. Las ranas croando cada media hora marcaban el tiempo 
de trabajo en el arroz: "...sólo quedan cuatro ranos para terminar el día". 
 

En octubre se sembraba con las primeras aguas: cebada, avena y trigo era lo que daba más 
trabajo. También se sembraban habas, arvejas y lleros. La siembra duraba varios meses y había 
distintas formas de hacerla: 
 
- Con una yunta que iba abriendo surcos y detrás un "pintaor" que a manera de pinceladas iba 
dejando caer las semillas. Luego se cerraban los surcos. 
 
- El sembrador que iba delante de la yunta, en el campo ya arado, y tiraba las semillas "a voleá", 
formando un arco y la yunta detrás cerrando los surcos. 
 

Después de los Santos (1 de noviembre), ya empezaba la aceituna en la comarca. La gente 
se iba a Osuna porque la de Pedrera no se recogía hasta navidad. 



 
Era el trabajo agrícola que más gente movía en el pueblo. Las familias se desplazaban al 

completo, ya fuera para ir y volver en el día, o para pasar toda la temporada en algún cortijo; al que 
había que llevar mantas, colchones para rellenar de paja y todo aquello que hiciera falta en los dos o 
tres meses que allí se estaba. 
 

Para recoger la aceituna, se colocaba un fardo de yute bajo el olivo. Los hombres subidos en 
bancos ordeñaban o daban con el marote (palo corto) de arriba a abajo del olivo; mientras, las 
mujeres recogían lo que caía en el fardo o soleaban lo que quedaba fuera. Al final se vareaba para 
apurar el olivo. 
 

Cuando se iba a cortijos más lejanos, sitios que no eran de compromiso, se utilizaba más el 
marote, aunque a menudo había que ocultarlo entre las ropas para que no te llamaran la atención. 
 

Había dos formas de contratación, a tarea y  ajustado. A tarea significaba trabajar a destajo, 
y  ajustado cuando la contratación dependía del trabajo que pudiera desarrollar el grupo, variando el 
precio si había más o menos mujeres y niños. El manijero siempre tenía la orden de contratar a 
alguien "que no haya sido, ni vaya a ser, que sea". 
 

Cuando se terminaba la aceituna, venía la limpieza de los olivos y hasta últimos de marzo se 
hacían las cardas y la siembra de garbanzos. La escarda se hacía de dos maneras: labrado con 
almocafre -herramienta pequeña que limpia más y mueve más la tierra-, es un trabajo más duro 
aunque mejor pagado; con escardilla -herramienta más estrecha y más larga- con la que se trabaja 
más rápido pero saca menos hierba y la tierra queda peor preparada. En la época de las cardas había 
mucho trabajo para las mujeres, es lo que se llamaba tardear: se hacía de doce a siete u ocho de la 
tarde.  
 

Los garbanzos se "pintaban" a últimos de febrero (diez o doce días), y tenían que estar 
nacidos para San José, para que el frío no les afectara. Era un cultivo que daba poco trabajo y era 
muy inseguro. 
 

En marzo y abril se cavaban los pies a los olivos. El mes de mayo volvía a ser malo y otra vez 
había que recurrir a rebuscar en el campo collejas, cardillos, hojas de morera... A finales de mayo y 
durante los meses  de junio se recogían las habas y se segaban las arvejas, la cebada, la avena,, el 
trigo y por último los garbanzos. 
 

La siega se hacía por cuadrillas -mayoritariamente de hombres-, que ese unían en colleras 
(parejas), donde uno va cortando por puñados la mies y otro va agrupándolos en gavillas (8 puñados 
aproximadamente). Se segaba a destajo, por familias, de sol a sol, incluso de madrugada, 
descansando sólo en las horas de más calor durante la siesta. 
 

Eran habituales los piques entre las colleras, lo que a la larga terminaba beneficiando siempre 
al señorito que veía realizado el trabajo más rápidamente. Para la siega era necesario vestirse de 
manera adecuada para evitar accidentes: antepecho, petos, perniles, manguitos, dediles... 
 

Cuando las gavillas ya estaban en las eras, después de la bacina (acarreo de grano del 
campo a la era) la mies se extendía en círculo, luego se pataleaba para que se asentara dándosele 
varias vueltas. La trilla se hacía en las horas de más calor. Luego quedaba el trabajo de los moreros 
que aventaban y cribaban separando el grano de la paja. El grano se almacenaba en costales que 
cada cual se llevaba a su casa. Y la paja servía para rellenar colchones y alimentar a los animales. 
 

Con esto, terminamos la explicación del ciclo anual agrícola, y ya sólo nos queda hablar de 
las huertas que tienen sus propios ritmos. Durante mucho tiempo fueron el corazón del pueblo. El 
agua y las huertas eran su riqueza, muchos productos salían de ellas; una amplia variedad de frutas y 
verduras: habas, ajos, lechugas, cardos, tomates, acelgas, espinacas, granadas, manzanas, etc... 
 

Poco a poco las huertas fueron perdiendo importancia:  



 
- Por la especulación de los señoritos después de la guerra civil, que presionaban a los pequeños 
propietarios para hacerse con sus tierras a bajo precio. 
 
- Por las instalación del agua corriente en las casas en 1952, que hizo que el consumo se disparara. 
Aparece la figura del relojero que controla el tiempo que se riega cada huerta. 
 
- Por las disputas entre el Ayuntamiento y los dueños de las canteras, que hicieron que se cediera (a 
exigencia del gobernador) el agua del pueblo para evitar que la familia Luna, dueña de la cantera, se 
enriqueciera vendiendo su agua a Osuna. Esto provocó el fin de los regadíos y un fuerte 
enfrentamiento entre hortelanos y Ayuntamiento, que no acabó en rebelión por la amenaza de 
intervención del ejército.  
 
.- Ganadería. 
 

En el pueblo, y dependiendo de su posición económica, algunos tenían vacas y mulas o 
bueyes para el trabajo; así como unas cuantas cabras y algún cochino para el avío de carne. 
 

Existía la figura del concejil encargado de cuidar la piara de cerdos, ayudado por niños, y que 
recogía los cerdos pequeños por las casas y los llevaba al campo. Por la tarde los soltaba y volvían a 
casa a por el grano. 
 

Cuentan que llegaron a Pedrera forasteros y uno del pueblo les dijo: "en Pedrera somos tan 
listos que hasta los cochinos saben leer". La sorpresa fue mayúscula cuando, efectivamente, vieron a 
los cochinos pararse delante de la casa y levantar la cabeza "mirando" el número. No cayeron en la 
cuenta de que ese gesto era el de aventar el aire para cerciorarse de la inexistencia de olores 
extraños. Ni que decir tiene, que coincidieron sorprendidos en la gran inteligencia de los pedrereños 
que eran capaces de enseñar a leer a sus cochinos. 
 
.- La Cantera. 
 

La cantera pasa a pertenecer en los años cuarenta a la familia Luna. Durante bastante tiempo 
fue el único núcleo de trabajo asalariado, más o menos estable, en el pueblo. Llegó a tener hasta 200 
trabajadores. 
 

Los trabajos que se realizaban en la cantera eran:  
 
- Barreneros: se descolgaban con cuerdas por una pared, colocaban el barreno y martilleaban para 
introducirlo en la piedra; así hasta que la grieta llegaba al suelo. Era un trabajo muy peligroso que 
provocaba muchos accidentes. 
 
- Saneadores: iban detrás de los barreneros desprendiendo la piedra de la pared. 
 
- Machacadores: debían partir la piedra al tamaño necesario. 
 
- Terreros: una vez partida la piedra, la echaban limpia de tierra en espuertas de goma. 
 

El régimen de trabajo era a jornal, pero en verano algunas veces se trabajaba a destajo para 
aprovechar el día con otras faenas como la siega, y así arrimar un poco más de dinero a casa. 
 

En muchas ocasiones, la cantera no producía lo suficiente y el dinero no llegaba a tiempo, 
entonces el administrador de la cantera se veía  empujado a utilizar un sistema de pago mediante 
fichas, que sólo admitían algunas tiendas. 
 

Los cargamentos de piedra iban a la RENFE, a la Azucarera para blanquear el azúcar y 
también servían para arreglar carreteras. Durante mucho tiempo el pueblo se vio cruzado por raíles 
de la cantera, hasta que un alcalde de la familia Humanes decidió prohibirlo para fastidiar a su 



enemigo secular Antonio Luna; aunque parece que la venganza salió mal, pues significó el inicio de 
una flotilla de camiones que trajo prosperidad a la familia. 
 

En la cantera también había una cuadra con mulos y un taller de herrería para vagonetas y 
piezas. 
 

A partir de 1954, la cantera fue decayendo. 
 
2.- Instituciones Públicas. 
 

Algunos de los significados de la palabra cacique tienen que ver con el paso del Antiguo 
Régimen, al sistema Capitalista, con la lucha entre señorito y burgués, con la reconversión del 
señorito en terrateniente.... 
 

Los caciques podían abusar desde sus riquezas o desde su posición política. Así nos 
encontramos con alcaldes, curas, terratenientes.... Pero la estructura vertical del caciquismo hacía 
que los caciques locales tuviesen que obedecer a caciques comarcales o provinciales. 
 

Los caciques locales establecían redes de seguidores que esperaban obtener empleo, 
préstamos, recomendaciones.... A su vez, los seguidores ofrecían al cacique su trabajo sumiso, 
información sobre "los malos trabajadores", apoyo político... 
 

Los funcionarios locales obedecían a los caciques, y al mismo tiempo estaban protegidos por 
ellos. Así la administración local podía favorecer a unos y castigar a otros según sus gustos y 
necesidades. 
 
A.- Ayuntamiento. 
 

Desde principios de siglo, hasta 1977 el único alcalde elegido por votación popular fue 
Francisco de Sales Fernández Gordillo, "el niño Sales", que fue elegido en la candidatura del Frente 
Popular en 1936. El resto de los alcaldes que gobernaron el pueblo fueron puestos y depuestos a 
gusto de los caciques y el cura. 
 

El alcalde estaba en manos del grupo que se reunía en la cantina: el médico, el secretario de 
la Hermandad  Sindical de Labradores (a partir de 1939), el cura y los señoritos. 
 

Antes de 1936 había dos partidos representados por dos caciques. Fue en esta época, en 
tiempos de la dictadura de Primo de Rivera, cuando se quemaron parte de los archivos municipales 
por miedo a la revisión del gobernador civil; que parece que quería poner freno a los desmanes de los 
alcaldes en los ayuntamientos. Con la llegada de la República, fue designado como alcalde Nicasio  
Rodríguez Luna, y a pesar del poco tiempo que estuvo fue ejemplo de despotismo, vendiendo la calle 
principal a la Diputación, así como el alumbrado de la feria y la Sierra de la Cruz. 
 

Después tomó protagonismo Antonio Luna, nombrado por el gobernador civil como alcalde de 
Pedrera. En esta época enfrentaron los enfrentamientos entre Luna y Humanes. Con el asesinato de 
Francisco de Sales, la Falange colocó a José Moreno de alcalde, que cumplía las órdenes que salían 
de la escuela de Falange situada en el Cerro. 
 

Más tarde, el alcalde Francisco Paez sería muy recordado por su actitud bondadosa con 
aquellos que eran apresados por la Guardia Civil robando alimentos para sus familias. Fue depuesto a 
primeros de los años 50. Se colocó en su lugar Antonio Humanes, que inició una cruzada contra los 
Luna. Tras él se decidió que el mejor candidato para sucederle era su yerno, Federico Podadera, que 
estuvo de alcalde hasta 1977. 
 

Resumiendo, de 77 años, sólo durante cinco meses el pueblo gozó de un alcalde que se 
sentía obligado con sus electores. El resto del tiempo, o sea, 76 años y siete meses, el ayuntamiento 
fue en mayor o menor medida la cara institucional de los verdaderos dueños del pueblo. 



 
B.- La Escuela. 
 

La ley  Moyano (1857) vigente hasta 1970, divide en tres los niveles educativos: Primaria, 
Bachillerato y Estudios Superiores. 
 

Sin embargo, la enseñanza primaria se convierte en un callejón sin salida, una alternativa al 
Bachiller donde apartar la mano de obra para la agricultura y la industria -quien puede seguir 
estudiando abandona muy pronto la enseñanza primaria-. 
 

Este sistema de enseñanza liberal, tiene como primera función dividir la población escolar en 
dos compartimentos estancos: los que van a estudiar, y los otros. Estos tres niveles educativos se 
convierten en un formalismo al alcance sólo de los privilegiados, nunca de las clases populares. 
 

Dotado de una doble estructura, la primaria para los pobres y el bachiller para los pudientes, 
el sistema de enseñanza mediante el criterio del grado de instrucción establece en la sociedad 
española una diferenciación con efectos sociales decisivos, para la legitimación y reproducción del 
sistema de clases sociales. Los españoles se dividen en quienes han estudiado y quienes no han 
estudiado. 
 

El bachillerato, que autoriza el tratamiento de "don", y durante el cual no se trata tanto de 
aprender como de cultivarse, constituye la barrera levantada por el sistema escolar para contener a 
esa eventual avalancha. 
 

En las escuelas nacionales no se trataba de inculcar una determinada cultura, sino de 
imponerla como legítima. Más allá de enseñar a leer, a escribir y las cuatro reglas, la función esencial 
de la escuela era que los alumnos reconociesen y respetasen las reglas de juego establecidas. 
 

Ejemplo de esto era la enseñanza de la Historia: galería de personajes cultivados y lejanos 
antepasados de "los que saben y mandan". O la enseñanza de la Ortografía: imponiendo normas que 
tachaban de incorrectas las formas propias de los alumnos de las clases populares. 
 

El maestro en este estado de cosas, tenía una figura ambivalente; por un lado objeto de 
devoción, por otro de ironía, encarna el catálogo de prohibiciones impuestas al conjunto dominado en 
el campo de la cultura. 
 

Así la alfabetización, instrumento civilizador, figuraba como modo de represión y dominación, 
puesto que se utilizaba para imponer la cultura dominante como legítima frente al resto de culturas. 
 

"Doña Amparo tenía cien niñas, cien perrillas, y el día que no tenía bata, no 
tenía zapatos. Y algunos días perdía". 
 

Los maestros nacionales cobraban muy poco sueldo, pero lo completaban a costa del bolsillo 
de los numerosos estudiantes (sobre cien era lo habitual), como se dice en la copla, que también 
apunta que además de la perrilla se necesitaba ir vestido y calzado. La frase "y algunos días perdía", 
señala los días que no se iba a la escuela porque había que trabajar en el campo. 
 

En Pedrera había dos tipos de escuela, la de niños y la de adultos. Además los niños y las 
niñas estaban separados y eran educados de forma distinta. Doña Amparo, maestra de niñas, tenía la 
escuela en casa del señorito Juan Ramón a principio de siglo. Era una casa grande con cancela, y las 
clases se daban en la cochera, en los pasillos y en algunas habitaciones. Había que llevar la silla y 
una perrilla aunque las que llevaban una gorda eran mejor tratadas. 
 

La escuela estaba dividida en cinco grupos: primeras letras, se colgaban carteles y las niñas 
lo repetían; la cartilla, donde aprendían las palabras; después el libro segundo, y cuando estabas en 
el libro tercero pasabas a otra habitación donde empezabas a tener alguna atención de la maestra. Y 
por último manuscrito, donde ya te daba clase la maestra. 



 
El concepto de educación era muy ambiguo, en él no solamente cabía aprender a leer, a 

escribir y las cuatro reglas, sino principalmente, la aceptación de las buenas maneras, saber coser, 
bordar, ir a misa... De esto no quedaba excluido el hacerle la compra o limpiarle la casa a la maestra; 
a la que se temía más que a los padres. Podía castigarte físicamente y, lo que es aún peor, dejarte en 
ridículo delante de todos hincándote de rodillas con la cartilla pinchada si no te sabías la lección, o 
humillarte de otras muchas formas.  Pero también podía elevarte a la categoría de "musa", si eras 
una niña que acompañaba su mejor condición social, de alguna dote especial. 
 

En la escuela se reproducían los mismos papeles sociales que había afuera: se sentaban 
delante las que más pagaban y en las últimas filas las que tenían la misión de limpiar los pupitres.  
 

La educación de los niños no difería mucho, sólo cambiaba en el aprendizaje de las formas y 
los hábitos "propios de su sexo". 
 

Había también escuelas de adultos. Los hombres entre 18 y 25 años iban a aprender por la 
noche a firmar, leer, y las cuatro reglas. Tanto en las escuelas de adultos como en la enseñanza para 
niños daban clase maestros titulados y "aficionados" -gente que completaba sus ingresos enseñando 
lo que sabía-. Con la victoria del fascismo, muchos de los maestros republicanos que sobrevivieron a 
la guerra tuvieron que dedicarse a la enseñanza privada, y muchos combatientes de Falange, que 
leían con dificultad, se convirtieron en maestros del nuevo régimen. 
 

Por lo demás, ayer igual que hoy, las técnicas pedagógicas y el sistema de relación maestro-
alumno, siguen girando en torno al aislamiento, la pasividad, el memorismo del alumno y la autoridad 
del maestro. 
 

Estas reglas del juego escolar, próximas a las normas familiares y a las establecidas en la 
sociedad global, refuerzan en el alumno el sentido de orden, disciplina y obediencia; y fomentan 
como oposición la insolidaridad, la indisciplina y el desorden. 
C.- La Iglesia. 
 

Antes la religión era un mandato. Al cura se le besaba la mano. Los curas eran los que tenían 
todo el poder: el cura, el alcalde, los señoritos y el cabo de la guardia civil, los amos del pueblo. 
 

Con esto queda claro que el poder del cura no se limitaba a la iglesia, sino que reglamentaba 
gran parte de la vida del pueblo: era uno de los que decidía al alcalde, las formas adecuadas de vestir 
y comportarse; los momentos, lugares y formas de relacionarse hombres y mujeres... 
 

Ejemplo de esto era Manuel Corona, a quien todo el mundo recuerda con temor amenazando 
con su muleta a los descarriados. Tampoco faltó algún cura más aficionado al "arte" que a las misas, 
que pensó que el patrimonio del pueblo era suyo y vendió una imagen de la Virgen de las Angustias y 
un San Antonio con Niño, entre otras cosas valiosas. 
 

Desde la iglesia se veía mal a la gente que no iba a misa. Pero mucha gente en Pedrera 
pensaba que ser cristiano era cumplir con los entierros, la Semana Santa y no hacer mal a nadie. Sin 
embargo, los curas encontraron en la catequesis una forma de adoctrinar a los niños; apoyados en un 
sistema de bonos, canjeables por premios, intentaban asegurarse la asistencia de los chiquillos. 
Aunque la propia corrupción del sistema hacía que fueran la sobrina del cura, la hija del señorito y las 
hermanas de los monaguillos las que conseguían el abrigo, la muñeca o el vestido. 
 

Historias de beatas tampoco faltaron en el pueblo. Cuentan que había un grupo de mujeres 
que pensaban que chupando los clavos de la puerta de la iglesia, ganaban en influencia ante el cielo. 
Algunos jóvenes, para quitarles ese mal vicio, untaron los clavos con grasa de los ejes y así cuando 
las buenas mujeres se despegaron de los clavos, la vergüenza de sus labios negros hizo que se 
"destetaran". 
 
 



 
 
 
D.- La Guardia Civil. 
 

Si el ayuntamiento era la cara institucional de los verdaderos dueños del pueblo, la guardia 
civil era su brazo armado. Ejemplo de coordinación entre los poderes represivos es la siguiente 
historia: 
 

Pepe el de Carambito y "el Tebeo",  mandaron un anónimo a un señorito donde se decía que 
si no entregaba una cantidad de dinero matarían a su hijo. Desde Osuna se desplazaron numerosos 
guardias civiles disfrazados de segadores para cercar el lugar de la entrega. Pero después de varios 
días de espera no se presentó nadie. La cosa quedó ahí, o al menos así le pareció a los chavales. 
 

Un par de años más tarde, Pepe fue convencido por su hermano para que se presentara 
voluntario al servicio militar, por lo que tuvo que rellenar el impreso de Admisión con mayúsculas. Un 
guardia civil, que estaba revisando las instancias, vio que la letra coincidía con la del anónimo. 
 

Pepe fue capturado y tuvo que confesar inculpando a su compañero. Pasaron largos años en 
la cárcel: Pepe apareció muerto en su celda el día de su liberación. Esta venganza, igual que otras 
muchas de nuestra posguerra, es la expresión del ensañamiento que el régimen tuvo con los hijos de 
los republicanos.  
 

Este caso, comparado con otro anónimo que hubo en el pueblo hecho por una persona de 
familia influyente, y que fue tapado y olvidado; pone de relieve que era una sentencia demasiado 
fuerte para el simple hecho de mandar un anónimo que no iba más allá de un juego de niños. 
 

La guardia civil cumplía también de guardias privados de los señoritos del pueblo. Así se 
pasaban horas subidos en los olivos para sorprender a "temibles delincuentes", que escondían un par 
de kilos de lo que hubieran podido sacar del campo debajo de su camisa. A éstos les infringían 
castigos físicos, días de arresto y lo que es aún peor les arrebataban lo que podía ser la comida de 
sus hijos. 
 

Este tipo de comportamiento hacía que la gente les tuviera una mezcla de temor y odio; así 
el padre le decía al hijo: "eres más malo que Alcántara" -famoso cabo de la guardia civil pedrereña-. 
Aunque otros optaban por vengarse como podían: en los años 40 robaron dos veces las gallinas del 
cuartel, dejando como tarjeta de visita el gallo con un cartel que decía "desde las doce me encuentro 
solo". 



DEL SOMETIMIENTO Y LA DESILUSIÓN A LA AUTOGESTIÓN. 
VEINTICINCO AÑOS DE HISTORIA DE LOS JORNALEROS 
ANDALUCES (1971-1996). 
UN ACERCAMIENTO A PEDRERA A TRAVÉS DE LA OPINIÓN DE 
TRES SINDICALISTAS1 
 

Javier Encina (Antropólogo), Mª Carmen Casas (Historiadora), Montserrat Rosa 
(socióloga): miembros del Colectivo de Estudios Marxistas. Sevilla, y el Taller de 
Investigación de Historia Contemporánea de Pedrera compuesto por Ana Nogales, 
Francisca Macías y Bernarda Pozo. 

 
 
A) A MODO DE INTRODUCCIÓN. 
 

En los últimos años del franquismo surgió la expresión “crisis de la agricultura tradicional”, 
que en poco tiempo se hizo tan “popular”, que el propio régimen la asumió para justificar el resultado 
de sus políticas desarrollistas 2. 
 

La política agraria franquista de estos años, se enfocó para que sirviera de base material y 
económica al desarrollo industrial que suponía el Progreso de España y su entrada en el “mundo de 
los países civilizados”. 
 

La crisis que produjo la adaptación del campo a estas “nuevas demandas” comienza en los 
50; cuando la emigración alcanza un carácter masivo. La dinámica de este proceso introduce nuevas 
formas capitalistas que van a entrar en abierta contradicción con el sistema de coexistencia latifundio-
minifundio (hasta entonces vigente). 
 

En este período se aprueba el I Plan de Desarrollo económico y social (1964-1967), que tenía 
entre sus objetivos “un trasvase de población obrera del campo a otros sectores”3. 
 

Es en estos momentos cuando se pasa de la ideología de la soberanía del campesinado, a la 
del sacrificio por el progreso de la nación. Así, se hizo necesario idealizar el modo de vida urbano ( 
hasta entonces ligado al epíteto “catedrales del vicio”), y unir el campo a la ignorancia, a la rudeza e 
incluso a la brutalidad (rompiendo así la visión idílica y el dechado de virtudes que suponía el mundo 
agrario hasta el momento). 
 

Con esta política de potenciación de la emigración, lo que se pretendía era la 
homogeneización social y cultural, destruyendo las culturas populares, e introduciendo la cultura de 
masas , con la que se pretendió fortalecer la unidad de España a nivel social y cultural. 

                                                 
      
1      Estos sindicalistas representan a CC.OO, CNT y SOC de Pedrera. Además se han incluido dos entrevistas de vecinas de 
Pedrera que nos dan una referencia sobre los trabajos realizados por l@s jornaler@s.  

      
2      Para una mayor profundización ver SEVILLA, E. La evolución del campesinado en España. Ed. Península. 
Barcelona, 1978. 

      
3      Discurso del ministro de Agricultura, DÍAZ AMBRONA, Adolfo. Agricultura 1965-1969. Madrid, 1970, pág. 94. 



B) LA TRANSICIÓN POSTFRANQUISTA. 
 

En una brillante caracterización de este período, Alfonso Ortí 4 habla de dos errores de 
perspectiva a la hora de enfocar el proceso de transformación del franquismo; que al constituirse en  
pilares básicos sobre los que se instaura “la nueva sociedad”, provocan el vaciamiento de los 
contenidos alternativos y la supervivencia de la estructura profunda “tardofranquista”. 
 

El primer error de perspectiva es la recuperación de una “política de 
reconciliación nacional”, que provoca la idea de que la ruptura con el franquismo puede 
producirse con el simple desplazamiento de la “oligarquía franquista”. Teorización simplificadora de la 
realidad que nos retrotrae a formas de dominación preburguesas y/o precapitalistas y que entronca 
directamente con la concepción del fracaso de la revolución burguesa en España5. 
 

Un segundo error de perspectiva, que estaría íntimamente ligado con el anterior, es la idea 
de la existencia de una burguesía nacional progresista (a quien le queda la tarea de 
provocar y profundizar la revolución burguesa). Esta visión, también simplifica la realidad al reducir 
“todas las contradicciones y conflictos sociales latentes a una contradicción política única: la existente 
entre la dictadura personal del general Franco y el resto de la ‘sociedad civil’6. 
 

De esta manera, vemos la ruptura cargada de elitismo (que se reduce al clásico “cambio de 
chaquetas” para que todo siga igual) y de desarme social (puesto que la reconciliación imponía la 
pacificación de las bases populares olvidando sus problemas). 
 

Estos dos errores de perspectiva van a provocar el paso de la “ruptura democrática 
antifranquista” a la “transición negociada” con el propio poder neofranquista. Se llegaba así a una 
democracia formal liderada por la burguesía (tanto franquista como antifranquista) que imponía la 
Monarquía y el consenso como “argumento silenciador”, lo que dio lugar a una “desmovilización y 
bloqueo de todos los movimientos sociales de base de las clases y grupos subordinados y oprimidos 
en las áreas focales y locales concretas (la fábrica, el barrio, la escuela, etc...) de resistencia a la 
dominación burguesa y al poder del capital” 7. 
 

Con esta Monarquía quedaron intactos los poderes fácticos del estado franquista y se perdió 
la posibilidad de construir la República Federal planteada como alternativa por los pueblos ibéricos. 
 

                                                 
      
4      ORTÍ, A. "Transición postfranquista a la Monarquía parlamentaria y relaciones de clase: del desencanto programado a la 
socialtecnocracia transnacional" en Política y sociedad. nº 2, Madrid, 1989. págs. 7-19. 

      
5      Esta perspectiva se relaciona con la afirmación de que el problema del campo andaluz es el latifundismo y las relaciones 
feudales que de él emanan. Por lo tanto, según esta idea, sería necesario la introducción del capitalismo y de la burguesía, 
únicas fuerzas capaces de desintegrar el feudalismo. 

      
6      ORTÍ, A. "Transición postfranquista..." opus. cit. pág. 10. 

      
7      ORTÍ, A. "Transición postfranquista..." opus. cit. pág. 15. 



Como resultado final del proceso vemos a las clases populares reducidas a masas pasivas 
únicamente reclamadas en el campo electoral. 
 

Retomando nuestro discurso sobre el mundo rural, la crisis de los 70 dio al traste con las 
aspiraciones desarrollistas de los años 60. La creencia de que el progreso era ilimitado y podía dar 
respuesta a cualquier problema, se vio truncada bruscamente en el campo andaluz cuando la vuelta 
de los emigrantes y la imposibilidad de nuevas salidas hacia zonas industrializadas “alistó” a 400.000 
jornaleros al “ejército de los parados”, con el agravante de que a pesar del proceso de modernización 
capitalista, las viejas estructuras de la propiedad continuaban intactas y la mecanización reducía 
notablemente la posibilidad de trabajo en el campo. 

 
             Las teorías neoliberales que comienzan a sustituir a las Keynesianas, ponen en cuestión, no 
sólo la concepción del Estado como benefactor (que ampara a las grandes masas desposeídas), sino 
que también chocan en Andalucía con la recurrente “Cuestión Agraria”, en este caso con el problema 
de la supervivencia de una clase, los jornaleros, que según la perspectiva neoliberal deberían haber 
desaparecido por el desarrollo “natural” del capitalismo. 
 

La gente se encuentra que lo que gana en el campo no es suficiente para poder vivir, y 
tienen que buscar otras estrategias complementarias que les permitan conjugar el vivir en su tierra 
(aunque sea sólo unos pocos meses al año) con la búsqueda de recursos económicos donde sea. 
 
  "... Cuando empecé a trabajar yo apenas era un niño, iba al colegio igual 
que todos y un buen día mi padre me dijo "del pueblo hay que irse y tú tienes que 
venir conmigo". Las primeras lágrimas de mi vida se me cayeron ahí. Yo estaba 
en un colegio, tenía amigos, tenía amigas, tenía de todo. Entonces me subió con 
él en una moto que tenía y me dijo "Para la isla del arroz vamos". Yo no era más 
que un niño y no tuve más opción que ir. Nos fuimos a la Isla que le llamaban "el 
poblao" en Coria del Río y cuando llegamos a mí se me cayó todo aquello encima. 
Cuando iba en la moto, me pasé el camino llorando detrás agarrado, yo era un 
muñeco, mi edad en ese tiempo era de 13 años, aunque anteriormente ya había 
estado en varios cortijos cogiendo aceitunas, porque la necesidad obligaba a ir. 

Cuando llegamos a la Isla del arroz, vi que no había tierra, todo era agua 
cortada por pequeñas o grandes lindes. Nos instalamos y a la mañana siguiente, a 
las 5 de la madrugada, me levantan y me dan unos pantalones, porque yo no 
llevaba ni pantalones, tenía nada más que unos. A las 6 de la mañana 
comenzamos a trabajar metidos en el agua-cieno y terminábamos a las 8 de la 
tarde con el sol casi vencido.  Trabajábamos 12 horas después de comidas y de 
todo, total, la esclavitud en pleno. 

Cuando llegaba la noche yo caía totalmente muerto, pero el mayor 
problema no era ese,  (eso no se lo deseo a nadie porque allí estábamos como 
esclavos), el mayor problema es cuando llegábamos a la vivienda, la que 
compartíamos un montón de señores durmiendo apelotonados y donde los 
mosquitos te comían, incluso comías más mosquitos en la comida, que sopa. 
Echaban una especie de insecticida allí, y con la nariz cogida te comías lo que 
podías y te caías rendido. Al día siguiente sonaba otra vez el reloj a las 5 de la 
mañana y a las 6 tenías que estar otra vez con los pies metidos en agua. Pues ese 
fue mi comienzo de vida. 

A raíz de ahí, con muchos llantos y muchas penas, nos fuimos el año 
siguiente a otras islas como la de Valencia. Me conozco todos los cortijos de 
Jaén, he cogido aceitunas en todos lados, en las islas de Tarragona, de Zaragoza, 
las de Valencia, también he recogido patatas en Valencia, fruta en Lérida y 
estuve así hasta los 16 años. 



A los 16 años, la primera vez me coloqué en una obra pero no duré mucho 
porque trabajaba muchas horas, estaba muy cansado y entonces me cambié a un 
hotel de camarero. En el hotel, la vida me iba totalmente diferente. Los dueños y 
patrones eran diferentes, aunque también dábamos muchas horas porque todo el 
mundo nos explotaba. Ganábamos muy poco, imagínate que ganábamos de sueldo 
6.000 pts. 

Pero lo que más te dolía de todo esto, es que cuando te salías de tu casa, 
allí donde fueras no dabas por ley con buena gente. Cada vez que dabas con uno 
era para explotarte y la pena más grande que llevabas cada vez que te salías de 
tu casa, ya fuera para la isla del arroz, fuera para las aceitunas..., era que 
llevabas tan poco dinero que tenías sólo para el billete de ida, pero no para el de 
vuelta. Es decir, que tenías que aguantar mucho, mucho, mucho, porque de lo 
contrario, no te podías ni venir. 

Fueron pasando los años y empezó a mejorar un poco, se ganaba algo más. 
Una vez en el hotel buscábamos otros hoteles que tuvieran otras ventajas, 
mejores patronos... Y a raíz de ahí, fuimos progresando cada vez un poquito más. 
He estado en hoteles con muy buenos patronos y también he estado en hoteles 
con muy malos patronos, hay de todo. 

 Cuando yo salía de mi pueblo, me iba con los ojos llenos de lágrimas y 
cuando volvía, venía loco de alegría, porque yo he nacido aquí. Aquello es bonito 
pero es para la gente de allí, pero para los que llevan su tierra grabada en el 
pecho, aquello significa muy poco. Un hombre que ha nacido aquí y quiere su 
tierra, lo que quiere es tener un puesto digno aquí, cosa que nunca vamos a tener. 
Ni nunca lo ha habido, ni nunca lo habrá, porque aquí en Andalucía lo único que 
hay son cuentos y sermones. 

Intentamos quedarnos aquí, pero la vida era muy difícil. Además para eso 
necesitabas mucho dinero, el cual allí no lo ganabas, no nos fue la vida tan bien 
aunque habrá quien cuente que en los hoteles les ha ido mejor. Yo por el 
contrario, no podía tener nunca una peseta porque yo era el mayor de mi casa y 
éramos 10 hermanos. Total, que yo nunca pude disponer del dinero que ganaba, 
aunque nunca me fueron muy mal las cosas, pero no podía disfrutar del dinero. 

A mí me miraban bastante bien en la mitad de los sitios donde trabajé, en 
la otra mitad, no eran tan buenos. No es que te miraran mal, lo que pasa es que 
tenían unas leyes de trabajo, que si por ejemplo el horario era de 8 horas te 
decían: "aquí la costumbre es de dar 12", eso es lo que hay y eso es lo que tienes. 

A los 30 años me quedé aquí en Pedrera definitivamente, no es que 
encontrara trabajo, sino que me cansé de tanto coger la maleta. Estaba cansado 
porque cada vez que me iba era para nada. Bueno, no es que fuera para nada, 
quitabas cuatro meses que tenías para comer, que eran suficientes y traías las 
cuatrocientas o trescientas mil pesetas con lo que le quitabas al año otros 3 o 4 
meses y así durabas hasta la cosecha de aceitunas, que es poco más o menos lo 
que tenemos aquí, y así vamos pasando. 

Lo único que yo le pediría a la vida es una cosa, que a ver si alguna vez 
(que nos quedaremos con las ganas) entran unos buenos políticos, y empiezan a 
dar unos buenos puestos de trabajo. Ni buenos, aunque sean sólo unos puestos 
de trabajo para que no tengamos que coger más la maleta..." 
 

"...Yo empecé a trabajar a los 12 años. Cuando se murieron mis abuelos, 
porque yo era la encargada de cuidarlos mientras mis padres trabajaban. Empecé 



en el campo, aquí en el pueblo. También nos fuimos a un cortijo y ese año me 
quedé yo con mi padre que tenía ganado (vacas) y mi madre y mi hermano se 
fueron a los hoteles. Yo me quedé con mi padre y mi hermano pequeño. Trabajaba 
en mi casa. Me tenía que levantar por la mañana temprano y mientras mi padre se 
iba con las vacas yo me tenía que quedar con mi hermano. Después venía con la 
leche y yo tenía que venderla. Después tenía que hacer la comida. 

Al año siguiente nos fuimos a los cortijos, tenía yo trece años y medio y 
después nos fuimos a los hoteles. Allí nos recibieron bien y a los dueños no los 
vimos ni siquiera, lo único que teníamos era una encargada y un encargado. Ellos 
hablaban contigo, te pagaban... yo ganaba 4000 pts y para esas 4000 pts tenía 
que hacer tres trabajos. Por la mañana habitaciones (21 habitaciones con 13 años 
y medio), con terrazas, cuartos de baño, con dos, tres y cuatro camas en la 
misma habitación.... Después tenía que pasar al comedor al mediodía, llevaba 8 
mesas y cada mesa era de 4, 6 u 8 personas. Y cuando terminábamos el comedor 
a las 10 de la noche, empezábamos a las 12 sirviendo bebidas en la barra, cuando 
venían los inspectores, con el uniforme y todo me tenía que ir a la playa. Debajo 
del uniforme siempre tenía que llevar el bañador puesto. Después, cuando se 
iban, venían a avisarme y en la misma playa, tenía que volver a ponerme el 
uniforme y volver al trabajo. 

Estuve en los hoteles  hasta que me casé. E incluso después  de casada, 
estuve otro año más, hasta los 22 años. 

Aquí no tenías absolutamente nada. Cuando venías, te comías lo que traías 
de allí, esperabas a la temporada de aceitunas, terminaban las aceitunas y te 
tenías que volver a ir. y eso era lo único que había.  

Yo lo único que quería y quiero es tener un trabajo aquí, tengo 38 años y 
todavía no lo he encontrado. Lo único que he encontrado es eso, las aceitunas. 

Yo querría que dieran puestos de trabajo y no se tuviera que ir nadie a 
emigrar, así no se quedaría el pueblo tan muerto como se queda. Si se 
consiguieran puestos de trabajo se quedaría aquí toda la juventud; el pueblo 
tendría más vida. y todo el mundo comería porque al tener el pueblo más vida, 
más trabajo y al quedarse la juventud, todo el mundo viviría bien, mientras que lo 
que es ahora, todo el pueblo se tiene que ir porque aquí no hay nada. 

La gente sí tiene bastante iniciativa para crear trabajo, si les dan un poco 
de orientación, les dan facilidades y les dan propuestas, yo veo a la gente del 
pueblo con cualidades suficientes como para empezar, pero tienen que darles 
propuestas, tienen que darles facilidades y tienen que ser capaces de decir: "mira 
esta gente son capaces de luchar y seguir adelante". 

Se ponen todas las dificultades del mundo para empezar. No quieren que se 
empiece porque, como se suele decir, están tirando todos para allá. Porque 
Andalucía es la que tiene más extensión de tierra como para tener de todo, 
porque es verdad que Andalucía tiene de todo, no se aprovecha nada,  y todo se lo 
están llevando para allá. A Barcelona mismo se lo están llevando todo. Se han 
llevado hasta la compañía de electricidad y aquí no están dejando nada. 

Allí, unos nos recibían bien  y otros no. Pero la mayoría no. Porque  veían a 
los andaluces y lo primero que decían era: "ya vienen los andaluces, ya están aquí 
los que lo quitan todo, ya están aquí los que trabajan por un bajo precio". Y claro, 
los catalanes no querían hoteles. Eso no lo quería ninguno porque para ellos era 
una bajeza porque tenías que limpiar todo lo que dejaba el que venía de fuera. Y 
eso ellos no lo querían. Entonces tenían que entrar como ellos decían "los 



criados" a limpiarlo todo. Cuando ahora, como a los andaluces no nos quieren allí, 
ese trabajo lo están haciendo ellos. 

Se deberían formar aquí  más empresas, más cooperativas, no sé, 
montones de cosas que dieran puestos de trabajo”. 

 
La reducción del trabajo agrario intenta “ser solucionado” por la administración 

tardofranquista con la aprobación en 1971 del “Empleo Comunitario”, que en principio se presentaba 
como bueno para todos, en palabras de Diego Cañamero (dirigente del Sindicato de Obreros del 
Campo -SOC-), “a partir de los años setenta, el Empleo Comunitario significó que alrededor de esa 
petición se generara una inquietud en los pueblos que era reivindicativa, de lucha, de exigir, de 
exponer que era injusta la situación. Esto hizo crecer a los sindicatos y la conciencia de la gente” 8. 
Así, el mismo Diego Cañamero, define el “Empleo Comunitario” como la ayuda que “en tiempo de 
paro, el gobierno mandaba a los pueblos (a los Ayuntamientos) una cantidad económica para que se 
la repartiera a la gente en paro, a cambio de ciertos trabajos (arreglo de calles, arreglo de cunetas, 
obras en el pueblo...), aunque no daban dinero para materiales, sino solamente para jornales, ésta 
constituía una buena forma de ‘apagar fuego’9. 
 
 

"...Desde el sindicato CCOO empezamos a hacer movilizaciones, como los 
alcaldes estaban todavía puestos por Franco, empezamos a querer participar en 
el Empleo Comunitario, aquí en este pueblo el alcalde que había, que ya murió no 
fue reaccionario con nosotros, lo aceptó bastante bien. Con Santiago Paez, que 
desgraciadamente también se ha muerto, que estaba en la CNT, fuimos  más de 
una vez al Gobernador Civil, que yo no se como nos atendía en aquel tiempo...., no 
fuimos rechazados, participamos en el reparto del dinero, empezamos a coger 
primeramente los listados de la gente, los llevábamos allí y ellos pagaban, ellos 
pagaban pero nosotros decíamos "este es el listado y ésta es la gente que hay..." 
 
 

"... En la CNT pensábamos que  después que era poco dinero el que venía 
por el Empleo Comunitario, se hacía una obra social muy pobre, arreglar 
carreteras, limpiar cunetas... Nosotros siempre hemos sido reacios frente al 
Empleo Comunitario..." 
 

El Empleo Comunitario, se asumió como un coste más por el estado para mantener la “paz 
social” en el campo y para servir de colchón dirigiendo la presión jornalera hacia los ayuntamientos 
en busca de más fondos. Todo esto sirvió para desviar la atención del objetivo de la tierra 10. Esta 
realidad llevó al SOC a romper con la estrategia del Empleo Comunitario (entendido como limosna) y 
recuperar la lucha histórica por la tierra. Es en 1978 cuando se producen las primeras ocupaciones de 
fincas de este período. 
 

Alfonso Ortí en su estudio, basado en “grupos de discusión”, con el objetivo de “contribuir a 
la comprensión tanto de las motivaciones y orientación del relativo resurgimiento de la 
conciencia proletaria jornalera y en particular en la temprana reacción de los obreros 

                                                 
      
8      Conferencia de Diego Cañamero en Sevilla, febrero, 1994. 

      
9      Conferencia de Diego Cañamero ya citada. 

      
10      Ver GOMEZ OLIVER, Miguel. "Jornaleros andaluces, ¿una clase en extinción?. Un análisis de la conflictividad campesina 
en los años 80" en SEVILLA, E y GONZÁLEZ, M. Ecología, campesinado e historia.  Ed. Endimión. Madrid, 1993. 



agrícolas ante la crisis, como de sus límites ideológicos” 11; hace una clasificación de las 
posiciones jornaleras en tres grupos: 
 

1.- La posición que consiente en ser víctimas del desarrollo “natural” del capitalismo, y por 
tanto desaparecer como clase. 

2.- La posición que pretende tener acceso al cultivo individual y directo de la tierra. 
3.- La posición que lucha por la colectivización de la tierra. 

 

                                                 
      
11      ORTÍ, A. "Crisis del modelo neocapitalista y reproducción del proletariado rural (Represión, resurrección y agonía final 
de la conciencia jornalera" en SEVILLA, E (coord). Sobre agricultores y campesinos. Estudios de sociología rural 
de España. Servicio de Publicaciones Agrarias. Madrid, 1984. pág. 210. 

A. Ortí, hace un estudio en Palma del Río (Córdoba), Fuentedecantos (Badajoz) y la Cava (Delta del Ebro), que 
contrariamente a como se habían hecho muchos de los estudios anteriores, basados en encuestas y análisis de los censos de 
población básicamente, su trabajo lo enfoca discutiendo directamente con los protagonistas de lo que se intenta investigar. Por 
ello, las conclusiones a las que llega no tienen mucho que ver con las "clásicas" de desaparición del jornalero como clase social 
y ausencia en el mismo de conciencia de clase, entre otras. 



El giro que hemos señalado, en la postura del SOC a partir del año 78, situaría su lucha en el 
tercer apartado, aunque para ellos no es tan importante la propiedad de la tierra (que plantean sea 
pública), como el uso de la misma (ponen énfasis en el uso colectivo). 
 

Esta utilización de la tierra como referente, hace que se empiecen a verbalizar ciertos 
proyectos de Reforma Agraria (el que tuvo más resonancia fue el proyecto de Reforma Agraria 
integral de Comisiones Obreras -CCOO-). Esto hizo que el período de lucha por la Reforma Agraria se 
convirtiera en el momento de mayor movilización en el campo durante  la Transición. 
 

En este primer período ya la Unión General de Trabajadores (UGT) se ha descolgado de estos 
planteamientos, poniendo el énfasis en la gestión del Empleo Comunitario. 
 

Para Isidoro Moreno12, esta lucha por la Reforma Agraria pone de manifiesto el problema de 
la tierra; y su unión a la lucha histórica en Andalucía, hace que la tierra se haya convertido en uno de 
los marcadores de la identidad andaluza. No es por casualidad que fuese en el Trienio Bolchevique 
cuando el confuso movimiento andalucista se transformara de regionalista en nacionalista y de 
izquierda; y tampoco es casual que las primeras ocupaciones de tierra se hicieran, además de con la 
bandera roja, con la bandera andaluza. 
 

Estamos de acuerdo con Miguel Gómez Oliver en que los aspectos más interesantes de este 
período vienen dados por las luchas y reivindicaciones del SOC que es caracterizado por Esteban 
Tabares y Eduardo Sevilla13 como: 
 

1.- Un movimiento que busca la participación popular y la defensa de los débiles (jóvenes, 
mujeres y ancianos). 

2.- Un movimiento basado en las asambleas locales y comarcales negándose a burocratizarse 
con la renuncia a la figura de los “liberados”. 

3.- La lucha se plantea siempre con los objetivos a largo plazo, sin que queden éstos 
comprometidos por conseguir ventajas inmediatas. 

4.- Se exige el uso y no la propiedad de la tierra (que se plantea sea pública). 
5.- Se critica la cultura intensiva fruto del modo de producción industrial, que destruye los 

ecosistemas naturales y sociales. 
6.- Se pide continuamente la profundización en una Democracia real y la mejora de las 

políticas sociales. 
7.- Se exige el trabajo para todos y se lucha por la movilización de los sectores apáticos. 

 
Como hemos visto, este período es fundamental para comprender la formación (recuperando 

el recuerdo histórico de otras luchas) de una creciente conciencia jornalera “radical”. 
 

En Pedrera los sindicatos empezarán a organizarse con la lucha en contra de Franco de los 
años 70, y su diversidad en gran medida vendrá marcada por su posicionamiento ante el empleo 
comunitario. 
 

                                                 
      
12      MORENO, I. "La Cuestión de la Tierra y la identidad andaluza" en SEVILLA, E y HEISEL, K. (eds). Anarquismo y 
movimiento jornalero en Andalucía.  Ed. La Posada. Córdoba, 1988. 

      
13      TABARES, E y SEVILLA, E. "Sobre la tierra y la lucha jornalera en el campo andaluz" en SEVILLA, E y HEISEL, K (eds), 
Anarquismo....., opus. cit. 



"...A la muerte de Franco, con la Transición el movimiento obrero comienza 
a organizarse, aunque los sindicatos existían ya clandestinamente en tiempos de 
Franco. Aquí en Pedrera en la clandestinidad comenzó a funcionar la CNT, CCOO 
estaba en otros pueblos, pero aquí en Pedrera no, aquí fue la CNT la primera que 
se organizó. Con la transición, la gente de izquierda empezamos a organizarnos 
en el movimiento obrero, yo entré primero en el Partido Comunista y así 
empezamos a movernos conjuntamente, pero claro, luego al legalizar los 
sindicatos la gente simpatiza con unos o con otros. Estaba la CNT, se montó el 
SOC y se montó CCOO, yo empecé a tener contacto con alguna gente que conocía 
de otros pueblos como Casariche o Badolatosa, mi experiencia particular de 
lucha viene desde que en tiempos de Franco, cerraron una cantera y echaron a 
los trabajadores con casi nada, los abogados les consiguieron un desempleo y les 
dieron una miseria. Yo a pesar de que me llevaba bien con el encargado que había 
en esa cantera, porque yo trabajaba en otra cantera, cuando vi lo que habían 
hecho con los trabajadores que eso era traicionarlos y echarlos sin nada, me fui 
de testigo a Sevilla, lo que pasa es que eran tiempos muy difíciles y no teníamos 
mucho apoyo aunque estaban los abogados laboralistas, y de ahí parto yo en el 
sindicato CCOO. 

Esta fue la primera movilización en favor de los trabajadores, luego acaba 
la dictadura y yo con un grupito en  1977 montamos Comisiones Obreras, este es 
el año que se legaliza aquí como sindicato, pero todavía era una época de casi 
clandestinidad . Luego con el tiempo, ya con los partidos políticos empieza la 
gente a desmoralizarse y quedan al final los que tienen que quedar la gente más 
consciente, aunque los trabajadores tenían que estar sindicados todos pero una 
cosa es la política y el partido a quien cada uno quiera votar y otra son los 
sindicatos a los que tendrían que estar afiliados porque son cuestiones 
laborales..." 
 

"...El Sindicato CNT se organizó en la Transición con grupos pequeños de 
cinco o seis personas, empezamos a vernos a principios de 1977. 

En el 77 en las movilizaciones del campo tuvimos contacto con el SOC, con 
el tema  del PER y antes con el del Empleo Comunitario, hasta el ochenta y tantos 
nos movimos mucho con el SOC..." 
 

".... Para entender el surgimiento del SOC en Pedrera, nos tenemos que 
remontar a los años 70. Al principio de esta década llegaron a nuestra comarca 
un grupo de jóvenes sacerdotes, entre los que se encontraba Diamantino García y 
Enrique Priego. Enrique se quedó en Pedrera. Estos hombres no eran curas como 
hasta entonces teníamos entendido que era un cura, su compromiso no fue con la 
clase alta del pueblo, su mensaje, su ejemplo, su práctica diaria, venían a 
confirmarlos (no sin penurias e incomprensión) como cristianos al servicio del 
pueblo, o mejor dicho, de los más necesitados del pueblo y no cabe duda que los 
más necesitados en Pedrera, siempre fueron los jornaleros. 

Serían ellos los que trastocarían en toda la comarca las estructuras 
establecidas por la dictadura, y en Pedrera en particular, con su llegada, con su 
trabajo, todo cambió. 

La situación que se encontraron cuando llegan, era un gran colectivo de 
jornaleros/as dependientes de las viejas estructuras agrarias, sometidos a las 
duras condiciones del campo, impuestas por los propietarios de las tierras, el 



trabajo que había era poco y duro, la mayoría de la población emigraba (hoteles a 
Barcelona, vendimia a Francia o Alemania...). 

Por otro lado, el desconocimiento de las ideologías, partidos políticos, 
sindicatos, democracia, estaba a la orden del día. Los 40 años de dictadura 
tenían bien amarradas las conciencias de la sociedad en general. 

Con esta situación por delante y teniendo en cuenta la importancia que en 
aquellos tiempos tenía para el pueblo un cura, Enrique, pronto se haría con un 
nutrido grupo de jóvenes, primero enseñándonos a leer y escribir para más tarde 
fundar el Movimiento Junior, el contenido de este movimiento, sería conocer a 
través del debate, conferencias, excursiones, lecturas, deportes, cine, etc..., el 
sentido de la igualdad, la justicia social, la solidaridad, nuestra sexualidad, hablar 
de las distintas idelogías, saber por qué en este mundo hay hombres pobres y 
hombres ricos, conocer el camino de Jesucristo en profundidad, saber quién 
había vencido y quién perdió en nuestra guerra civil, en fin, se trataba de conocer 
lo que hasta entonces la dictadura nos había negado conocer. 

La reflexión de todas estas cuestiones nos llevó a la conclusión de 
dotarnos de organizaciones capaces de dar respuesta a la precaria situación por 
la que pasábamos los jornaleros de Pedrera, para ello se crearon las Comisiones 
Jornaleras desde donde se hicieron algunas actividades clandestinas, estas 
comisiones fueron el primer embrión de lo que más tarde sería el SOC, la CNT y la 
CUT de Pedrera..." 
 
 
C) DEFENSA REVISIONISTA DEL ESTABLISHMEN Y SURGIMIENTO DEL ECOLOGISMO 
SOCIAL. (1982-1996). 
 

Con la entrada al gobierno del PSOE en Andalucía y en el estado español al comenzar los 80, 
se producen una serie de planes conjuntos que van a dibujarnos la realidad institucional que vive en 
la actualidad el campo andaluz. Estas acciones se pueden centrar en la Ley de Reforma Agraria y el 
Plan de Empleo Rural (PER), curiosamente aprobados en el mismo año, 1984. 
 

"... Después del Empleo Comunitario vino el PER, se luchó y entraron los 
sindicatos,  fue obra de los sindicatos el luchar por cambiar el Empleo 
Comunitario, ahora los pueblos se han embellecido con el trabajo del PER,  es un 
trabajo útil, no como el del Empleo Comunitario que la mayoría de las veces se 
esperaba a que el pasto se secara y se le prendía fuego. Desgraciadamente con el 
PER no viene dinero para mucha gente en particular para los peones, al haber 
demasiada gente no hay dinero para ellos, en particular para las mujeres que 
también siguen siendo ahí discriminadas, no es que las discriminemos nosotros, 
no es que vayan menos mujeres a hacer trabajos del PER, a veces van más 
mujeres de peonas que hombres, lo que pasa es que aunque algunos trabajos del 
PER los hacen perfectamente bien, luego cuando en el polígono industrial hay que 
meter tubos, bordillos, grava.... ni siquiera he mandado yo allí a una mujer, la he 
dedicado a limpiar otras cosas, el paseo, el carril de bicicletas..., se busca 
también que haga un trabajo aunque no sea de la fuerza que realiza el hombre. 

Antes las mujeres estaban resignadas, ganaban 300 pesetas menos que los 
hombres, y ahí también se ha luchado y gracias a los sindicatos se ha conseguido 
que el sueldo sea igual, la mujer cuando va a la aceituna al campo, va igual que 
los hombres, aunque siguen estando discriminadas porque las avisan menos. Aquí 
hemos luchado algunos años para que llevaran por dos hombres una mujer, 



aunque no tendría que ser así, tendría que ser dos hombres y dos mujeres, pero 
no se por qué hay más mujeres con cartillas agrícolas, al menos en este pueblo. 
Tenemos ahora mismo doscientos y pico hombres con cartilla agrícola, y mujeres 
hay ochocientas, y eso que ya han quitado a las que tenían cartilla desde hace 
quince años, este es otro motivo por el que van las mujeres también atrasadas en 
el PER, al haber doscientos y pico hombres, pasan ellos todos los años en el PER, 
pero con las mujeres no pasa eso porque si metiéramos sólo a las mujeres hay 
trabajos como las casitas que se han hecho o los trabajos del polígono industrial 
que son sólo trabajos de hombre. También podrían hacer algunos de estos 
trabajos, pero cuando hay movimiento de tierras, de tubos... este es un trabajo 
muy pesado para las mujeres. 

La postura de CCOO frente al Empleo Comunitario era que este dinero era 
insuficiente y que no se hacía nada y a cambio de un sueldo, tú tienes que tener 
un trabajo y un rendimiento donde repercuta luego en todo, en el pueblo en 
general, yo no digo que no pueda haber otra cosa mejor que el que tenemos 
ahora, pero al fin y al cabo beneficia al pueblo, se arreglan las calles, se han 
hecho algunas casas, se está haciendo el polígono, eso tiene más sentido que el 
Empleo Comunitario. Ahora el trabajo está más organizado, los oficiales van como 
oficiales, los peones como peones, pero va por proyectos. Se presentan los 
proyectos bien para calles, para aceras, para carreteras, para polígono 
industrial.... Entonces viene ese proyecto, se aprueba y esa obra hay que hacerla. 
Otra cosa que está funcionando peor no sé por qué , es que los sindicatos 
participan en el reparto pero un poco por arriba y con los delegados que firman el 
convenio, así según sea este delegado, así les va a los pueblos, y eso tiene poco 
sentido. Se tenía que estar luchando para que a los ayuntamientos, por comarcas 
les dieran el dinero del PER para todo el año, porque estamos a mediados de año 
y estamos en el PER del 97, cuando teníamos que estar en el PER 98 desde el 1 
de enero, y darle todo el año para que cuando llegue la recolección se parara el 
PER si hace falta del todo o bien si hay una obra que es lenta pues mantener un 
retén de poquita gente y cuando llega el tiempo bueno apretar más la gente, 
porque si no nos llevan de cabeza. Funciona malamente en ese tema, porque si 
aquí lo que tenemos es la recolección que es en invierno, pues en invierno no 
tenía que haber PER y sin embargo tenemos el PER en invierno cuando la gente 
está trabajando y tiene que devolver o presentar justificante porque está 
trabajando, y yo creo que es más honrado que si la gente está trabajando pues 
dejar eso para cuando no hubiera trabajo, pero esto no es culpa del sindicato, es 
culpa de arriba, es cosa del gobierno que tendría que enfocar la cosa de otra 
manera. Para romper con esto, tendrían que ser los Ayuntamientos de la comarca. 
He escuchado a algunos concejales quejarse del tema ese pero seguimos en el 
mismo plan..." 
 

"...Más o menos la postura de la CNT frente al PER es la misma que frente 
al Empleo Comunitario, ninguna gente nunca ha entrado en participar en ninguna 
comisión de Ayuntamiento ni nada para lo del PER, pero siempre hemos estado de 
acuerdo en decir que queríamos más dinero para el PER..." 
 

"... Al hablar de la postura del SOC frente al PER y el Empleo Comunitario, 
es preciso antes hacer un poco de historia sobre los sufrimientos y penurias por 



las que hemos pasado los trabajadores del campo andaluz en las distintas 
épocas, la situación en Pedrera no es más que parte de esos sufrimientos. 

Hay que destacar que siempre hemos sido víctimas de unas estructuras 
agrarias que sólo han significado injusticia social, miseria, explotación, etc... No 
es por casualidad que más de un millón de jornaleros andaluces estén 
disgregados por toda la geografía de la tierra. 

Para nosotros los jornaleros, la tierra siempre ha significado nuestro medio 
de vida, nunca a través de los tiempos estuvo en nuestras manos, hoy todavía el 
50% de las tierras andaluzas están en manos del 3% de los agricultores, lo que 
equivale a decir que en nuestros pueblos todavía existe el "señorito 
terrateniente", el marqués o el duque, amo y señor que todo lo puede (eso sí, 
disfrazados de europeos), con aire de modernidad. 

Hay que añadir a esta situación descomunal, la gran mecanización que en 
estos últimos años está sufriendo el campo, con la consiguiente expulsión de 
nuestros puestos de trabajo que esto supone. 

En teoría, esta mecanización debería haber creado puestos de trabajo 
alternativos, es decir, nosotros por lógica deberíamos tener en Andalucía, las 
empresas que fabrican esta maquinaria, pero no es así, la mayoría de aperos, 
cosechadoras, tractores, ectc... son americanos, alemanes, italianos, etc... por 
ello tampoco nuestras manos son útiles para esta tarea. 

Podrían existir otras alternativas de ocupación, por ejemplo, empresas de 
transformación de productos agrícolas, fábricas dedicadas a la elaboración de 
fertilizantes, bancos de selección de nuestras semillas, canales públicos de 
comercialización, inversión pública en infraestructuras en el medio rural, etc..., 
en definitiva, encaminar una política agraria mediterránea autóctona. Es evidente 
que ni hoy, ni nunca, estuvo en la tarea de los diferentes gobiernos del Estado 
español ni andaluz, desarrollar esta política pues la inmensa mayoría de nuestros 
productos son transformados fuera del medio rural, los fertilizantes los elaboran y 
comercializan las grandes multinacionales. Las semillas nos llegan en forma 
híbrida, no son autóctonas, y las seleccionan las mismas multinacionales. La 
comercialización de nuestros productos están en manos de grandes centros, 
Continente, Pryca, etc... Además, nunca existió una política de riegos seria y 
respetuosa con el agua. Como tampoco existe una política de asentamiento de 
cooperativas de jornaleros en las tierra públicas, tanto forestales como de labor. 

Con esta situación del campo andaluz, nosotros, los jornaleros, los que 
solamente tenemos las manos para trabajar, no encajamos en los plantes que el 
Sistema tiene para el medio rural. 

Entonces, ¿qué hacer con los 500.000 jornaleros/as andaluces?. Es aquí 
donde entran las medidas que desde hace 20 años vienen desarrollando los 
distintos gobiernos. Desde la UCD con el Empleo Comunitario que significó pan 
para hoy y hambre para mañana, hasta el del PSOE, con el subsidio agrario y el 
PER. El Subsidio Agrario siempre lo hemos visto desde el SOC, como una mísera 
limosna, la sopa boba, que además con las necesarias peonadas, crea 
dependencia del patrón, aleja a los jornaleros de la tierra y favorece la cultura del 
no trabajo. 

Limosna, porque el dinero que nosotros cobramos por estar en paro son 
unas 50.000 pts, seis meses al año, de las que hay que descontar 9.000 pts. al 
mes que cuesta el sello de la Seguridad Social. 



Dependencia, porque para poder lograr este dinero, el patrón tiene que 
firmarnos las 35 peonadas (antes 60), además el patrón también es el que nos 
tiene que firmar la baja por enfermedad. 

Sopa boba porque este dinero se utiliza como amortiguador de las luchas 
jornaleras. 

Alejamiento de la tierra, porque al depender nuestra economía en buena 
parte del estado, se da a entender que la tierra ya no es fuente de riqueza. 

Cultura del no trabajo, porque con este sistema se jubila a nuestros 
jóvenes con 16 años convirtiéndolos en pensionistas para toda la vida. 

¿Qué ha significado el PER o Trabajo público? nosotros decimos que el PER 
es la parte menos mala del sistema, porque es dinero público a cambio de trabajo 
que se lleva a cabo en infraestructuras públicas en los pueblos (tan necesarias en 
el medio rural), lo que sucede es que se manda poco dinero para estos trabajos 
siendo muy pocas las jornadas que se realizan..." 

 
La Reforma Agraria, que acompañó al PER, fue planteada por los técnicos que la elaboraron 

como lo máximo que se podía conseguir en ese momento (posibilismo político). Para ellos ese 
máximo resultó imposible debido a tres factores: 
 

1.- Los jornaleros no comprendiendo el momento histórico que se vivía, pedían una Reforma 
Agraria ideal e imposible, lo que les llevó a oponerse frontalmente a ella; aunque CCOO de forma 
gradual fue apoyando ciertos puntos. 

2.- Los empresarios (entendidos como empresarios capitalistas) no comprendieron que la 
acción del gobierno andaluz se dirigía a los “malos empresarios”. Formaron entonces un bloque 
paralizando la Reforma Agraria a través de los tribunales. 

3.- El gobierno central, también del PSOE, tenía un proyecto de integración europea que 
suponía la disminución de la producción en el campo andaluz, cuestión que chocaba frontalmente con 
el núcleo central de esta reforma que no era más que el aumento de producción mediante la 
optimización de los recursos y de los rendimientos. El gobierno central consintió el desmantelamiento 
progresivo de la producción industrial y agraria, a cambio de los beneficios que reportaban las ayudas 
europeas, la potenciación del sector servicios y el encontrarse en las corrientes dominantes del 
mercado mundial. 
 

Ante estas concepciones y políticas, los jornaleros “radicales” se rebelan poniendo en marcha 
estrategias que convierten el hecho simbólico de ocupación de tierras, en un hecho de vivencia 
cotidiana para intentar poner en explotación una serie de fincas, que se organizan a través de estas 
ocupaciones con formas cooperativas, que de una manera u otra se vinculan al SOC. Se intenta poner 
en práctica así, una Reforma Agraria que realmente solucionase los grandes problemas de los 
jornaleros andaluces, cosa que no hacía la reforma agraria puesta en marcha por el gobierno andaluz. 
 

En el período 1983-1988 estudiado por Miguel Gómez Oliver, Eduardo Sevilla y el Equipo 
ISEC, existe una continua conflictividad generada por la minoría jornalera activa al igual que en el 
período cuyos datos aportamos (1989-1996). 
 

En el Cuadro I (a) Miguel Gómez Oliver nos plantea una tipología de la conflictividad jornalera 
que nosotros hemos complementado con el Cuadro I (b). 



 
CUADRO I (a) 

 
 TIPOLOGÍA DE LA CONFLICTIVIDAD JORNALERA 1983-1988. 
 
TIPO DE ACCIONES 

 
1983-1985 

 
1986-1988 

 
Cortes de Vía pública 

 
44 

 
26 

 
Encierros 

 
212 

 
254 

 
Huelgas 

 
16 

 
15 

 
Huelgas de hambre 

 
26 

 
66 

 
Huelgas generales 

 
101 

 
31 

 
Manifestaciones 

 
311 

 
78 

 
Marchas 

 
12 

 
21 

 
Paro de máquinas 

 
11 

 
14 

 
Ocupación de fincas 

 
180 

 
223 

 
Otros 

 
1 

 
12 

 
TOTAL 

 
914 

 
740 

Fuente: M. Gómez Oliver. "Jornaleros andaluces...", op. cit. pág. 392. 



CUADRO I (b) 
 
 TIPOLOGÍA DE LA CONFLICTIVIDAD JORNALERA 1989-Junio 1996. 
 
 
TIPO DE ACCIONES 

 
1989-JUN,96 

 
Cortes de Vía pública 

 
7 

 
Encierros 

 
576 

 
Huelgas 

 
5 

 
Huelgas de hambre 

 
7 

 
Huelgas generales 

 
9 

 
Manifestaciones 

 
34 

 
Marchas 

 
14 

 
Paro de máquinas 

 
2 

 
Ocupación de fincas 

 
9 

 
Otros 

 
4 

 
TOTAL 

 
148 

Fuente: M.C. Casas y J. Encina, a partir de dosiers de prensa recopilados por el SOC. 
 

Estos cuadros se complementan con los siguientes, el II (a) elaborado por E. Sevilla y el 
Equipo ISEC y el II (b) elaborado por nosotros. 
 

 
CUADRO II (a) 

CONFLICTIVIDAD GENERADA POR LA MINORÍA JORNALERA QUE ACTIVA LA PROTESTA 
SOCIAL EN ANDALUCÍA DURANTE LA SEGUNDA TRANSICIÓN POLÍTICA 1983-1988. 

 
Tipo de acciones 
conflictivas. 

 
1983 

 
1984 

 
1985 

 
1986 

 
1987 

 
1988 

 
TOTAL 

 
Cortes de vía pública 

 
3,76 

 
4,2 

 
0,2 

 
0,25 

 
4,95 

 
-- 

 
13,36 

 
Encierros 

 
6,01 

 
8,17 

 
0,99 

 
2,48 

 
11,6 

 
2,31 

 
31,54 

 
Huelgas 

 
7,46 

 
-- 

 
1,5 

 
0,89 

 
-- 

 
0,83 

 
10,68 

 
Huelgas de hambre 

 
0,50 

 
0,12 

 
0,4 

 
3,07 

 
0,41 

 
1 

 
5,5 

 
Manifestaciones 

 
58,55 

 
31,7 

 
4,46 

 
17,4 

 
9,4 

 
2,07 

 
123,55 

 
Marchas 

 
0,14 

 
0,7 

 
0,4 

 
1,94 

 
0,23 

 
-- 

 
3,41 

 
Ocupación de fincas 

 
4,70 

 
7,03 

 
0,98 

 
8,5 

 
3,33 

 
23,1 

 
47,62 

 
TOTAL 

 
81,12 

 
51,9 

 
8,93 

 
34,5 

 
29,9 

 
29,3 

 
235,66 

Fuente: E. Sevilla y equipo ISEC. Trabajo elaborado para su presentación en las Jornadas de 
Pedagogía Social. Universidad de Sevilla. Facultad de Ciencias de la Educación. Abril, 1994. 
 



CUADRO II (b) 
 
CONFLICTIVIDAD GENERADA POR LA MINORÍA JORNALERA QUE ACTIVA 
LA PROTESTA SOCIAL EN ANDALUCÍA EN EL PERIODO 1989-Junio 1996. 
ASISTENTES EN MILES DE PERSONAS. 
 

 
Tipo de acciones 
conflictivas. 

 
1989 

 
1990 

 
1991 

 
1992 

 
1993 

 
1994 

 
1995 

 
JUN,96 

 
TOTAL 

 
Cortes de vía pública 

 
0,6 

 
-- 

 
2 

 
-- 

 
-- 

 
4,20 

 
-- 

 
-- 

 
6,80 

 
Encierros 

 
2,08 

 
0,60 

 
5,30 

 
0,25 

 
0,82 

 
2,65 

 
2,50 

 
0,70 

 
14,90 

 
Huelgas 

 
211,2 

 
24 

 
96,70 

 
2,20 

 
2,25 

 
-- 

 
-- 

 
-- 

 
146,3 

 
Huelgas de hambre 

 
0,2 

 
0,40 

 
-- 

 
-- 

 
-- 

 
0,45 

 
-- 

 
-- 

 
1.05 

 
Manifestaciones 

 
3 

 
4,60 

 
5,90 

 
2 

 
0,70 

 
17,70 

 
89,10 

 
1,59 

 
124,5 

 
Marchas 

 
0,2 

 
-- 

 
-- 

 
2,30 

 
-- 

 
0,20 

 
-- 

 
-- 

 
2,70 

 
Ocupación de fincas 

 
0,5 

 
2,50 

 
-- 

 
-- 

 
0,50 

 
1,20 

 
2 

 
-- 

 
6,7 

 
Otros 

 
0,4 

 
-- 

 
-- 

 
-- 

 
-- 

 
1 

 
2 

 
-- 

 
3,4 

 
TOTAL 

 
28,18 

 
32,10 

 
109,9 

 
6,75 

 
4,27 

 
27,4 

 
95,6 

 
2,29 

 
306,49 

Fuente: M.C. Casas y J. Encina, a partir de dosiers de prensa recopilados por el SOC. 
 
 
 

En cuanto a los motivos de dicha conflictividad, Miguel Gómez Oliver nos plantea el siguiente 
cuadro III (a) complementado por el elaborado por nosotros III (b). 
 
 
 

CUADRO III (a) 
 
 MOTIVOS DE LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL 
 
 
 

 
1983-1985 

 
1986-1988 

 
Administración 

 
7 

 
-- 

 
Laboral 

 
20 

 
10 

 
Paro 

 
42 

 
50 

 
PER, subsidio 

 
203 

 
256 

 
Reforma Agraria, Tierra 

 
27 

 
165 

 
Solidaridad 

 
36 

 
223 

 
Ecología 

 
-- 

 
12 

 
Vida Rural 

 
-- 

 
4 

 
TOTAL 

 
335 

 
720 

Fuente: M. Gómez Oliver, "Jornaleros andaluces...", op. cit. pág. 395. 
 



 
CUADRO III(b). 

 MOTIVOS DE LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL 
 
 
 

 
1989-JUN,96 

 
Administración 

 
5 

 
Laboral 

 
26 

 
Paro 

 
-- 

 
PER, subsidio 

 
48 

 
Reforma Agraria, Tierra 

 
13 

 
Solidaridad 

 
16 

 
Ecología 

 
1 

 
Vida Rural 

 
9 

 
TOTAL 

 
118 

Fuente: M.C. Casas y J. Encina, a partir de dosiers de prensa recopilados por el SOC. 
 
 

La conflictividad jornalera (cuyas tendencias se siguen manteniendo en el período 1989-1996)  
es analizada por Miguel Gómez Oliver de la siguiente forma: 
 

“a) Aunque la reivindicación sobre el derecho a la tierra se mantiene, su peso específico 
desciende progresivamente a lo largo del período que, en buena medida, intenta apoyarse en las 
escasas posibilidades ofrecidas por la Ley de Reforma Agraria del gobierno andaluz que constituye el 
principal contexto de la conflictividad jornalera en los años 80. 
 

b) Importancia de los conflictos generados por la solidaridad antirrepresiva, significativos -por 
un lado- de la conservación y vitalidad de determinados elementos claves de la identidad campesina 
que arrastran a buena parte de los segmentos sociales que componen la comunidad rural y a otros 
sectores urbanos que aprecian la justeza de las reivindicaciones jornaleras. Por otro lado, son 
también significativos de una nueva fórmula de aislamiento, pacificación y extinción de los conflictos y 
de sus protagonistas, por parte del Estado que completa así su política de prestaciones asistenciales 
cuyo resultado (¿también su objetivo?) Ha sido la modificación de la estructura de la renta familiar 
“típica” que, simultáneamente, varía la inserción de los jornaleros en las relaciones sociales de 
producción alejándoles del campo, difumina las señas de identidad como clase, su cultura del trabajo, 
etc... 
 

c) De este modo, pasa a ocupar un lugar central la exigencia de fondos para las diversas 
modalidades de subsidio agrario, la flexibilidad de sus normas, la ampliación de personas y sectores 
que puedan acogerse a él, la protesta por los retrasos de los fondos, etc, que finalmente terminan en 
un mayor grado de sumisión al patrón que “firma las peonadas” aunque sean falsas, la deferencia 
cada vez más generalizada hacia las autoridades municipales que facilitan o hacen “la vista gorda” y 
se constituyen así en personificación del nuevo patrón-estado cuyas exigencias tienen un carácter 
básicamente electoral, etc... 

 
Así, las estrategias de subsistencia jornalera se adaptan a la nueva situación que, además 

consideran “ventajosa” por cuanto tienen seguridad en la percepción de unos fondos mensuales, lejos 
de cualquier eventualidad, varios miembros de la unidad familiar tienen acceso al subsidio con lo cual 



las rentas se multiplican por dos o tres; prácticamente se reciben tales fondos sin apenas 
contraprestación laboral real y el fraude es sumamente fácil. Claro está, tal adaptación de la 
estrategia también implica pérdida de conciencia, conformismo y sumisión al poder de quien reciben 
el subsidio” 14. 
 

A esta situación se ha llegado por la apuesta de la UGT en la década de los 70 por gestionar 
con los Ayuntamientos el Empleo Comunitario, y por la apuesta de CCOO en los años 80 por 
gestionar con los Ayuntamientos el Plan de Empleo Rural (PER). Frente a esta postura mayoritaria, el 
SOC y la CNT, desde el año 78 han venido manteniendo una postura de denuncia de lo que el PER 
supone de limosna, y de compra de la “paz social” 15.  
 

“La organización de las movilizaciones se monta viendo cómo está la 
situación. Los cabeceras de los sindicatos, cuando va a llegar una campaña o una 
recolección, como aquí lo que tenemos es la aceituna, siempre nos reunimos y 
analizamos la situación, en el 90 o 91 hicimos una huelga que duró 42 días, nació 
en Pedrera y la extendimos a la comarca y fuera de la comarca, a la provincia de 
Sevilla y parte de otras provincias, gracias a aquello se consiguió, no sé si se 
ganaban 1.800 pts por entonces y pegamos un salto de 575 pts aquel año gracias 
a la lucha que se hizo conjuntamente. Cuando tenemos que hacer hincapié es 
cuando vemos que tenemos la coyuntura favorable. Este año que ha sido un buen 
año de aceituna se ha hecho un mal convenio porque se ha hecho por arriba y no 
se ha contado con el personal por abajo, con los trabajadores, se han hecho 
asambleas aunque aquí estábamos en desacuerdo y yo participé en reuniones en 
Sevilla pero a pesar de esto nos traicionaron, primeramente fue la UGT y luego 
CCOO que no tenía que haberse ido a ese convenio, un convenio que este año se 
podían haber conseguido 5.000 pts. que es una cosa normal, que las gana ya un 
trabajador del campo, las circunstancias permitían que pudiéramos haber 
conseguido esas 5.000 pts. pero no fue así. Todavía estamos diciendo en los 
pueblos que no estamos de acuerdo, ya veremos si en otro momento si la 
cosecha de aceituna lo permite, a ver si lo conseguimos porque nos vamos a 
meter en el año 2.000 y no llegamos a las 5.000 pts. Pero eso tiene que hacerse si 
la gente se organiza y desde abajo en asamblea decimos estas cosas y 
defendemos lo que tenemos que ganar, para que no nos implanten por arriba las 
cosas. 

Los sindicatos son los que movilizan a la gente, la gente sin estar en 
ningún sindicato no se organiza y por eso yo digo que la gente tiene que estar 
organizada en los sindicatos, porque por libre se puede organizar frente a un 
problema que surja en el pueblo, pero para reivindicaciones de trabajo y plantear 
otros temas, tiene que ser desde una organización y en este caso son los 
sindicatos que para eso están”. 

 
"... En la CNT, las movilizaciones se organizan en Asambleas, primero se 

reunían los sindicatos y luego se trataban los temas en Asamblea. 

                                                 
      
14      GÓMEZ OLIVER, M. "Jornaleros andaluces..." opus. cit. págs. 405-406. 

      
15      Como ya mencionamos, no fue casual que en el mismo año (1984) se aprobara la Ley de Reforma Agraria y el PER, ya 
que desde el comienzo se sabía del fracaso de esta reforma por parte del gobierno y el PER vino a mitigar la desilusión que se 
provocaría y la conflictividad social que existía. 



La participación de las mujeres en nuestro sindicato ha sido más o menos 
numerosa según las épocas, por ejemplo en el 77 había un grupito de mujeres que 
eran bastante militantes. Después, del 89 al 95 ha sido cuando hay un grupo más 
numeroso de compañeras que están bastante en la lucha del sindicato, en la 
cultura y en todo del sindicato. 

Las compañeras del sindicato desde que yo lo conozco, han estado 
siempre a la misma altura que los hombres, nunca han estado detrás del hombre, 
han estado las primeras tanto en las movilizaciones como en la organización del 
sindicato, en cargos... 

Ahora mismo, por lo menos en Pedrera, en la CNT hay más mujeres que 
hombres..." 
 

"... La CNT, el SOC y la CUT en Pedrera, fueron siempre de la mano en 
todas las movilizaciones, hasta 1985 SOC, CNT y CUT, fueron un mismo 
movimiento. En estas fechas la mayoría de los militantes de la CNT, después de 
un largo debate deciden que no había lugar para dos organizaciones que 
prácticamente ocupaban el mismo espacio y que habían salido del mismo sitio 
(como decía la gente del pueblo: de la casa del cura). Fue entonces cuando 
hicimos el Centro Obrero que hoy tenemos con la colaboración de mucha gente 
que aportaron su dinero o su trabajo. 

Desde el principio del 77 hasta la fecha, son cientos las movilizaciones en 
las que el SOC ha participado, tanto en Pedrera, como en la comarca. Desde 
encierros en los Ayuntamientos, Diputaciones, tomas de tierras, huelgas de 
hambre, huelgas generales, etc.... Recuerdo, por mencionar algunas de las 
importantes y estando todavía en las Comisiones Jornaleras y con Franco vivo, 
cómo con unas simples pintadas con hierba, convocamos una huelga general del 
campo, reivindicando unos salarios en el verdeo, el pueblo se paralizó todo un día, 
todos nos quedamos sorprendidos, pues era la primera actividad que se hacía, fue 
todo un éxito. O la huelga del 78 también en el verdeo, o en la del 80, con las 
huelgas de hambre y el encierro en el Ayuntamiento pidiendo unos dineros para el 
Empleo Comunitario o, la marcha a Sevilla del 79 y encierro de más de 3 meses 
en la Iglesia de Santa Teresa, o cuando en el 78 participamos en la toma de tierra 
de Bocatinaja, Osuna. En el 82, las tomas de tierra reivindicando que se cavaran 
los pies de los olivos, o la gran huelga del 93 que duró 44 días y que saliendo de 
Pedrera, se extendió a todas las provincias olivareras de Andalucía, en fin, han 
sido tantas que no podría enumerarlas todas porque seguro me dejaría muchas 
atrás, no obstante estas movilizaciones son las que han hecho que los militantes 
del SOC de Pedrera hayan pasado por el cuartel de la guardia civil o la cárcel en 
muchas ocasiones. 

La participación de la mujer en el sindicato de Pedrera, siempre fue 
aceptable, quiero decir con esto, que teniendo en cuenta la poca participación de 
la mujer (o lo poco que se le ha dejado participar) en todas las cuestiones que no 
sean las labores de la casa, en Pedrera siempre hubo mujeres militantes, llevando 
toda clase de tareas e incrementándose su participación en las movilizaciones, 
me atrevo a decir incluso que la mujer rural es más sensible a los problemas 
sociales y económicos que el hombre. 

Es evidente que en todas nuestras luchas hemos ofrecido las alternativas 
que el SOC defiende ( que pocas veces fueron escuchadas) y que en líneas 
generales pasan por: 



- La eliminación del requisito de las peonadas para acceder al subsidio. 
- Creación de Comisiones Locales de empleo, formadas por el INEM, los 

Ayuntamientos, los Sindicatos y los Empresarios, como mecanismo de control 
para la contratación, tanto pública como privada de los trabajos a realizar. 

- Creación de Casas de Oficio y Escuelas Taller en todos los pueblos 
andaluces. 

- Jubilación anticipada para mayores de 60 años. 
- Eliminación de la firma del patrón para obtener el derecho a la baja por 

enferemedad o el alta. 
- Creación de un fondo de Choque para la reactivación de la economía en el 

medio rural. 
- Ayuntamiento de cooperativas de jornaleros en las tierras públicas. 
- Creación de un banco público de tierras que corrija los desequilibrios de 

propiedad de la tierra que hoy existen. 
- Y mientras que el subsidio desaparece, que el PER se adecue y se asiente 

a los jornaleros de la tierra, se estableza un sistema de 4 meses de trabajo 
público, 4 meses de subsidio y 4 de trabajo en el campo. 

Estas son algunas de nuestras reivindiciaciones de las que estamos 
totalmente seguros que irían corrigiendo las desigualdades existentes hoy 
todavía a finales del siglo XX..." 
 

Todo lo que hemos visto hasta ahora, quizá,  nos pueda servir de marco para abordar uno de 
los aspectos más novedosos y transformadores de los que han aparecido en los últimos años, lo que 
hemos llamado el “ecologismo social”: que hay que unirlo al Sindicato de Obreros del Campo 
(SOC)16, en el momento en que empieza a desvincularse del PTA. y de sus estrategias electorales. Es 
en esta segunda etapa (1978-mediados de los años 80)17, cuando se retoma “la cuestión histórica de 
la tierra”; planteándose acciones simbólicas de toma de tierras y una decidida actitud por una 
reforma agraria que posibilite el acceso de los jornaleros a las mismas. 
 

Es justamente esa perspectiva social la base del primer ecologismo (muy cercano al definido 
por Joan Martínez Alier como “ecologismo de los pobres”). En este primer momento se llega a la idea 
de equilibrio del ecosistema desde una reivindicación “del equilibrio social” como necesario para 
frenar la degradación que están sufriendo los diversos ecosistemas andaluces. Dicho “equilibrio” no 
puede ser concebido con una masa rural de 400.000 jornaleros sin futuro... 
 

La radicalidad de las acciones del SOC en esta etapa, hace que ciertos grupos más 
moderados o “modernos” abandonen el sindicato. Cerrando así las puertas a tentaciones 
revisionistas, tan de moda en esta década. 
 

La continua lucha por la tierra, el fracaso de la reforma agraria de la Junta de Andalucía, y la 
falta de empleos alternativos en el mundo rural hacen que, a mediados de los 80, se empiecen a 
constituir las primeras cooperativas de jornaleros “en busca de tierra”. Que se consigue, de forma 
muy distinta: buscando cesiones, ocupando, comprando... La puesta en marcha de La Verde 
(Villamartín) y El Romeral (Antequera) y la conexión con el Instituto de Sociología y Estudios 
Campesinos (ISEC), empieza a concretar los pilares básicos de lo que es la agroecología como 
proyecto global en Andalucía occidental. 

                                                 
      
16      Nos referimos con el apelativo SOC. tanto a las comisiones de jornaleros del PTA, como a lo que posteriormente sería el 
Sindicato de Obreros del Campo. 

      
17      Como ya hemos dicho anteriormente la primera etapa sería la de 1971-1978 que se caracterizaría por las luchas en 
torno al Empleo Comunitario. 



 
Es en esta tercera fase (mediados de los 80-1996) cuando hay una discusión más profunda 

sobre posibles soluciones al campo andaluz. El establecimiento de reuniones periódicas entre las 
cooperativas, proyectos cooperativos de jornaleros, el SOC y el ISEC, fue el primer paso en la 
construcción de esta alternativa. La vinculación de las cooperativas a un mercado “alternativo”, que 
hacen necesaria la constitución de asociaciones de consumidores de productos agroecológicos, es el 
primer vínculo con el mundo urbano; y el primer atisbo de una perspectiva global.  La entrada de la 
CUT 18 en IU-CA y su apuesta por constituírse en núcleos urbanos, como Sevilla o Puerto Real, es 
parte de ese proceso de toma de conciencia global; al igual que la propuesta de constitución del 
sindicato andaluz (con CGT, USTEA, SU, SUAT y SUAM). 
 

Uno de los grandes frenos a esta globalización del “ecologismo social” ha sido un sentimiento 
localista exacerbado, que ha llevado a imposibilitar una coordinación real, ha aislado a los dirigentes y 
ha posibilitado el nacimiento de ciertas actitudes verticalistas; que van en contra del asamblearismo 
local. 
 

Otro freno ha sido el ser incapaces de romper la política electoralista de IU-CA, dejándose 
arrastrar demasiadas veces por la máquina electoral; lo que en ocasiones ha impedido una 
convergencia real con sectores urbanos “concienciados”. 
 

Un tercer freno ha sido el veto constante de CCOO, UGT y ciertos líderes del PCA ante 
posibles conversaciones y consecuciones “negociadas” entre el SOC y la Administración. 
 

Un cuarto freno ha sido cierta incapacidad, hasta el momento, del “ecologismo social” para 
dar alternativas coherentes y ligadas al proyecto global, a la degradación social de las ciudades. Lo 
que ha determinado que la deseada vertebración entre el mundo rural y el mundo urbano haya sido 
muy limitada, puesto que en la mayoría de los casos se ve, desde la ciudad, como una necesaria 
solidaridad con los jornaleros y no como un proyecto común de emancipación. 
 

La incapacidad para superar estos frenos podría llevar a un desmembramiento de esta 
incipiente alternativa global o a su cristalización en una fuerza política “tradicional”. 
 

Entendemos, en pocas palabras, que en este momento de la historia de Andalucía, estamos 
asistiendo a la posible construcción de un movimiento que, desde lo concreto y la diversidad, piensa 
en una alternativa global de emancipación popular, intentando romper en el empeño las separaciones 
rural/urbano, saberes populares/ciencia y proyectos concretos/alternativas globales. 
 

 
 
 
 
 

                                                 
      
18      Partido político vinculado al SOC. 



DE LOS HOMÍNIDOS A LOS VISIGODOS: UNA 
RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA 
 

Taller de Arqueología de Pedrera 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 

El siguiente texto debe considerarse como el esfuerzo realizado por un grupo de gentes de 
Pedrera y otro de Sevilla y Huelva, que han trabajado en común y han elaborado esta historia, y que 
dentro de un esquema de trabajo que comentaremos más adelante, estaría dentro de la primera 
fase, sin poder considerarse como concluida aún. 
 

Nos hemos encontrado con muchos problemas de carácter metodológico a la hora de poder 
realizar este primer esfuerzo. 
 

Por un lado, uno de los aspectos que jamás deben olvidarse a la hora de hacer historia es 
que el proceso histórico de las sociedades y pueblos es continuo, y resulta imposible encasillarlo en 
compartimentos individualizados que propongan su especialización, porque esa será la primera 
manera de no permitirnos ver las modalidades del cambio social ni las interrelaciones entre las causas 
y los efectos de estos. Pero la propia parcialidad y precariedad de los datos con los que hemos 
contado no nos permitían exponer nuestras hipótesis de otra manera. Para ello será imprescindible la 
continuidad de esta investigación obteniendo los datos por nosotros mismos y analizándolos como un 
todo continuo. 
 

Por otro, y por la misma razón, tratar de regionalizar o localizar la historia como si de 
justificar cantones administrativos se tratara, sólo puede conducirnos a dos cosas. La primera, 
tergiversar ese proceso histórico, el cual se desarrolla al margen de las divisiones políticas del 
territorio, ya que  se mueve dentro de espacios de colectividad al margen de falsas fronteras. La 
segunda, desarrollar “nacionalismos” que traten de imponerse sobre otros “nacionalismos” en un afán 
de ser el más antiguo, el más nacionalista, el más importante, la madre de todas las historias, etc. 
 

También debemos decir que las formas y el resultado no han sido todo lo satisfactorias que 
todos hubiéramos deseado, pero es indudable que esta debe ser una primera semilla en la 
consecución de una auténtica investigación colectiva, social, y productiva, que está por hacer y de la 
que este ensayo es su anticipo. 
 
LA DIVISIÓN/UNIDAD ENTRE LA HISTORIA Y LA ARQUEOLOGÍA 
 

Los primeros posicionamientos en arqueología han desarrollado a ésta como una disciplina 
propia de las clases más adineradas, que saciaban así su curiosidad y su deseo coleccionista. Para 
ello, les fue imprescindible investigar arqueológicamente para poder dotar a sus colecciones de rigor 
histórico y artístico. 
 

Esta labor de diletantes, se fue transformando en los círculos académicos de las 
universidades europeas, adquiriendo una cobertura que justificara los medios y los fines perseguidos. 
Surge así la primera arqueología “reivindicativa”, que perseguía demostrar los orígenes de las 
nacionalidades existentes, en unos casos, historicismo; y el desarrollo único de la “civilización”, 
encontrando la cepa originaria en el oriente, evolucionismo unilineal. 
 

Como quiera que los avances técnicos se aplicaron sistemáticamente a la arqueología, se hizo 
necesario dotar a esta de un status teórico que la presentara al mundo como una disciplina con 
entidad propia. Así, las posturas del positivismo acamparon a sus anchas y llegaron a desarrollar una 
ingente literatura acerca del cientifismo de la arqueología, que convirtieron a ésta en toda una 
ciencia. 
 



A la sombra de este posicionamiento surgieron dos de los planteamientos que más arraigo 
han tenido en la disciplina arqueológica. El primero de ellos, el funcionalismo, que se preocupaba por 
la funcionalidad de los objetos y de los sistemas sociopolíticos, justificando cualquier forma de 
organización bajo el epígrafe del bien social, es decir, la evolución tecnológica, política y social, hacia 
fórmulas cada vez más desiguales encontraban su explicación en la necesidad que se creaba desde la 
sociedad y que habría de tener así su respuesta. 
 

El otro planteamiento es el de la New Archaeology (Nueva Arqueología), nacida en los 
Estados Unidos, que fue la encargada de afianzar el nuevo status de ciencia de la arqueología, 
defendiendo su asepsia positivista y desarrollando una serie de leyes universales que simplificarán el 
comportamiento de los hombres. 
 

Pero este apresurado resumen no tiene su fin en este punto. Es a partir de este momento 
cuando las teorías sociales que se estaban desarrollando ya hace tiempo desde el marxismo, 
empiezan a tener fuerza y a desmontar todas estas teorías que hemos comentado. Nuestra postura 
se va a alinear con el desarrollo de estos posicionamientos, y que denominamos arqueología social. 
 

Para comenzar, debemos reflexionar sobre el concepto de arqueología. Queremos aclarar de 
una manera definitiva que la arqueología y la historia no son la misma cosa, ni siquiera tienen un 
objeto de estudio parecido, aunque a simple vista pueda parecer lo contrario a lo que estamos 
diciendo. 
 

La arqueología es un método y una técnica de recopilación de información y de 
procesamiento de ésta, que está al servicio de la Historia. Por tanto los arqueólogos, o mejor dicho, 
los técnicos en arqueología, deben ser y considerarse, ante todo, historiadores. La especialización en 
esta técnica arqueológica sólo puede conducir a considerar al arqueólogo que no rebase ese punto 
metodológico para sumarse al de los historiadores, como un mercenario de múltiples causas, las 
cuales, no pueden ser muy justas, porque los soldados de fortuna se venden al mejor pagador. 
 

Dicho esto, nuestro análisis del pasado ha de hacerse desde la Ciencia Social por excelencia: 
la Historia; que no debe caer en el fondo de saco de otras tantas ciencias que han sido utilizadas por 
la ideología dominante para servir a sus intereses particulares olvidandose del global de los pueblos. 
Para ello ha de ganarse la denominación de Historia social, analizando y sirviendo al presente: 
partiendo de la dinámica del pasado y comprometiéndose en la transformación de ese presente. 
 

Por lo que respecta al concepto de Ciencia, debemos exponer nuestras alegaciones al 
respecto. La concepción burguesa de la ciencia es aquella que entiende a las disciplinas científicas 
como delimitadas por un conjunto de leyes que constriñen su capacidad de evolución y cambio. Esas 
leyes, además, están deducidas de modelos matemáticos que pretenden sistematizar el conocimiento 
bajo epígrafes formulados categóricamente. 
 

Como es fácil comprender, la intención de control y manipulación que se esconde tras esta 
visión de la ciencia es digna de las mentes más retrógradas y conservadoras, máxime cuando se trata 
de aplicar estos principios al comportamiento humano y por ende a la historia. Lo que persiguen no 
es otra cosa que predecir los cambios para poder controlar sus efectos. Por ejemplo, si desde unos 
parámetros matemáticos se cuantifica la capacidad de las sociedades para responder ante 
determinado fenómeno de una manera planificada, cuya causa es tan inocente como la lluvia fina, se 
estará en poder de afirmar que el motor de la historia son los elementos externos al hombre y no las 
relaciones que se producen entre éstos en su vida cotidiana. 
 

Por ello, nosotros, lejos de creernos estas posturas asépticas que no dañan a nadie, 
propugnamos un conocimiento científico de la historia desde los criterios del materialismo dialéctico, 
cuyos postulados nos parecen reales, tales como: la existencia de la desigualdad y la lucha contra 
ésta desde la parte menos favorecida, el desarrollo de culturas alternativas a los sistemas de dominio 
y control del poder como expresión de resistencia a éstos, la homogeinización que desde el poder y la 
ideología dominante se impone para tratar de anular sin eliminar, ya que se estaría restando fuerza 
de trabajo esclava, cualquier forma distinta de vida en sociedad y en común, etc. 



 
MÉTODO Y TÉCNICA ARQUEOLÓGICOS 
 

Como consecuencia de todo lo expuesto hasta el momento, debemos explicar, pues, cual es 
nuestra idea de arqueología, una vez aclarado su cariz técnico-metodológico. Para nosotros, la 
arqueología debe desarrollarse acorde y en relación al tipo de historia en el que nos movamos, es 
decir, no podemos plantear técnicas y métodos de recuperación, sistematización y descripción del 
pasado que no sean coherentes con el fin que perseguimos. 
 

De esta manera, y en consonancia con la visión de historia que queremos desarrollar, hay 
que cambiar la unidad de análisis, desde las visiones pseudomarxistas del poder, las posturas 
reduccionistas del tecnofuncionalismo economicista, o los análisis espaciales territoriales, hacia lo 
alternativo al poder que explique los cambios desde la sociedad y reivindique los espacios de 
sociabilidad; y la unidad de observación hacia postulados globales y completos en extensión y en 
variedad, rebasando los particularismos, espectacularismos, etc. 
 

Como consecuencia, debemos rechazar aquella arqueología, y sus derivados populares, que 
aman por encima de todo al objeto, alzándolo a los altares de lo absurdo, y olvidando a los hombres 
y mujeres que están detrás de ellos, de sus ideas, sus deseos, sus luchas y resistencias, sus amos y 
sus realidades. 
 
SOCIALIZACIÓN DEL PATRIMONIO 
 

Como decíamos al principio, el objeto de esta introducción, y por tanto de este estudio era el 
de plantear, en la medida de las posibilidades, una historia diferente, hecha con unos parámetros 
diferentes y que pretende contar otras cosas, que deben importar mucho más al pueblo. No por ello 
podremos obviar la historia académica realizada hasta ahora, ya que, y aunque nos guste poco, ésta 
es la que nos ha aportado la mayoría de los datos de los que podemos partir para hacer este ensayo 
de Historia Global y Social. 
 

Pero como no queremos quedarnos en ese punto, en el futuro queremos proponer nuevas 
actuaciones e investigaciones que generen una nueva información, producida por todos nosotros y 
que sirva a los intereses que hemos defendido en esta introducción. 
 

Pero antes de pasar a desarrollar nuestra propuesta debemos exponer en que punto se 
encuentran los diferentes modelos de gestión del patrimonio, que desde diferentes instituciones, 
tanto privadas como sobre todo públicas, se están llevando a cabo. 
 

Básicamente existen dos modelos de gestión: la no-gestión y la anti-gestión. El primero de 
los casos tiene poco que explicar. Se trata del modelo de gestión donde no existe ésta, es decir, no 
hay el más mínimo interés por hacer un esfuerzo de puesta en valor del patrimonio, ni siquiera para 
acercarse al modelo de anti-gestión. En estos casos el patrimonio está sufriendo un deterioro 
considerable que está conduciendo a su casi total destrucción y/o desaparición, bien por abandono, 
bien por caer en las garras del avance de los interes de empresas privadas, y también públicas, que 
anteponen su beneficio al que el patrimonio podría generar para la colectividad. 
 

El modelo de anti-gestión tiene una diferencia sustancial con el anterior. En este caso si se ha 
hecho el esfuerzo de puesta en valor del patrimonio. Lo negativo de ello es que dicha ación se hizo 
desde los poderes públicos y con la dirección de determinados cargos políticos y profesionales a 
sueldo, siempre preocupados por los grandes monumentos eliminando la historia de las clases 
populares. La consecuencia de ello es la no participación del colectivo al que está dirigida dicha 
puesta en valor y su beneficio inmediato, por lo que las fórmulas aplicadas dan la espalda a los 
municipios donde se ubica ese patrimonio y además no suelen ser las más adecuadas para que estos 
lo vean y sientan como suyo. 
 

Por tanto, nuestro planteamiento pasa por una concepción del patrimonio histórico, artístico, 
arqueológico, etnográfico, natural, etc. como una memoria colectiva y como un objeto de estudio, así 



como el propio sujeto del mismo, en donde poder desarrollar todo una investigación y una política 
social. 
 

A modo de esquema de trabajo, susceptible de ser modificado, ampliado, mejorado, etc. por 
todas aquellas personas que quieran opinar o participar en él, vamos a exponer algunos puntos que 
creemos son necesarios en la correcta consecución de una socialización del patrimonio, y por tanto, 
de una conquista, apropiación y gestión del mismo por aquellos a los que pertenece. 
 

El método de trabajo recoge un primer punto de reconocimiento y diagnóstico del patrimonio, 
una elaboración de hipótesis de trabajo y de planteamientos globales de carácter praxeológico, una 
planificación de las actuaciones para dilucidar la rentabilidad social, cultural y económica de ese 
patrimonio, una aplicación práctica de esas actuaciones, y por último, una socialización, es decir, una 
consecuencia lógica de todo el proceso, en donde su génesis, desarrollo y fines han participado de 
ese concepto y de esa idea. 
 

Para la consecución de estos fines es imprescindible conjugar la praxis social con realidades 
alternativas y con investigaciones de carácter colectivo y participativo, en donde todos los sectores de 
la sociedad participen de todos los aspectos y procesos de la investigación. De esta manera, el fruto 
de la investigación será propiedad de todos y no exclusiva de esa nueva clase de intelectuales que 
surgen, los cuales se han ganado ese “privilegio” a costa de explotar y de monopolizar su posición 
preferente en lo que al acceso a la información se refiere, transmitiéndonos aquello que les conviene 
y que ayuda a mantener su situación de “sabios” que están en posesión de la verdad. 
 

Será este conocimiento compartido, es decir, la fusión de los dos conocimientos, el del 
intelectual y el del pueblo, los que habrán de generar una nueva ciencia que acabe con el monopolio 
de aquellos sectores que hasta ahora han tenido posibilidades económicas y sociales de producir el 
saber y la ciencia, que nos han estado vendiendo como exclusivo. 



PALEOLÍTICO / NEOLÍTICO 
 

Como los restos humanos más antiguos hallados hasta hoy se encuentran en África oriental, 
se defiende que la humanidad tiene allí sus orígenes. Desde África, a partir de los tiempos más 
antiguos del Paleolítico, se ocuparían las regiones menos septentrionales de Asía y Europa. En cuanto 
al poblamiento de la península, si este se llevó a cabo desde África, a través del Estrecho o bien 
cruzando lentamente por Asia y Europa es todavía hoy una cuestión muy debatida entre los 
investigadores. Sin embargo desde el hallazgo de los restos del Homo Antecesor, en la sierra de 
Atapuerca en Burgos, hay más indicios de que el poblamiento de la Península se efectuó 
principalmente, cruzando el Estrecho. Puesto que las cronologías se presentan como las más antiguas 
de Europa ( alrededor de 1,5 millones de años ). De todas formas si el poblamiento se hizo desde 
África y a través del Estrecho se produciría durante algún período en el que la franja marina no 
existiera y para esas fechas es algo, incluso geológicamente, discutido. 
 

Los primeros testimonios de la presencia humana en Andalucía corresponderían a 
asentamientos al aire libre en la cuenca del Guadalquivir y puntos costeros de Cádiz y Huelva. El tipo 
antropológico se relacionaría con la transición del Homo Hábilis - Homo Erectus. Si se aceptan los 
indicios humanos de Venta Micenas ( Orce ) se barajan fechas para la presencia humana de más de 
un millón de años atrás.  
  

Ocupadas las terrazas del Guadalquivir, durante todo el Paleolítico, los restos más antiguos 
pertenecen a las terrazas más altas y van descendiendo a medida que el cauce va encajandose. Otro 
ríos de la provincia con restos de industria paleolítica en sus terrazas son el Corbones y el Guadiamar.  
   

A partir del Paleolítico se generaliza una ocupación en cuevas como lugar de vivienda en las 
zonas montañosas de las cordilleras Béticas y estribaciones litorales mediterráneas, que se mantiene 
en el Neolítico y no será hasta el período Calcolítico cuando las abandonarán completamente por 
poblados de cabañas al aire libre.  
   

Para el entorno de Pedrera habría que buscar los indicios Arqueológicos de poblamiento, en 
las sierras de Estepa y sur de la comarca, en los afloramientos pleistocénicos, en los arroyos si 
poseen un sistema de aterrazamiento y en lugares lacustres antiguos.   
 
MODOS DE VIDA DEL PALEOLÍTICO 
 
  Convivir en grupo era una garantía de supervivencia para los primeros seres de la especie 
humana.  
 

En los primeros momentos del paleolítico estas poblaciones humanas residen allí donde 
estuvieran los recursos alimenticios, en dos tipos de asentamientos: el campamento base y 
campamentos ocasionales no muy lejanos al anterior donde podían desarrollar su actividad de 
búsqueda de alimentos. Toman lo que su entorno les ofrece. Es posible que aparte del aporte 
mayoritario de la recolección de productos vegetales comestibles o la caza, aprovechasen la carne de 
animales muertos o ya cazados por otros depredadores no humanos, cuyos restos eran siempre 
fáciles de encontrar en las orillas de los ríos, donde sus depredadores les dan muerte cuando acuden 
a beber. Por otro lado suponen un aporte en las etapas difíciles del invierno en que los recursos 
disminuyen.  
   

En las épocas de mejor temperatura o previas al invierno podían recolectar en mayor medida 
( bellotas, bulbos, tubérculos, rizomas, tallos tiernos, etc. ) así como seguir a las manadas de 
animales y cazarlas ( caballos, ciervos, bisontes, etc ).  
  A medida que mejora la comprensión de su entorno natural, mejora su capacidad de 
previsión y por lo tanto de aprovisionamiento. A la vez, van especializandose en la elaboración de sus 
útiles de trabajo. De manera que podrán alejarse más para obtener su alimento y alargar los períodos 
de permanencia en campamentos estacionales lejos de las cuevas donde reside la otra parte del 
grupo dedicado a otras actividades.  
 



Los grupos del Paleolítico creaban instrumentos de trabajo tallados en piedra , hueso, etc, 
que van mejorando y perfeccionando con el paso del tiempo según las labores para los que fueran 
empleados: caza, pesca, curtido de pieles, despiece de animales, etc.  
  
  A medida que aumentan la planificación de las estrategias de obtención de alimento se 
incrementa el número de componentes de los grupos así como su mayor integración y depredación 
del medio en el que habitan.  
  

Más que probablemente existía la colaboración entre grupos diferentes y cercanos. Contactos 
que a su vez aceleraban los procesos de especialización y aseguraban la continuidad y desarrollo de 
los grupos relacionados. 
  

El lugar de vivienda principal en el paleolítico era la cueva. Esta debe estar bien orientada, 
aprovechando al máximo la luz del sol y con la entrada evitando los vientos predominantes, cerca de 
alguna fuente de agua, con buenas condiciones de sequedad y temperatura. La entrada principal se 
cerraba con ramajes, pieles, etc. El interior se acondiciona para una vida continuada y la 
confortabilidad mejora con el dominio del fuego.   
 

Otros lugares de habitación podían ser abrigos rocosos y pequeños campamentos 
estacionales al aire libre interceptando el paso de las manadas de animales, cerca de zonas de 
almacenamiento de agua ( lagunas, pantanos, lagos, etc.) donde también pescan o de ríos donde 
además recogen y trabajan los cantos para tallar herramientas. 
 

Con la planificación de las estrategias de supervivencia, el almacenamiento de alimentos, la 
especialización de los útiles, el conocimiento y dominio del medio natural, la estabilidad de los grupos 
es cada vez mayor.  
  

En numerosos estudios se ha querido mostrar a los cazadores-recolectores como una 
organización social dentro de unas pautas de reciprocidad e igualitarismo. Afirmación que incluso se 
ha pretendido extender a las sociedades Neolíticas posteriores. 
  

Ya los individuos precursores del género homo como los primates, viven asociados para 
asegurar su supervivencia puesto que sus cachorros están indefensos durante un período de tiempo 
muy amplio. Se alimentan dentro de su entorno pero también han de reproducirse. Esto genera unas 
relaciones entre los diferentes sexos del grupo. El macho es el individuo que está en menor grado 
implicado en el proceso reproductivo, puesto que es la hembra la que atiende a las crías hasta que 
alcanzan la edad de independencia. El macho al tener mayor libertad individual ejerce la función de 
defensor del grupo y para ello está biológicamente cualificado: es el más grande y el más fuerte. El 
éxito colectivo de la perpetuación queda garantizado. 
  

La armonía con el entorno y la mencionada continuidad del grupo desembocan en un control 
consciente del número de individuos que lo conforman, siendo la manera más eficaz el control de los 
componentes del grupo que pueden reproducirse.  
 

Este control de la natalidad conlleva evidentemente una represión, primero por la fuerza y la 
violencia y después se institucionaliza y transmite entre generaciones por medio de una conciencia 
social represora acompañada de métodos de castigo normalizados ( físicos o sociales). 
  

Esta regulación del número de individuos implicará también mecanismos como el infanticidio 
selectivo ( sexo, taras, etc. ), el aborto o la eutanasia. Dichas medidas tendrán una clara justificación 
desde la mentalidad represora y serán propiciadas por los miembros dominantes del grupo. A pesar 
de ello, podríamos ver este hecho desde un doble punto de vista. Por un lado, la evidencia de la 
imposición a la mujer de estos mecanismos como control, represión y imposición social. Por otro, 
pudiera tratarse de un mecanismo de defensa de la misma mujer, que trata así de autoregular el 
número y la calidad de los individuos, saltándose las posibles normas impuestas desde el grupo 
dominante. 
 



Por otra parte, a medida que la especialización tecnológica aumenta con la comprensión del 
entorno natural, también lo hace el grupo y por tanto la complejidad social. Será hacia finales del 
paleolítico cuando se han documentado rituales funerarios. 
  

En estas sociedades del paleolítico la obtención de alimentos está implícitamente relacionada 
con los ciclos de vida de plantas y animales.  
 

La caza y la recolección se irán organizando en estrategias sustentadas por construcciones 
ideológicas que permiten un control y planificación de las actividades del grupo. Existe por tanto una 
jerarquización social. 
  
  El papel biológico del macho como elemento defensor pierde importancia. Será la división del 
trabajo el factor que justificará la diferenciación a través de la infravaloración del aporte real de los 
trabajos realizados por las mujeres en favor de la desigualdad social y la supervaloración del trabajo y 
el esfuerzo de unos individuos sobre el trabajo y el esfuerzo de otros. 
 

Este proceso se articula socialmente sin responder a un acuerdo inicial. La mujer adquiere así 
una condición específica y desigual en el proceso de la producción. Aunque no es el único elemento 
que participa en sociedad en condiciones de desigualdad, ya que desde que se elaboran objetos va 
generándose una conciencia de propiedad. La manutención de esa propiedad da lugar a unas pautas 
de uso de la misma e irán desarrollandose unas relaciones sociales diferenciadoras. 
  

Será hacia el V milenio a.c. cuando los cambios en el modo de vida son tan patentes que nos 
llevan a hablar de una época distinta en la prehistoria; el Neolítico, período en el que por primera vez 
se trabaja la tierra.  
 

La transición al Neolítico viene indicada por indicios como: la proliferación de elementos de 
almacenamiento y excedentes, cambios importantes en la tecnología lítica, las nuevas técnicas de 
pulimento de la piedra que permite filos más cortantes para todo tipo de actividades, estabulación del 
ganado, nuevos rituales de enterramiento, nuevos vestigios artísticos, la generalización del uso de 
telares para la fabricación abundante y especializada de tejidos, la elaboración de utensilios de 
cerámica para almacenar, cocinar y manipular alimentos,   etc. El volumen de almacenamiento es un 
indicador del proceso de sedentarización.  
 

La población de los asentamientos ha crecido favorecida por el dominio y explotación del 
medio natural y refleja mayores indicios de complejización social, lo que puede observarse también a 
través de sus manifestaciones artísticas ( figurillas femeninas , idolillos, pinturas ) y funerarias. Las 
pinturas rupestres ya venían produciendose en momentos de la etapa histórica anterior y al final de 
este período comienzan a construirse los primeros monumentos megalíticos de enterramiento que 
Proliferarán en el siguiente período Calcolítico. 
 

Por todo ello, la sedentarización de las poblaciones de la prehistoria se irá generalizando por 
toda nuestra región en el período Neolítico. Irán creciendo en número los poblados en cabañas de 
material ligero sin apenas cimentación con paredes de tapial, aunque sin embargo mucho más 
lentamente que en otras regiones del mundo donde en este período poseen ya cierto urbanismo. Esto 
se debe a que los procesos de poblamiento no siguen las mismas pautas en todas las partes del 
planeta, la resistencia hacia otros modos de vida puede ralentizar los procesos de transformación y 
asimilación los cuales no suelen realizarse de manera pacífica ni voluntaria.     
   
  Tras el aprendizaje del cultivo de la tierra comenzará la transformación y explotación de la 
misma que se convierte en un medio productivo controlado y en un valor de propiedad en la medida 
en que se actúa sobre ella. Va a surgir, de esta manera, la propiedad privada sobre ésta, como parte 
integrante del sistema social desigual que hemos visto derivarse hasta este momento. 
 

En el proceso se generarán unas técnicas de producción, una mayor especialización en todos 
los ámbitos, una jurisdicción, una regulación de los mecanismos de uso y disfrute y por lo tanto unas 



relaciones asimétricas no sólo entre individuos sino también entre los individuos y el medio: la 
sociedad se apropia de la naturaleza y comienza la transformación patente y agresiva del entorno.  
 

Todo sustentado por unas estrategias ideológicas que regulan los procesos de producción en 
favor de los que deciden y a costa de los que producen. La sujeción a unas normas de uso y 
redistribución convierten el tiempo y la libertad en factores diferenciadores muy importantes.    
  

Los individuos dirigentes gozan del tiempo necesario para continuar aprendiendo, 
formandose , creando.... Pueden vivir lejos de lugar de explotación, ganando libertad frente a los 
otros individuos que trabajan en la producción de excedentes y están atados al lugar de trabajo.  
  

Las relaciones adquieren el carácter de explotación lo que dará lugar a una conciencia de 
desigualdad y de resistencia.  
 
 
CALCOLÍTICO / BRONCE 
 

Este periodo de la prehistoria, se remonta a una cronología de 3000 años a.c., llegando hasta 
las primeras centurias del Segundo Milenio a.c. (1800-1700 a.c.) 
 

Son poblaciones que se caracterizaron por tener una economía productora. Este hecho hace 
que estemos hablando de poblaciones sedentarias, ya desde momentos anteriores, que buscaron la 
producción de mayores excedentes con los que socialmente poder mantener unas desigualdades 
sociales que permitieron, a la vez que una especialización de la sociedad, el sustento de una clase 
dirigente, que no tiene que trabajar, que ejercerá una coerción física e ideológica, bajo la cual se 
manifestó ese orden y se reprodujo el sistema. 
 

Estamos hablando de sociedades especializadas con poblados metalúrgicos, agrícolas, 
ganaderos, pesqueros, etc..., que se van a especializar en la producción de distintas mercancías, las 
cuales se insertarán dentro de unas redes de intercambio que van a posibilitar esa especialización de 
los poblados, pero que a su vez serán interdependientes entre ellos. La especialización se completa 
con una serie de centros políticos en donde la élite ejercerá un control sobre la producción y sobre los 
productores. 
 

Es en estos momentos cuando se produce el trabajo del metal del cobre por primera vez, lo 
cual lleva implícito la extracción del mineral, cuya materia prima puede hallarse a varios kilómetros 
del centro fundidor. Su traslado a éste y la manufacturación del metal se realizará en este mismo 
poblado, encargado a su vez de canalizar los intercambios, siguiendo las rutas que impone el centro 
político. 
 

A la vez, este metal, y los productos de él obtenidos, se van a convertir en uno de los 
elementos representadores de la desigualdad social, justificando ésta en cuanto a la posesión, 
utilización y conocimiento de su fabricación. No se permitirá a todo el conjunto de la población 
beneficiarse de su uso y su posesión, generando alrededor de los centros extractores y productores 
toda una infraestructura defensiva, que trata de proteger a los que lo trabajan y a su 
almacenamiento. 
 

Los centros políticos, que ejercieron la función dominante dentro del sistema creado. Estos 
generaron y controlaron grandes territorios políticos que debieron tener fronteras bien delimitadas. 
Algunos de estos centros se fortificaron, incluso con varias líneas de murallas y bastiones y fortines 
defensivos, tratando de ofrecer seguridad a las clases dirigentes en ellos asentadas con respecto al 
resto de la población, y como muestra evidente del poder por ellas ostentado. Además de estos 
poblados fortificados, existieron otros cuyo carácter era exclusivamente defensivo con respecto a los 
conflictos con otras poblaciones enemigas, y otros que precisaron de un sistema defensivo para aislar 
y defender determinados procesos de la producción, especialmente los dedicados a la transformación 
del metal del cobre. 
 



Por todo lo descrito hasta el momento, es decir, por la existencia de un sistema político que 
ha producido y que controla todo un territorio político, con una especialización económica, incluso 
entre los diferentes poblados, que precisan de unas redes de comercialización, intercambio y 
redistribución, con un sistema productivo que genera excedentes, y con una desigualdad social, que 
se evidencia en todos los ámbitos de la vida, podemos hablar de que en estos momentos se está 
fraguando lo que conocemos como estado. No debemos compararlo con el que conocemos y vivimos 
actualmente, pero cumple la mayoría de los requisitos de éste, y sí, al menos, podríamos decir de él 
que es un estado incipiente que consigue los fines para los que se crean estos sistemas políticos: el 
del sustento y justificación de una clase dirigente que se impone sobre el resto de la población. 
 

Con respecto al hábitat, tiende a abandonarse el vivir en cuevas y aumenta la construcción 
de cabañas al aire libre. Estas se fueron consolidando en pequeñas aldeas, en zonas con buen 
potencial agrícola, como debió ser el caso del poblado que estaría vinculado a las tumbas calcolíticas 
del entorno de Pedrera. Como muestra de ello podríamos valernos de los resultados arrojados por la 
excavación arqueológica realizada en el Negrón, Gilena, en la que se planteaba un poblamiento 
disperso en pequeñas cabañas semiexcavadas en la marga caliza que tendría al exterior un 
entramado de ramajes y barro que configuraría la techumbre. 
 

Estas desigualdades sociales se reflejarán también en el mundo de los muertos con la 
generalización de la arquitectura megalítica destinada a la construcción de tumbas monumentales en 
donde se enterrarán las élites y su familia inmediata. Esta tipología de tumbas se inicia en la etapa 
anterior, durante el neolítico, pero es a lo largo de este tercer milenio cuando se generalizará la 
costumbre, legitimando los derechos de descendencia por su vinculación con los ancestros enterrados 
en los megalitos. 
 

Esta tipología dio lugar a unas de menor tamaño pero que tenían todas las características de 
los grandes megalitos. En ellas, a diferencia de las anteriores, se van a enterrar las familias, 
configurando lo que se conoce como enterramiento colectivo, en donde la disposición de las 
inhumaciones sucesivas va a ser la característica principal, incluso trascendiendo en amplios espacios 
del tiempo, lo que dará lugar al cambio del ritual de enterramiento, aunque se siga ocupando la 
misma tumba. Lo que viene a indicarnos esto es que dos tipos de tumbas de similares características, 
aunque de diferentes tamaños, albergan a grupos de personas distintas, las mayores a una sola 
familia, las menores a todo un grupo familiar a lo largo de una o varias generaciones. 
 

En el entorno de lo que hoy es Pedrera, las necrópolis encontradas no corresponden a 
enterramientos megalíticos, sino que se denominan “cuevas artificiales” porque su técnica 
constructiva consiste en excavar en una roca relativamente blanda un receptáculo funerario que 
cumplía la misma función que los megalitos de menores dimensiones: el enterramiento colectivo. 
 

De este tipo de enterramientos se han encontrado varios en esta zona, tres en el término 
municipal de Gilena: Juan Corrales I, II y la Antoniana; y uno en el término de Pedrera: Cerro del 
Ojo. 
 

Todos estos enterramientos comparten las mismas características funcionales, están 
excavados en la roca caliza de la zona, son de planta tendente a circular, abovedados, y dos de éstas, 
la cueva del Cerro del Ojo y la de la Antoniana, tenían un pequeño corredor que daba acceso a la 
cámara central, en la cual se ubicaban los enterramientos múltiples. Los esqueletos allí encontrados 
poseían una característica común, estaban coloreados de ocre. Esto nos está indicando la existencia 
de un ritual después de la muerte, por el cual los individuos eran descarnados y pintados sus huesos 
de ocre, o bien se esperaba un tiempo y después se procedía a ser coloreados con ese ocre, una vez 
que la carne hubiera desaparecido por la descomposición. 
 

Los individuos inhumados en estas cuevas se han hallado con su correspondiente ajuar, 
siempre que el saqueo al que han sido sometidas éstas lo han permitido. Estos útiles que acompañan 
al muerto son vasos y platos cerámicos, hachas y azuelas de pizarra, bolas de caliza, una buena 
representación de industria lítica, entre la que destacan láminas completas y fragmentos, puntas de 
flecha y restos de otros elementos de silex, así como objetos de adorno personal como conchas de 



pecton perforadas y cuantas de collar, y lo más destacable, piezas talladas en marfil. Este último 
elemento nos indica que existió un comercio con el norte de África que permitió la existencia de estas 
rutas comerciales de intercambio de productos exóticos. Estas piezas en marfil son 
fundamentalmente cabezas de alfileres decoradas a base de reticulados, y una bellota tallada, ambas 
encontradas en la cueva de la Antoniana. También se halló abundante metal en esta cueva, que 
formaría parte del ajuar de los muertos allí hallados. 
 

En definitiva tenemos una ocupación de la Edad del Cobre en el espacio que nos ocupa la 
presente investigación, de la cual sólo se conocen sus enterramientos, no habiéndose encontrado 
claramente aún el poblado o poblados correspondientes a estas tumbas. 
 

Ahora bien, si en la primera parte de este periodo hablábamos de que muchas aldeas fueron 
derivando en poblados fortificados en los que viviría esa élite dominante, y esta sería posteriormente 
la que ocuparía los grandes enterramientos megalíticos, vemos como en el entorno de la actual 
Pedrera no existen esos grandes megalitos y no se han encontrado aún grandes estructuras 
defensivas que hicieran alusión a ese poblado fortificado. De existir éste, sería fácil reconocerlo sobre 
el terreno; todo lo cual nos lleva a pensar en una población que aunque pertenece al mismo periodo 
cultural, no quiere participar de sus grandes enterramientos megalíticos. Este puede interpretarse 
como una forma de resistencia ante el poder de las élites y lo que les representa, o bien tratarse de 
una simple prohibición por parte de éstas, ya que esta es una de las formas de manifestar su poder 
en el mundo de la muerte como reflejo de lo que tienen en vida, y por tanto lo convierten en 
exclusivo. 
 

De hecho, esta zona sería un entorno de producción agrícola, que abastecería de cereales y 
de productos manufacturados en piedra caliza, a poblados con especialización metalúrgica, como 
sería el ejemplo de los que se hallan en las zonas de la serranía de Huelva y Sevilla. En una de estos 
poblados, el del Cabezo Juré en Alosno (Huelva), tras varias campañas de excavación se ha podido 
comprobar como este poblado se encontraba inmerso en un amplio circuito de intercambio de 
productos que viajan a larga distancia. Por ejemplo, en los poblados minero-metalúrgicos, como es el 
caso del anterior, no se hallan indicios de producción cerealista, pero si ambientes domésticos de 
transformación de éste, con abundancia de muelas, molinos y recipientes para contener harinas. 
 

El caso más llamativo es que se hallaron productos manufacturados en un silex o en una 
piedra caliza que solo existe en el sureste d ela provincia de Sevilla, lo que nos ratifica nuestra idea 
de la especialización económica, con poblados dedicados exclusivamente a la minería y su 
transformación, que subsisten porque otros producen excedentariamente para abastecer a éstos de 
cereal, es decir, estamos ante un territorio político que controla un territorio económico amplio que 
posee redes de intercambio muy organizadas. 
 

No sabemos porque llegan a su fin muchos de estos poblados, y mucho menos el que debió 
hallarse en esta zona que estamos estudiando, pero si tenemos algunos datos acerca de otros mejor 
analizados, en el que sus investigadores ven un papel relevante la desestructuración de los circuitos 
de intercambio de los que dependían poblados con dedicación exclusiva a una parte de la producción, 
la cual no estaba relacionada con la alimentación, a lo que habría que sumar un aumento de la 
conflictividad bélica. 
 

Esto posibilitaría que poblados que produjeran alimentos para la subsistencia de la población 
perduraran a lo largo del tiempo en un territorio político ya desestructurado, como debió ser el caso 
del poblado que se hallara en el entorno de la actual Pedrera. Esta desestructuración de los circuitos 
de intercambio sería un fiel reflejo de la caída de los centros políticos articuladores del ese territorio. 
 

Por tanto, y enlazando con lo que va a ocurrir en el periodo siguiente, Bronce inicial y medio, 
vemos como después de una época de expansión viene otra de crisis, manifestado ello en una gran 
disminución del número de poblados y una fuerte fortificación de los que quedan. No hay indicios en 
la zona de Pedrera de una ocupación de esta época hasta el momento, aunque esto no quiera decir 
que después de una buena investigación arqueológica por el entorno encontremos indicios de esa 
presencia del Bronce. 



 
 
BRONCE FINAL / HIERRO 
 

La etapa histórica denominada tradicionalmente como Bronce Final y que se ha venido 
enmarcando entre finales del IIº Milenio y principios de Iº, estaría configurada por los mismos grupos 
que algunos autores han incluido dentro del "tartessos proto-orientalizante" en la historiografía 
clásica. Con este término se ha querido hacer referencia a aquellos grupos que habitaban en la zona 
antes de la llegada de los fenicios y que van a ser los que luego establecen relaciones, en principio 
comerciales, con ellos. Es por ello que ante la falta evidente de datos que corroboren o desmientan la 
existencia de Tartessos, hoy en día los investigadores al utilizar esta nomenclatura hacen hincapié en 
los grupos autóctonos con su economía, política y estructura social propia, tanto antes como después 
de la llegada de los fenicios. 
 

El auge económico que se produce entorno a los siglos VIII-VII a.C. y la evolución social y 
política estarían avalados por la propia riqueza tanto agrícola como minera de la región, de la cual se 
aprovecharon estos grupos sociales asentados con anterioridad en la zona, basando su desarrollo en 
la potenciación de los recursos que tenían más a mano. Esta explotación se inicia ya en los comienzos 
del I Milenio y estará gestionada por una élite que domina al resto de la población controlando la 
producción. 
 

La organización social de este periodo se puede enfocar desde el punto de vista de la 
presencia de grupos en los que se da una marcada diferenciación social como evolución lógica de la 
distribución desigual de las riquezas entre los miembros de cada grupo. 
 

Se habla incluso de la existencia de un proyecto urbano que tendría su reflejo en ciudades 
como la de Tejada la Vieja y Puente Tablas. Al mismo tiempo habría una reorganización de las zonas 
rurales en las que proliferarían los asentamientos en los que no se constatan fortificaciones pero sí 
una compartimentación de los espacios distinguiendo entre los que estaban dedicados a los usos 
domésticos y los que lo estaban a las actividades productivas. Estas áreas de producción agrícola 
dependerían a su vez de esos grandes centros urbanos en los que las oligarquías dominantes, 
propietaria de las tierras, se ocuparía del acopio de los excedentes y la redistribución posterior, 
consolidando e incrementando su poder sobre el resto de la población. Este proceso, que ya se había 
iniciado con anterioridad, se ve acelerado e intensificado en estos momentos por la llegada de nuevos 
pueblos procedentes del Mediterráneo Oriental (fenicios) con una organización social y económica 
distintas. 
 

El comercio juega un papel muy importante en las relaciones que se establece entre ambos 
grupos, incidiendo directamente en la transformación hacia situaciones de mayor desigualdad de los 
grupos indígenas, alcanzanzando unas dimensiones que no se habían conocido con anterioridad, 
traspasando los límites peninsulares. El comercio siempre supuso para la Baja Andalucía un punto 
básico de referencia en su economía, y más ahora cuando sus productos metales, minerales, vino 
aceite etc., llegaban a todos los puntos de Mediterráneo y algunos del Atlántico (Lixus), a través de 
enclaves fenicios costeros como Gadir. Las relaciones con esta ciudad portuaria se mantendrán 
incluso después de la llamada crisis del siglo VI y de la que hablaremos más adelante. 

 
Junto con la minería, principal reclamo para los fenicios, la agricultura y la ganadería 

articularían la economía de estos pueblos. En la zona del pie de sierra del entorno que ocuparía la 
actual Pedrera la economía estaría probablemente basada en la agricultura centrandose en las zonas 
próximas a la existencia de agua y la explotación de las numerosas canteras que existen en la zona. 
Esto se completaría con una ganadería de subsistencia y la recolección de especies vegetales 
silvestres, complemento que se sigue dando en nuestros días aunque en menor medida. En las zonas 
costeras se explotarían además los recursos marinos. El aumento de la producción tanto agropecuaria 
como minera tendría unos efectos negativos sobre el entorno natural, que vería como se aceleraba su 
degradación a medida que el hombre lo sobreexplotaba. 
 



Volviendo de nuevo a los grupos venidos del Mediterráneo Oriental, se tiene constancia de su 
presencia en la Península Ibérica hacia el siglo VIII a. C. con la fundación de Gadir y de otros puntos 
a lo largo de la costa donde se concentraron sus asentamientos. Posteriormente, a mediados del siglo 
VII hay algunos autores que hablan de una penetración de estos grupos hacia el interior para crear 
nuevos asentamientos que llevaran a cabo la explotación agropecuaria del territorio. 
 

Sin embargo, nosotros nos decantamos más por la hipótesis que afirma que los grupos 
orientales permanecieron en la costa siendo los grupos del interior los que les harían llegar dichos 
productos hasta sus asentamientos tanto para el comercio como ya señalamos anteriormente, como 
para su propio abastecimiento. 
 

Sería éste el momento en el que ciudades como Carmona, Estepa u Osuna, gracias a su 
privilegiado enclave geográfico, alcanzan especial relevancia como centros redistribuidores. Aunque 
no se trata de asentamientos fenicios como se ha venido diciendo, sino indígenas. Los que mantienen 
su origen fenicio se basan en la presencia de objetos cerámicos de influencia fenicia. No obstante, 
aunque las decoraciones son ciertamente de influencia oriental, tanto las formas como la arcilla 
utilizada, proceden de las proximidades de estas ciudades, no de Oriente, y eran utilizadas como 
elementos de prestigio por las élites locales. 
 

Este comercio, en lo que respecta a la zona de estudio, tendrá su justificación en una vía de 
comunicación con el Mediterráneo que unirá este área con los principales asentamientos fenicios de la 
costa. Nos estamos refiriendo al pasillo natural que conformarían los valles de los ríos Guadalhorce y 
Blanco. 
 

Las relaciones comerciales entre los fenicios y los grupos indígenas se realizaban a través de 
estas élites que verían así afianzado su poder al adquirir elementos diferenciadores y de prestigio 
inalcanzables para el resto del grupo. 
 

Hasta el siglo VI a.C. la situación económica y socio-política se mantuvo en auge como lo 
demuestran los elementos materiales hallados en distintas excavaciones arqueológicas. Pero es en 
este momento cuando se produce la crisis del siglo VI que ya mencionamos más arriba y que conlleva 
una serie de cambios que afectaron a todos los niveles. 
 

Las fuentes nos constatan la existencia de enfrentamientos entre indígenas y fenicios. 
Pensamos que las causas de éstos pudieran estar en la sublevación de la población indígena en 
contra de su propia élite ya que suponemos que con la llegada de los fenicios la represión se vería 
incrementada porque había una necesidad y obligación de mantener un ritmo mayor de extracción de 
mineral, de la producción de excedentes agropecuarios y de  transformación de productos para 
abastecer a estos visitantes. Tras la eliminación de las élites locales, el enfrentamiento se extendió 
contra los fenicios, como símbolo de la explotación a la que estaban sometidos, lo que tuvo como 
resultado la reducción de la influencia fenicia en la Península Ibérica. 
 

También pudo suceder que la ruptura de las intercambios comerciales se produjera antes 
afectados por la caída de Tiro, y que la población indígena aprovechara este momento de debilidad 
para liberarse de sus opresores. Sea lo que fuere lo que sucediera, el resultado fue que en la región 
occidental de la actual Andalucía, desapareció por completo cualquier elemento oriental. 
 

A estos grupos que encontramos en estos momentos fuera de la órbita de influencia oriental, 
se les ha llamado tradicionalmente Turdetanos, sin embargo nosotros creemos que no se trata de 
grupos distintos, sino de los mismos grupos autóctonos una vez que han cambiado su situación. 
 

En la parte oriental nos encontramos con que siguen existiendo grupos de origen semita. 
Pero no se trataría ya de solamente fenicios, sino también de cartagineses que habían llegado a la 
península procedentes de Cartago, en auxilio de los fenicios. Por lo tanto los grupos ibéricos que 
encontramos aquí siguen manteniendo contactos con estos grupos, dejandose sentir su influencia. La 
zona de la actual Pedrera se encontraría dentro de esta órbita de influencia oriental, dependiendo 
directamente de Osuna que actuaría como centro político, y a la cual abastecería. 



 
La organización social de estos pueblos viene dada según algunos autores por un sistema en 

el que se funcionaría a base de clientelas. Aunque nosotros pensamos que esta definición no está 
sino enmascarando la existencia de un posible sistema esclavista. Esto queda refrendado por las 
noticias de los cronistas clásicos que nos cuentan que a la llegada del pueblo romano a la Península 
Ibérica como consecuencia del avance cartaginés que dio lugar a la Segunda Guerra P£nica, la 
organización política de las poblaciones autóctonas está basada en monarquías con más o menos 
poder y en la población por ellas sometidas. 
 

La propiedad de la tierra estaría en manos de una aristocracia que con el transcurrir del 
tiempo va a ver aumentado su poder, produciendose la transmisión de generación en generación. 
Serían los campesinos los que harían uso de ellas aunque en ningún momento tendrían la posibilidad 
de poseerla. Se produce además la atomización del poblamiento y la consolidación de la ciudad 
ibérica desde donde se controlaría la explotación de los campos. En estos momentos los sectores que 
alcanzan un mayor desarrollo serían el sector agropecuario (cereales, ganadería estabulada y 
pastoreo) y el sector minero. 
 

En lo que respecta al mundo funerario nos encontramos con una marcada diferencia entre la 
zona occidental y la zona oriental de Andalucía. En primer lugar nos enfrentamos a la problemática de 
la falta de enterramientos en la zona occidental, lo que sería la Baja Andalucía. Entorno a este tema 
se han lanzado numerosas hipótesis, descabelladas en más de una ocasión según nuestro criterio. La 
hipótesis que a continuación vamos a plantear nosotros, ya la han señalado algunos investigadores 
no pareciendonos en modo alguno falta de lógica y coherencia. Sería la que optaría por la cremación 
como ritual funerario procediendo posteriormente al esparcimiento de las cenizas en lugares 
considerados por ellos como sagrados. Si realizaron este tipo de ritual resulta factible que no 
encontremos ninguna tumba o restos de enterramientos, ya que no los necesitaban. 
 

Para la época tartésica nos encontramos con enterramientos en los que se pone de 
manifiesto la diferenciación social que se da en la vida cotidiana. Los enterramientos de mayor 
entidad y que estarían destinados a las élites podían ser de cámara central con una o varias 
subcámaras excavadas parcialmente y rodeadas por un anillo siendo el ritual utilizado el de la 
inhumación. El resto de la población, es decir, las capas inferiores, se enterrarían en fosas más 
secillas y de menor tamaño, que podían o no estar rodeadas por un anillo de piedra. 
 

En lo concerniente a la parte oriental o Alta Andalucía, nos encontramos con restos palpables 
de los enterramientos, a pesar de que el ritual que adoptaron fue el de la cremación. Colocaban los 
restos bajo t£mulos, fosa o simplemente en un hoyo en el suelo que resulta ser la tipología más 
abundante. Esta diversidad de formas no viene sino a reforzar la idea de la existencia de una 
marcada diferenciación social que se refleja no sólo en el mundo de los vivos sino también en el de 
los muertos y que es coherente con la ideología que justificaba y sostenía la estructura social ibérica. 
Los grandes sepulcros bajo túmulos quedarían reservado para los linajes familiares de las 
aristocracias dominantes. En algunas de estos grandes sepulcros se han encontrado esculturas en las 
que se refleja la exaltación de la propia aristocracia local frente a los elementos exógenos. 
 

Algunos investigadores apuntan incluso la posibilidad de que algunos estratos que se 
consideraban al margen de la sociedad, no tuvieran ni siquiera el derecho a enterrarse como ocurriría 
con el grupo de esclavos. 
 
 
ROMA  
 
LA REPÚBLICA ROMANA Y LA ROMANIZACIÓN DE IBERIA 
 

Hacia el s. III y II a.C. Roma es un estado que sufre una fuerte crisis interna debido a la 
continua concentración de la tierra en pocas manos y al consiguiente aumento del proletariado 
urbano y campesino. A la vez que Roma va a desarrollar una política expansionista por todo el 
Mediterráneo. 



 
La atención de Roma hacia Hispania se debió a dos motivos principales: por ser la base de 

aprovisionamiento de Cartago, competidor económico y político de Roma, y también por la 
abundancia de sus minas y la riqueza de sus tierras. 
 

En la guerra con Cartago, Roma ocupará la Península, venciendo y expulsando a los 
cartagineses en el 202 a.c., y tratará a la Península Ibérica como una colonia de explotación, 
suministradora de materias primas y de enormes riquezas metálicas. El dominio de Hispania serviría a 
su vez al Estado Romano como válvula de escape para apaciguar la necesidad de tierra de las capas 
más desfavorecidas, que protagonizan numerosas revueltas en la Península Itálica. 
 

Cuando llegan los romanos muchos pueblos se alían a Roma y otros a Cartago. Al ganar la 
guerra Roma, es prioritario controlar militarmente toda la zona y administrarla para beneficiarse de 
sus recursos. Dependiendo de la relación que hubiesen tenido durante la guerra, unos pueblos y sus 
élites serían tratados como aliados, mientras los aliados de cartago serían considerados como 
enemigos. 
 

Para los aliados, Roma respetó los núcleos indígenas, asimilándolos al sistema romano por 
medio de tratados, convirtiéndolos, gracias al clientelismo, sistema que ya viene desde antes, en 
clientes de Roma, es decir, el sistema no cambia aunque sí lo hace el referente político superior. En 
estos casos, la tierra va a quedar en manos de sus antiguos propietarios, las familias indígenas 
privilegiadas. 
 

La romanización de estas zonas no fue muy traumática, puesto que el sistema económico y 
social Ibérico era casi el mismo modelo que el romano. Las élites indígenas aliadas fueron 
progresivamente integradas en la romana, mientras que las clases más pobres libres o esclavas sólo 
cambiaron de amo, aunque sí quedaron registradas algunas revueltas de la población indígena por la 
presión fiscal a la que fueron sometidos, ya que desde la mitad del S. II a.C. son las provincias, como 
Hispania, las que sustentan económicamente el peso fiscal del Estado Romano. 
 

Sin embargo, para los enemigos, se ocupa la ciudad, se expropian las propiedades, tanto 
urbanas como rústicas y se esclaviza a los vencidos. Estas tierras pasan a ser propiedad del Estado 
Romano que las reparte a militares y a campesinos sin tierra itálicos como modo de aliviar las 
presiones sociales que había en la península Itálica. 
 

La zona de Pedrera y su entorno, pertenecería a las tierras de las ciudades más cercanas que 
serían Urso (Osuna) y Ostipo (Estepa). La más cercana e influyente fue Urso, que en la guerra con 
Cartago fue tomada por la fuerza y, probablemente serían sus tierras expropiadas y entregadas a los 
itálicos. Este hecho, seguramente provocó que se asentaran en el entorno de Pedrera estos 
contingentes venidos de fuera, como sería el caso de la villa republicana de Gilena. 
 
ALTO IMPERIO ( del s.I a.C. al III d. C.) 
 

A partir del s.I, la política exterior de Roma sigue siendo de expansión, con guerras de 
conquista y de prestigio, consiguiendo con los saqueos y los derechos de conquista aumentar las 
arcas de estado y facilitar la entrada de esclavos como mano de obra. 
 

En este momento, el sur de la península Ibérica, convertida en la provincia Bética, está ya 
plenamente pacificada y romanizada, por lo que la deculturación de los pueblos ibéricos es total, 
desapareciendo algunos de sus rasgos representativos como la lengua o la cerámica: el imperio 
romano ha logrado la homogeneización cultural de la Bética. 
 

Las ciudades van a ser los núcleos políticos gestores de la economía que se va a desarrollar 
en el medio rural, basada en la agricultura con un sistema de producción esclavista. La propiedad de 
la tierra estará en manos de grandes terratenientes y pequeños/medianos propietarios. Los primeros 
ocupan los cargos políticos de las ciudades, residen en la ciudad y acaparan los beneficios del campo, 
reinvirtiéndolos en las obras públicas de la ciudad en la que ejercen su dominio político y económico. 



Es desde la ciudad desde donde se comercializan los excedentes agrícolas, lo que favorece el 
enriquecimiento, además, de los intermediarios: comerciantes, artesanos, profesionales liberales etc., 
creándose una floreciente clase media urbana. 
 

La mano de obra era la esclava, que trabajaba en pésimas condiciones, tanto en las minas 
como en el campo, aunque también para las clases favorecidas, ocupando puestos funcionariales o 
como administradores de grandes fincas. Esta heterogeneidad dificultaba que se creara una 
conciencia de clase que les hubiese permitido reivindicar sus derechos. 
 

 Pero la mano de obra esclava no era tan rentable como parece: en una gran propiedad hacía 
falta mantener y alimentar a un gran número de esclavos durante todo el año, mientras que sólo 
rentabilizaban la inversión en época de siembra o recogida de la cosecha. Por este motivo los 
convertían en artesanos que producían productos durante todo el año, convertían a la villa casi en 
autárquica y los productos excedentarios se podían vender en la ciudad. 
 

Las guerras de expansión crearon nuevos mercados, tanto para el abastecimiento de las 
tropas como por la incorporación de los nuevos territorios, favoreciendo la exportación de los 
productos que más se producían en la Bética: trigo, aceite y vino (que ya se venía produciendo desde 
el s. I a.c.) e industrias derivadas como la alfarera, la naval, etc. La paz interna en la Bética y la 
inversión de capital en los grandes latifundios favorece la producción intensiva de estos productos de 
primera necesidad y su exportación es masiva, compitiendo con el aceite y el vino itálico. Se sabe que 
esta competencia comenzó a preocupar a los propietarios itálicos, dictándose en el s. I d.C. un 
decreto por el que se penalizaba la producción de vino bético por perjudicar al itálico. Es posible que 
el aceite (máxima producción en el entorno de Pedrera) sufriera una situación similar. 
 

Este momento de expansión olivarera se correspondería con la villa de las Huertas de Pedrera 
(que fue excavada el pasado verano, septiembre de 1997), y que presenta en el resto de la comarca 
un panorama muy similar, con abundancia de este tipo de villae, como serían las de Lora de Estepa, 
Gilena y El Rubio, y la ciudad de Ventippo (Casariche). 

El auge de la exportaciones y la riqueza de la clase alta se ve reflejada no sólo en la riqueza 
de las ciudades sino en las vías de comunicación que favorecían la administración y el comercio. De 
estas vías de comunicación nos interesa destacar la calzada que unía Híspalis con Urso, Ostipo e 
Ilípula, quedando la villa de Pedrera situada en lo que podría haber sido una mansio de este camino 
(llamada en algunos textos como Barba). Otra posibilidad sería comprobar si el nombre Barba es un 
Antropónimo, ya que cerca encontramos a Singilia Barba (Antequera), Barbesul (Marbella), el río 
Barbesuda (Guadiaro) que nace cerca de Ronda y más lejano el río Barbate, que quizá nos indique el 
nombre de la gran familia propietaria. 
 

A partir de la segunda mitad del s.II d.C. comienza la crisis del sistema de producción 
esclavista siendo las causas muy variadas: En cuanto a la política exterior del Estado romano, 
comienzan las guerras defensivas de las fronteras del Imperio, en la misma Bética se producen 
invasiones tanto desde el norte (francos y alemanes) como desde África, arrasando las ciudades y los 
campos a su paso. Para estas guerras de fronteras se exigieron tanto duros impuestos, que 
soportaban de mala manera los pequeños y medianos propietarios, así como continuas levas de 
hombres que esquilmaban a las clases inferiores. Esta situación favoreció el empobrecimiento de las 
ciudades y las continuas revueltas sociales. 
 

Además, al perder en las guerras, la escasez de esclavos se hizo patente, subiendo el precio y 
perdiendo rentabilidad para el propietario. Es ahora cuando se cambia a los esclavos por hombres 
libres, que mediante un contrato de arrendamiento se convierten en colonos de los propietarios. 
 

El origen de estos colonos hay que buscarlo en los pequeños propietarios, campesinos que en 
momentos de crisis ven cómo se endeudan, no siendo capaces de competir con los grandes 
propietarios, además dueños de las almazaras, los molinos de trigo, las prensas de vino, así como del 
control del comercio. De este modo, acaban perdiendo sus tierras que son acaparadas por familias 
cada vez aumentan más sus posesiones. Otro competidor fuerte es el aceite africano que inunda, a 
partir del s. III d.C., los mercados romanos, perjudicando, como siempre, a los más débiles. 



 
EL BAJO IMPERIO (siglo III d.C. al V d.c.) 
 

En este momento se culmina una profunda transformación del modo de producción que pasa 
definitivamente del esclavismo al colonato. 
 

La propiedad de la tierra pertenece a un reducido número de grandes terratenientes, cada 
vez más pequeño en número pero más rico, que eliminan a la pequeña y mediana propiedad. La 
tierra es explotada por el colono, hombre semi-libre que trabaja la parcela de tierra que el 
terrateniente le proporciona, como mano de obra no remunerada, a cambio de una renta, 
convirtiéndose en un bien del señor vinculado a la tierra. Además  de la tierra, el propietario 
proporciona protección ante otros señores, ante el propio Estado y ante la creciente carga fiscal. 
 

Las ciudades entran en crisis, ante la huida al campo de los propietarios y clases adineradas 
que quieren liberarse de las cargas fiscales propias de los cargos públicos que ejercía en la ciudad 
esta clase social. Los grandes propietarios se instalan en el campo, construyendo las grandes y 
lujosas villae de los s.III y IV d.C.  
 

Las grandes villae que ya son claramente autárquicas, por lo que se diversifica la producción, 
intentando autoabastecerse, tanto en productos de primera necesidad como artesanales. El comercio 
se reducirá, por tanto, a los objetos de lujo. Esto no implica la desaparición de las producciones de 
artículos destinados a la exportación, como era el aceite, los cereales, y otros productos demandados 
por el Estado por su extrema necesidad; ya que estos productos de exportación unido a las rentas de 
los colonos constituirán las fuentes de ingresos de las clases dominantes: el estado, la Iglesia y la 
nueva nobleza. 
 

A consecuencia de las profundas transformaciones del sistema productivo, se modifica la 
estructura social, simplificándose las clases sociales en dos: Honestiores (patronos) y Humiliores 
(colonos/siervos), aumentando cada vez más la distancia social y económica entre ellos, acentuando 
así la desigualdad. 
 

La concentración de la riqueza, el abandono de las ciudades y la crisis del comercio, provocó 
la desaparición de las clases artesanales, los intermediarios comerciales, y el aumento del número de 
pobres. La esclavitud desaparece casi en su totalidad al ser, en unos casos asimilados a los colonos, 
es decir, convertidos en hombres libres con un contrato de colonato; y en otros sustituidos por 
colonos que ya eran libres antes. En realidad se trata de hombres semi-libres, que se constituyen en 
mano de obra no remunerada, más rentable que la esclava al no tener que ser mantenida. 
 

Los escasos pequeños propietarios que quedan se tienen que vincular a otros señores 
mediante el Patrocinio, para ser protegidos de otros grandes propietarios y de la presión fiscal y de 
las levas militares ejercidas por Estado. Estos a cambio dan una renta y dependen servilmente de 
ellos. 
 

Este sistema se puede considerar la base del sistema Feudal de la Edad Media. 
 
ÉPOCA TARDORROMANA Y VISIGODA 
 

Una vez avanzado en el Bajo imperio, y entrando en el siglo V y sucesivos, se plantea desde 
los más diversos posicionamientos históricos una especie de vacío ocupacional o un erial de culturas. 
Es decir, parece ser que los contingentes romanos de las fases finales del imperio desaparecieron y 
no se constata una nueva presencia hasta bien entrado el siglo VII, cuando llegarán a la Península 
Ibérica los visigodos. 
 

Nosotros planteamos que las gentes que habitaron las villas señoriales del Bajo Imperio, que 
poco a poco se irán transformando en núcleos de asentamiento rural, serán las mismas que 
continuarán viviendo en esos mismos lugares hasta la llegada de los contingentes visigodos. 
 



En realidad, lo que ocurre es que el poder político centralista se ha desmembrado y 
desarticulado, surgiendo numerosos poderes locales en donde se van a mantener las mismas 
condiciones sociales y económicas del final del imperio romano, y en el que sus gentes mantendrán 
sus anteriores modos de vida, sin modificarlos más que en aspectos imperceptibles. 
 

En la zona de Pedrera y su entorno, se ha constatado arqueológicamente la existencia de una 
necrópolis tardorromana y visigótica (s- IV-VIII d.c.) que correspondería, a un pequeño núcleo rural 
de población, bien a una gran Villa bajoimperial, compuesta por la vivienda de los colonos y la del 
gran señor o bien a un núcleo agrario perteneciente a un rico propietario que sin embargo no tendría 
una villa lujosa en la que residir. 
 

Como se ha constatado en numerosas ocasiones en otros puntos de Andalucía, es muy 
común que se produzca, a fines del imperio romano, una evolución de la villa hacia un asentamiento 
rural en donde aparece una zona de esa villa convertida en basílica para el culto al cristianismo, el 
cual se halla plenamente arraigado ya en ese momento. Entre estos puntos destaca, por su cercanía 
el caso de La Roda de Andalucía, en donde aparece una villa tardorromana con una basílica asociada 
a su necrópolis, la cual se extiende en el tiempo para llegar hasta época visigoda. 
 

En este caso no hemos hallado indicios de ello en el transcurso de la intervención 
arqueológica que se llevó a cabo en este lugar, pero creemos que esta posibilidad es altamente 
cierta, y serán las futuras investigaciones las que resuelva en uno u otro sentido esta hipótesis. 



INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA DE URGENCIA 
VILLA ROMANA DE “LAS HUERTAS”, PEDRERA (SEVILLA) 
 

TALLER DE ARQUEOLOGIA DE PEDRERA 
 
INTRODUCCION 
 

El planteamiento de esta actuación de urgencia en el sitio denominado como “Las Huertas” en 
el municipio de Pedrera (Sevilla), vino motivado por la aparición de un mosaico romano durante las 
labores de siembra de árboles frutales en una parcela anexa a las últimas casas del pueblo por su lado 
oeste, propiedad ésta de un particular, D. Rafael Vega Fernández, hacía necesaria una intervención 
que evaluara su importancia y extensión en previsión de acciones de expolio y/o destrucción por otras 
tareas agrícolas. 
 

Los objetivos inmediatos que perseguíamos con esta intervención eran básicamente dos. El 
primero de ellos se refería a la identificación exhaustiva del mosaico aparecido, situándolo en su 
contexto inmediato, y delimitando éste en cuanto a su extensión y su importancia patrimonial e 
histórica. 
 

El segundo objetivo estaba relacionado con la excavación del solar cercano al lugar de 
aparición del mosaico, así como anexo a la antigua excavación de la necrópolis de Las Huertas. Lo que 
pretendíamos era detectar que restos se hallan en este sitio a la vista de la futura construcción de una 
edificación de carácter social por parte del ayuntamiento. 
 

Como conclusión parcial hemos podido definido el contexto general del sitio, identificándolo 
como una villa rural de época imperial romana, así como detectado los restos de tres mosaicos más. 
Tres de ellos, incluído el que daba origen a esta intervención presentaban un estado de conservación 
deficiente, y un cuarto que puede considerarse como susceptible de ser extraído para su exposición 
en el municipio y disfrute de sus habitantes y visitantes, aspecto éste que se está promoviendo en la 
actualidad. 
 

De esta manera, y teniendo en cuenta que nos movíamos y nos seguimos moviendo dentro 
de un Proyecto que pretende elaborar una Historia del municipio de Pedrera y su entorno, debemos 
exponer otros tres objetivos de vital importancia que esta intervención arqueológica deben aportar 
para un futuro inmediato a corto y medio plazo. 
 

Por un lado, los resultados de la excavación arqueológica habrán de ser integrados en los 
trabajos parciales que se están llevando a cabo en estos momentos acerca del pasado romano de este 
municipio y su ámbito espacial, cultural, geográfico, económico y político inmediato. 
 

Por otra parte, esta intervención ha de servir para justificar y planificar futuras intervenciones 
en las que se complete la información aportada por esta primera “fase” y que dilucide la funcionalidad 
y su comportamiento con respecto a su contexto espacial. 
 

Esta intervención que estamos comentando puede servir, además, y en función del estado de 
conservación y de la cantidad de restos aparecidos, para plantearse la posibilidad de integrar los 
restos en un espacio arqueológico visitable y explicado de manera adecuada. 
 

De esta manera, y a través de un Proyecto General promovido por todos aquellos que estén 
interesados en esta labor, generaremos una socialización del Patrimonio municipal mediante la 
génesis, ejecución y conclusión de dicho proyecto por parte de sus habitantes y colaboradores. 
 
 
LOCALIZACIÓN Y DELIMITACIÓN DEL AREA DE EXCAVACION 
 

El área objeto de esta intervención arqueológica de urgencia se encuentra ubicada a las 
afueras del municipio de Pedrera (Sevilla) (lám. 1 y 2) en su flanco oeste. 



 
La primera de las áreas “zona A”, la referida al lugar de aparición del mosaico, se halla detrás 

de las casas que delimitan al oeste la calle Las Huertas. La segunda “zona B”, consiste en un solar 
contiguo a la última de las edificaciones al oeste de la calle Las Huertas, separada de la anterior por 
unos 33 mts (lám. 3). 
 
 
PLANTEAMIENTO Y METODOLOGÍA DE LA INTERVENCIÓN 
 

Tal como hemos dejado expuesto de manera somera, el planteamiento de la excavación tiene 
dos partes claramente diferenciadas en lo que se refiere al trabajo de campo: “zona A”, la referida al 
lugar de aparición del mosaico; y “zona B”, el solar cercano donde se construirá un edificio de carácter 
social por el municipio. 
 

Comenzamos estableciendo un sistema de coordenadas en el eje de las X las Y y la Z, con el 
que pretendíamos ubicar con el máximo de exactitud todas las estructuras y hallazgos, orientándolos 
con respecto al norte/sur “X”, al este/oeste “Y” y en altura “Z”. En cuanto al eje X-Y hemos utilizado el 
sistema U.T.M. que es el más habitual y utilizado en las representaciones cartográficas. Por lo que 
respecta a la variable Z, utilizamos los valores absolutos de altitud con respecto al nivel del mar. 
 

Con ello obtenemos que todos los hallazgos de esta intervención arqueológica serán 
localizables dentro de cualquier sistema cartográfico o de información geográfica dentro del sistema 
de coordenadas U.T.M., universalmente conocidas, y con una altura absoluta sobre el nivel del mar 
que en todos los casos será la que ese punto tenga en realidad. 
 

Lo que perseguimos con esto era la fácil localización en futuras intervenciones de los 
diferentes restos para ampliar su excavación, ya que lo aparecido será tapado hasta su definitiva 
exposición, extracción y/o continuación de las investigaciones, con motivo de evitar deterioros 
innecesarios y posibles expolios. 
 

En la “zona A” (lám. 3), planteamos un primer corte de 6 X 4 mts.que trataba de abarcar la 
totalidad del mosaico aparecido, rebasando sus límites de fabricación. Como no conseguimos localizar 
el mosaico en su totalidad decidimos hacer una primera ampliación que completara un cuadrado de 8 
X 8 mts. Con ello logramos excavar al completo la habitación donde se hallaba el primitivo mosaico, 
sacando a la luz otras más que exigieron más ampliaciones. 
 

Los resultados parciales obtenidos con esta primera ampliación nos hicieron plantear otras 
tres (lám. 3), ya de menor entidad, que trataban de resolver aspectos parciales y puntuales de lo 
hallado con anterioridad. Una de ellas se situó al W de 2 X 1 mts., la segunda al S de 3 X 4 mts., y la 
tercera al E de 1 X 2 mts. 
 

A continuación realizamos una serie de cortes en los extremos S y W de la parcela tratando 
de delimitar al máximo la extensión e importancia de este yacimiento. 
 

En el lado W planteamos un primer corte de 4 X 6 mts. (lám. 3) que hubo de ser ampliado 
casi de inmediato un metro hacia el N (5 X 6 mts.), y hacia el S, 2 X 3'5 mts. 
 

En el lado S planteamos un primer corte de 3 X 1 mts. (lám. 3) que dió resultados totalmente 
negativos. Por este motivo fue retranqueado hacia el NE donde se excavó un nuevo corte de 2'5 X 2 
mts. 
 

Tal como exponíamos en el proyecto de intervención, nos proponíamos realizar como mínimo 
un sondeo estratigráfico que agotara el registro arqueológico de la parcela, alcanzando niveles 
puramente geológicos en los que no bubiera indicios de ocupación humana de ninguna época. En 
realidad, llevamos a cabo varios de ellos, ya que en numerosas partes del área de excavación, la roca 
base se hallaba muy cerca de la superficie, y en otros, se hizo imprescindible llegar hasta ella para 
poder aclarar determinados aspectos que luego habrían de ser fundamentales para poder explicar la 
evolución del yacimiento. 



 
En cuanto a la “zona B” (lám. 3), desarrollamos un planteamiento un tanto diferente al 

anterior. El motivo de hacer esto así no es otro que el de acelerar al máximo el proceso de excavación 
a la vista de la estratigrafía que presentaba el yacimiento, ya detectada y aclarada con rotundidad en 
la “zona A”. 
 

Sabíamos que los hallazgos de época romana se hallaban siempre sellados, bien por un nivel 
de derrumbe de sus propias estructuras, bien por un estrato de color rojizo claramente diferenciado 
del resto de la secuencia estratigráfica. Por otra parte, del análisis de la secuencia geológica de la 
zona obtuvimos otros dos datos. Uno de ellos es el referido a los afloramientos de greda de color 
verdoso en algunas partes. El otro, ratificado en la secuencia de la zona A, era que existía un nivel de 
tierra roja cuyo origen era la descomposición de la roca base caliza (margas) y que antecedía a ésta. 
 

Contamos esto porque utilizamos una máquina excavadora para eliminar los niveles de tierra 
vegetal que se hallaban por encima de los niveles de interés arqueológico. De esta manera, llegamos 
con facilidad hasta los hallazgos en un caso, y hasta los niveles puramente geológicos en otro, 
sabiendo en todo momento como se comportaba la secuencia de niveles estratigráficos y, por tanto, 
sin llegar a dañar nada en absoluto que pudiera tener interés arqueológico. 
 

De esta manera planteamos dos cortes de grandes dimensiones 10 X 6 mts. uno de ellos 
situado al W del solar y otro en la zona centro. Teníamos previsto realizar un tercero en la zona E, 
pero por razones de tiempo no pudimos llegar a hacerlo. De todas formas, este hecho no supone 
nada importante ya que en el proyecto de obras se prevee que el edificio vaya en la zona central del 
solar dejando los laterales libres, incluída la zona E donde no pudimos plantear corte alguno. Así, la 
posibilidad de llevarlo a cabo en un futuro queda abierta. 
 
 
RESULTADOS PRELIMINARES 
 

Vamos a dividir en dos partes diferenciadas este apartado de resultados. La primera se 
referirá a lo hallado en la “zona B”. Ponemos esta zona por delante porque en el transcurso de la 
excavación no tuvimos hallazgos significativos y casi imposibles de correlacionar con los de la otra 
zona. La segunda parte describirá y explicará los hallazgos de la “zona A”. 
 
 
ZONA “B” 

Tal como mencionamos en el apartado de planteamiento, llevamos a cabo dos grandes cortes 
de 10 X 6 mts. que fueron rebajados con una máquina excavadora hasta la cota de aparición de los 
hallazgos que habían de tener importancia arqueológica. 
 

El denominado corte 1 fue el que nos aportó algún indicio de la existencia de ocupación en 
esa zona. 
 

Tan sólo salió a la luz un muro de piedras calizas irregulares (lám. 4) trabadas entre sí por un 
mortero de barro de tan mala calidad que casi desaparecía con el simple tacto. Este muro tenía un 
grosor de 0'50 mts. y pudimos seguirlo hasta una longitud máxima de 5'30 mts., presentando una 
dirección norte-sur, aspecto éste que es el único que podría relacionarlo con los hallazgos de la zona 
A, pero que no podemos considerar como concluyente ya que la fábrica de los muros de esa zona es 
totalmente distinta al muro que estamos describiendo. 
 

El estado general de conservación era bastante malo. Se conservaban escasamente tres 
hiladas de piedra que no aguantaron en todo el lienzo descubierto, presentando una casi total 
desaparición de éstas en la zona central del mismo. 
 

Por otra parte, no podemos hacer mención a ningún pavimento asociado a este muro, ya que 
descansaba directamente sobre la greda de color verdoso, de clara filiación geológica de época 
secundaria. 
 



En esta zona B llevamos a cabo un segndo corte (corte 2) que no sacó a la luz el más mínimo 
indicio de estructuras o de algún tipo de ocupación. La marga caliza del terciario apareció a una cota 
de 444'56 mts. en la zona más profunda y de 446'68 mts. en la parte más alta. La diferencia de cota 
se resolvía a base de una caída, al principio brusca y al final más suave. 
 

La conclusión que sacamos de este dato es que hacia el sur de donde se halla la zona A existe 
un desnivel considerable que creemos sería el límite norte de la villa que describiremos en el apartado 
dedicado a la “zona A”. Como consecuencia de esto, pensamos que esta zona B no fue ocupada como 
espacio habitable durante la época romana, excepto que se pudiera descrubrir en futuras 
inervenciones algún tipo de estrategia de acumulación natural de agua. 
 

Apoyamos esto último en el hecho de que algunas personas nos contaban siempre con 
insistencia que en esa parte se acumulaba el agua con suma facilidad, y que en numerosos momentos 
de la historia del pueblo ellos habían conocido ese lugar como una pequeña laguna. No queremos 
decir con ello que podamos extrapolar esta información hasta época romana, pero podría servir como 
explicación fidedigna del porque hemos obtenido los resultados comentados en esta “zona B”. 
 

De esta manera, el muro hallado en el corte 1, el cual se ubica relativamente cerca de la 
plataforma conocida como el Ventorrillo pudiera no estar relacionado con este embalsamamiento de 
agua de forma casi natural, y sí con dicha plataforma; aspecto éste que no podrá ser aclarado con los 
datos de esta primera intervención y que podremos quizás dilucidar en futuras excavaciones. 
 
 
ZONA “A” 
 

Los resultados y hallazgos obtenidos en esta zona nos permiten afirmar que en la parcela 
intervenida por nosotros y en todo el entorno, al menos inmediato, existe una villa de época romana. 
 

A nivel cronológico, podemos tratar de afinar la evolución del sitio de manera más concreta. 
Hemos podido detectar dos tipos de estratos que sellan las estructuras de las que estamos hablando. 
El primero de ellos se refiere a niveles de derrumbe de las techumbres y muros que conformaban el 
edificio. El segundo de los estratos es una tierra semicompacta de sedimentología arenosa-limosa de 
color rojizo y de clara formación natural por deposición sobre las estructuras ya destruídas. 
 

De ese nivel rojizo, tenemos un material cerámico que va desde el s. I d.n.e. hasta el siglo V-
VI d.n.e. pudiendo esta fecha tope alargarse al menos hasta el s. VII d.n.e. Por este motivo, creemos 
que el momento de destrucción de este recinto rural debió situarse en torno a los s. VI-VII d.n.e. Este 
dato caza de manera parcial con los aportados por la excavación realizada en la cercana necrópolis de 
Las Huertas, en la que se daba una cronología desde el s. V al s. VII-VIII d.n.e. (lám. 5) 
 

A simple vista parece extraño que si el recinto de la villa ha dejado de funcionar ya en el s. VI 
d.n.e. puedan todavía existir enterramientos en los siglos inmediatamente posteriores. La explicación 
que se nos ocurre para esto tiene una doble vertiente. Por un lado cabe pensar la posibilidad de que 
esta villa no sea la única que existiera en la zona, pudiendo proceder los muertos de otras 
edificaciones cercanas, bien a corta distancia, bien a media distancia, los cuales siguen enterrándose 
en el mismo sitio en un afán de continuar una tradición que quizás hubiera sacralizado el lugar 
dedicándolo exclusivamente a este fin. 
 

Por otro lado, no podemos descartar la posibilidad de que parte de la villa dejara de existir, 
pero que otra parte de la misma continuara, aspecto este que no hemos podido documentar con 
claridad si exceptuamos el hecho de que hemos detectado una segunda fase de construcción en uno 
de los muros de la villa documentada (lám. 6). 
 

De cualquier modo, no debió pasar del s. XII d.n.e. esa supuesta segunda ocupación, o 
primera ocupación prolongada, ya que se observa como un nivel de intrusión, que arrasó con 
cualquier indicio de la villa, presenta material cerámico de esa fecha (lám. 7). 
 



Tanto en un caso como en otro podremos estar en disposición de aclarar definitivamente este 
dato cuando continúen las excavaciones y planteemos algún corte en esta zona, y en otras cercanas 
que nos permitan obtener la información necesaria para solucionar esto. 
 

Por lo que respecta a la fecha en la que se levanta la edificación, podemos ofrecer dos datos 
concretos diferentes. Por un lado, si analizamos el material cerámico que aparece sellando la 
ocupación, podemos observar como los restos más antiguos datan del s. I d.n.e., fecha esta que 
pudiera ser la del inicio de la ocupación. Por otra parte, sabemos que, en la parcela anexa a la que ha 
sido objeto de esta intervención por su lado N, se halló en superficie un denario acuñado en Roma en 
el año 124 a.n.e. (lám. 8), lo que podría retrasar la cronología de la primera e incipiente ocupación del 
sitio, al menos hasta ese momento, sin que ello deba significar que el origen de la villa que estamos 
describiendo sea el mismo, sino que bien pudiera haber existido, allí mismo o en el entorno inmediato, 
algún hábitat de esa época. 
 

En este relleno aparecieron dos cabezas de mármol de cierto interés para la evaluación global 
de los restos de esta villa. Por un lado hallamos una cabeza de una estatua de dimensiones medias, 
algo menor que la altura de un hombre, que pertenecía a una representación de uno de los dioses del 
panteón romano (lám. 9). La segunda de las cabezas se refiere a un retrato de un hombre de edad 
adulta, en torno a 40-50 años, del que podríamos decir casi con toda probabilidad que se trata del 
dueño de la villa, o bien de algún antepasado de éste, al cual se le rendía culto a través de su 
representación escultórica (lám. 10). 
 

Pero, si analizamos la secuencia estratigráfica que aparece en el corte 2, por debajo del suelo 
de ocupación de esa zona (lám. 11), tenemos que va desde el s. I al III d.n.e. Lo primero que salta a 
la vista es que pueda haber material de una fecha tan tardía por debajo de un suelo, que 
supuestamente está asociado con las estructuras de la villa del corte 1. 
 

De ello podemos deducir dos cosas, bien la villa data del s. III d.n.e., debiéndola considerar 
dentro de unas estrategias económicas diferentes a las que debieron suponer su fundación en el s. I 
d.n.e.; bien debemos diferenciar las estructras de los dos cortes en cuanto a lo que su cronología se 
refiere, anteponiendo las del corte 1 como primeras y por lo tanto originarias de la villa, y las del corte 
2 como añadido posterior a ésta o incluso estructuras relacionadas con la villa pero que ejercerían una 
función distinta de las normales en un asentamiento rural de esta índole. 
 

Sea cual fuere el caso, no estamos en disposición de poder zanjar esta cuestión a la vista de 
los datos obtenidos en esta primera intervención por lo que debemos posponer para futuras 
excavaciones la posibilidad de poder aclarar este hecho de manera definitiva. 
 
 
DESCRIPCION GENERAL DE LOS HALLAZGOS 
 

Dejando un poco al margen toda la controversia acerca de las fechas de esta villa, pasemos a 
realizar una descripción y explicación de cada una de las estructuras, y otros restos relacionados con 
ellas. 
 

Por lo general los muros de las estructuras de este corte están hechas en la técnica 
denominada por Vitrubio como emplecton. Esta se fabrica a base de un muro cuyas caras 
exteriores se hacen de piedras irregulares de tamaño medio, y rellenando con tierra, piedras menudas 
y mortero el espacio entre las dos caras. En este caso podemos observar indicios de que los muros, 
de 0'57 mts. de grosor, estaban enlucidos en sus dos caras, aunque este tratamiento final no se 
conserva en muy buen estado. 
 

En el corte 1 (lám. 12) sacamos a la luz un total de 7 habitaciones (lám. 13), no todas 
completas excepto dos de ellas, con diversos pavimentos, tanto musivarios como de otro tipo. 
 

La primera de las salas, por sus dimensiones (4'35 X 5'48 mts.) con respecto al resto de las 
halladas, debió tener una función, sino de carácter principal, si al menos de más relevancia que las 



demás. Casi con toda probabilidad estaría conectada con las salas 2 y 4: con la 2 por la evidente 
conexión que existe entre ambas por la discontinuidad observada en el muro medianero, con la 4 por 
la huella que hay en el dibujo del mosaico de  esta sala, en donde se observa como la línea que lo 
enmarca se rompe para abrirse hacia el muro medianero, en un intento de marcar el espacio de 
tránsito entre ambas. 
 

En esta sala se halla el mosaico que promovió esta intervención. Presenta un estado de 
conservación aceptable en la parte conservada que supone un 30 % aprox. del total que allí debió 
existir (lám. 14). Se trata de un mosaico enmarcado por una cenefa a base de triángulos negros sobre 
fondo blanco encerrados en una doble línea de color negro, que define un espacio interior ocupado 
por un ajedrezado en blanco y negro y por diversos motivos en color. De estos motivos sólo podemos 
identificar uno de ellos, el cual parece ser una cornucopia de colores: amarillo, verde, rojo, blanco, y 
un negro más intenso que el de las cenefas y ajedrezado (lám. 15). Los motivos estaban enmarcados 
por una doble cenefa trenzada en colores blanco y negro, que deja un espacio intermedio ocupado 
por semicírculos amarillos y triángulos rojos alternados. A su vez, la separación de los motivos entre sí 
se hace a base de la misma cenefa trenzada con una ligera curvatura. 
 

Además de este pavimento de mosaico, en la esquina NE queda un resto de suelo de opus 
caementicium), que bien pudiera tratarse de la cama sobre la que se asentaba el mosaico, o bien 
una reparación que se realiza en dicho pavimento en fechas posteriores, lo que podría confirmar la 
existencia de dos fases de ocupación. 
 

La sala 2, más bien debe tratarse de un pasillo o espacio abierto. Dicho espacio debió 
desarrollarse hacia el E, quizás conformando uno de los flancos del impluvium o atrium de la vivienda. 
Este aspecto no podemos confirmarlo tajantemente, pero todos los indicios apuntan a esta posibilidad. 
El suelo está fabricado a base de un mortero de cal y arena apisonada que le confiere una dureza 
significativa, aunque no extrema. 
 

En cuanto a la tercera sala, tan sólo podemos decir claramente cual era su ancho, en torno a 
los 1'92 mts., ya que no la hemos excavado en su totalidad y no estamos en disposición de poder 
exponer su largo. Esta sala estuvo pavimentada con un mosaico, del que en la actualidad no se 
conserva nada excepto algunas teselas bajo la capa de enlucido que cubría la pared. 
 

La cuarta sala tiene unas dimensiones de 2'08 X 3'25 mts. En ella hemos hallado un mosaico 
conservado casi en su totalidad y en buen estado. La habitación estaría conecta con la sala 1, ya 
comentada, con la sala 3, por la discontinuidad observada en el muro medianero entre ambas, y con 
la sala 7, deducido porque una reparación del suelo con opus signinum que se extiende hacia la 
habitación 7, invadiendo el muro medinero entre ambas. 
 

El mosaico de esta sala (lám. 16) está enmarcado por una cenefa que alterna tramos en rojo 
y tramos en amarillo delimitada por una línea fina en negro hacia el exterior y una blanca más gruesa 
hacia el interior. Entre esta cenefa y las paredes existe una hilera de cruces negras sobre fondo 
blanco, hechas con cuatro triángulos pequeños enfrentados por uno de sus vértices. El motivo central 
y que ocupa casi la totalidad del pavimento está enmarcado por una línea fina en negro. La base de 
este motivo lo conforman una serie de círculos unidos entre sí por otros mucho más pequeños 
delimitados por una línea negra que presenta una cruz como las de la hilera exterior sobre un fondo 
blanco. 
 

Los círculos grandes están delimitados por una doble línea exterior e interior en negro, que en 
el inerior presenta una más gruesa en amarillo sobre fondo blanco. El motivo central de estos círculos 
mayores presenta cuatro hojas en verde y rojo unidas entre sí por un pequeno círculo en negro, todo 
ello sobre un fondo blanco. 
 

La sala quinta no ha sido excavada en su totalidad. Por este motivo no sabemos cuales serían 
sus dimensiones excatas, pero a la vista de los datos obtenidos creemos que sería de un tamaño 
considerable. 
 



Con toda probabilidad poseería un espacio abierto, bien en la totalidad de su superficie, bien 
tan sólo en parte de ella. Este dato lo obtenemos de una estructura hexagonal, de la que tenemos 
una parte importante, excavada en la roca caliza que alcanza la profundidad máxima de 1'94 mts. 
para una cota real de 445'54 mts. Esta estructura debió de ser algún tipo de pozo, piscina, algibe o 
estanque, seguramente sin ninguna relación con los procesos productivos que se desarrollan en una 
villa, debido a que esta sala estaba pavimentada con un mosaico, aspecto este que hace altamente 
improvable  su utilización para esos fines. 
 

El mosaico que hemos mencionado está casi destruído en su totalidad, conservándose un 
pequeño trozo que presenta un motivo de peltas de color amarillo, delimitadas por un fina línea 
negra, y todo ello sobre fondo blanco, quedando las peltas enmarcadas dentro de varias líneas 
blancas y negras. 
 

La sala número seis se ubica en la esquina NE del corte. De ella sólo hemos detectado y 
excavado una parte muy reducida pero que nos ha aportado un dato significativo. 
 

En ella existe un hueco circular no muy profundo excavado directamente en la marga caliza. A 
escasos centímetros de este hueco hay un canalillo también excavado en la marga que se pierde hacia 
el N y el S, metiéndose por debajo del muro que delimita esta habitación hacia el S. 
 

Creemos que la función que debió ejercer esta sala fue, con toda probabilidad, la de letrinas 
de la casa, o bien algún tipo de estructura asociada a labores de producción agrícola, imposible de 
definir con exactitud a la vista de lo parcial del hallazgo. 
 

La última sala, la 7, se halla al S de la sala 4. Ya comentamos con anterioridad como se 
relacionaba con las de su entorno por lo que pasaremos directamente a su descripción. En este caso 
no podemos ofrecer su largo y ancho ya que ninguno de los muros medianeros de la misma ha sido 
hallado en su totalidad. Al menos si podemos afirmar que se trata de una habitación de dimensiones 
intermedias entre la sala mayor 1, y las más pequeñas 3 y 4. 
 

Esta sala estaba pavimentada con un mosaico del que sólo se conserva un pequeño trozo de 
no más de 0'50 X 0'30 mts. del que sólo podemos decir que debió tener, al menos, una decoración en 
motivos blancos y negros. 
 

En el corte 2 (lám. 17) los resultados fueron igualmente interesantes aunque un poco más 
complicados de resolver (lám. 18). 
 

Básicamente tenemos cuatro aspectos a destacar. El primero de ellos hace mención a un 
muro de sillares de granito alternando con partes de fábrica de mampostería (lám. 17).  Los sillares 
tienen unas dimensiones medias de 0'95 mts, de anchos, 0'57 mts. de largos y 0'60 mts.de altos. 
Decimos dimensiones medias porque no hay dos iguales, ni en sus dimensiones ni en sus formas, ya 
que algunos son formas geométricas perfectas y otros parecen tallados para conformar un aspecto 
multigeométrico. 
 

Lo primero que nos llama la atención de este muro es la utilización de esos materiales para su 
construcción, los cuales no habían sido usados en ninguna otra parte de los hallazgos de esta 
excavación. 
 

Sí podemos afirmar que éste no es el único muro de sillares de piedra ni esta la única 
edificación que los posee. En el lado W de la plataforma del Ventorrillo existe un majano de piedras 
entre las que se pueden observar varios sillares, algunos de ellos almohadillados. Como quiera que la 
distancia entre los dos hallazgos rebasa los cien metros, no creemos que pertenezcan a la misma 
construcción, sino a dos o más diferentes, las cuales habrán de ser estudiadas en fases posteriores de 
esta investigación. 
 

El segundo aspecto destacable es el suelo asociado a este muro. Se trata de un pavimento de 
cal y tierra apisonada de gran dureza. La cota de  suelo es 446'47 mts., varios centímetros por debajo 
de la cota de los mosaicos 446.63, 446'72 y 446'79 mts. 



 
El tercer aspecto nos lo ofrece lo que podríamos denominar como cimentación de una especie 

de pilar (lám. 18), probablemente cuadrado (no podemos afirmar claramente esto porque no lo 
hemos podido excavar en su totalidad) hecho a base de piedras irregulares de diferentes tamaños 
cogidas con un mortero de argamasa de dureza media, con unas dimensiones de 1'30 mts. de lado. Al 
lado de este cimiento y formando parte del derrumbe del mismo, hemos hallado dos trozos de cornisa 
tallada en piedra caliza de las montañas cercanas con una moldura simple a base de aristas de un 
ángulo de 90º y cañas cóncavas que no llegan a formar el medio cilindro. También hemos hallado 
varios trozos de capiteles compuestos, tallados en roca caliza de mejor calidad que la de las cornisas, 
no llega a ser mármol, pero se acerca bastante a este tipo de piedra. 
 

Todos estos datos nos ofrecen dos posibilidades de interpretación. La primera relaciona los 
restos con la villa documentada en los hallazgos de corte 1. En este sentido nos podríamos hallar ante 
un pórtico que quedaría definido por unas estructuras semejantes a pedestales de columnas o bases 
para pilares de un espacio similar a un porche de acceso a la vivienda. La segunda posibilidad pasaría 
por plantearnos su función al margen de los restos de la villa hallados en el corte 1, lo que nos estaría 
indicando un posible segundo edificio, bien de carácter industrial agropecuario, bien de relevancia 
social o religiosa. 
 

Nosotros nos inclinamos más por esta segunda opción aunque matizando que nos parece 
poco probable que una edificación relacionada con los procesos productivos del mundo rural vaya a 
ser levantado con cierto lujo arquitectónico como el que nos estaría revelando la alternancia de 
sillares y mampostería, las cornisas talladas en roca caliza y los capiteles compuestos, por lo que 
debemos decantarnos por una edificación de carácter social, quizás público. 
 

El último aspecto de este corte 2 se refiere a un muro perpendicular (lám. 18) al muro de 
sillares y mampostería que gira hacia el W en el punto en el que topa con éste. Su fábrica es 
exactamente igual a la de los muros de la villa, aunque de mayor grosor 0'95 mts. y sin presentar 
caras externas enlucidas, ni siquiera bien cuidadas. La verdad es que este último dato no debe 
considerarse definitivo porque el muro que estamos describiendo tiene su techo a la cota del suelo de 
esta zona, el cual lo cubre, desarrollándose hacia abajo. 
 

Lo más significativo de este muro es que hacia el interior presenta una estratigrafía con 
niveles inclinados indicando claramente que se trata de un relleno artificial que utiliza al muro como 
contenedor de las tierras vertidas (lám. 11). 
 

La cota a la que hallamos la marga caliza fue de 443'43 mts.y si tenemos en cuenta que la 
cota a la que aparecía en el corte 1 era de 446'23 mts. podemos deducir que este muro trataba de 
contener las tierras de un aterrazamiento sobre el que, bien se construyó la villa al completo, bien se 
levanto el segundo edificio que podríamos haber descubierto en el corte 2. 
 

En el corte 4 (lám. 19) localizamos este mismo muro con una dirección perpendicular a la que 
presentaba en el corte 2, por lo que estamos en disposición de afirmar que ambos son el mismo muro 
que gira en un punto concreto para definir un espacio cuadrado (lám. 20). En este caso, el muro no 
profundizaba tanto en el terreno ya que la marga se hallaba a una cota más alta que en los otros 
punto, pero se precisa de él si se quiere aguantar la presión de la tierra en este sector. 
 

Este dato podría eliminar la posibilidad de tener una intención de aterrazar para levantar el 
segundo edificio, y sí reafirmaría la de construir esta falsa terraza para dar más superficie y 
envergadra a la villa desde el primer momento. De todas formas habrán de ser futuras intervenciones 
las que aclaren este hecho en uno u otro sentido. 
 

Antes de pasar a otro punto, debemos comentar que hacia el interior, este muro presentaba 
adosada una estructura de opus signinum de color blanquecino con un muro de 0'55 mts. de 
grosor conectado con el suelo hecho del mismo material a una cota de 448'82 mts. Seguramente se 
trata de algún recinto de acumulación de agua o abrevadero para cierto ganado que, por supuesto, 
debió hallarse en un espacio abierto y exterior a la vivienda de la villa. 



 
Por último, el corte 3  no aportó indicios de estructuras arqueológicas pero sí nos fue muy 

clarificador. En él no hallamos nada, exceptuando la marga caliza a poca profundidad. Este dato nos 
está hablando de que hacia el S, utilizando como límite el muro hallado en el corte 4 parece estar el 
fin de la vivienda que se ubicaría en esta villa, aunque no por eso podamos afirmar categóricamente 
que no existen más hallazgos hacia esa zona, máxime cuando algunos vecinos de ese sector nos han 
comunicado que ellos cuando hicieron los cimientos de casas hallaron restos de estatuas. 
 
 
HIPOTESIS ACERCA DE LA VILLA DE LAS HUERTAS 
 

Tal como hemos expuesto en los párrafos anteriores, la villa de Las Huertas hubo de tener 
una larga vida, sufriendo sin duda modificaciones en su estructura, aumentando su espacio, 
cambiando las áreas de producción e intensificando éstas. 
 

Esta villa, al igual que el resto de ellas que han sido documentadas en diferentes puntos de la 
Bética, tenderán a la autarquía económica durante el Bajo Imperio (siglos IV-VI d.n.e.). Es decir, Los 
centros de producción que surgieron en el ámbito rural durante el Alto Imperio (siglos I al III d.n.e.) 
empezarán a autoabastecerse de todos los productos que precisan para su continuidad. De esta 
manera habrán de sufrir un proceso de expansión en dos sentidos. 
 

Por un lado aumentarán los espacios de producción y transformación de los productos 
agropecuarios, tanto en cantidad como en diversidad. Así, surgirán, especialmente, nuevas zonas de 
almacenamiento de los excedentes para la comercialización exterior y para el autoconsumo interno. Al 
mismo tiempo, la especialización propia de los momentos anteriores en los que el monocultivo dirigido 
al abastecimiento de las ciudades y sus redes comerciales supralocales, se va a sustituir por el 
policultivo y la diversificación productiva dirigida al autoconsumo y a abastecer las redes locales de 
comercio. 
 

El segundo proceso expansivo se refiere a la ampliación de las zonas de habitabilidad, o lo 
que es lo mismo, el aumento de espacios dedicados a la vida de los empleados y colonos de la villa. 
Este proceso unido al creciente arraigo del cristianismo, provocará la evolución, o el surgimiento ex 
novo de edificios públicos destinados a este nuevo culto, que van a cambiar las formas de 
comportamiento hacia la muerte. 
 

Con ello queremos explicar que la necrópolis de Las Huertas, conocida desde su excavación 
en 1975, y fechada en los siglos V al VIII d.n.e. tiene una clara relación con estas nuevas formas de 
enterramiento, las cuales se van a producir en los aledaños de los centros religiosos (lám. 5). 
 

Tal como hemos dicho, estos centros van a evolucionar de las estructuras de las villas del Alto 
imperio que trascenderán en el tiempo para continuar su existencia durante el Bajo Imperio. De esta 
forma, no es de extrañar la existencia de una necrópolis que ocupe parte del espacio dedicado 
anteriormente a vivienda. La explicación debemos buscarla en el abandono parcial de estas 
estructuras y la nueva adecuación de éstas a usos de carácter religioso, el cual no ha podido ser 
ubicado hasta la actualidad en el ámbito de los restos arqueológicos conocidos hasta el momento. 
 

Concretando en la villa de las Huertas, al margen de lo esbozado durante la expliación y 
descripción de los restos excavados no podemos contar muchas más cosas, aunque si podemos 
plantear una hipótesis acerca de su extensión y diversificación de usos productivos y de vivienda. 
 

El espacio central de vivienda estaría ubicado en la parcela investigada en la intervención 
arqueológica del verano de 1997 extendiéndose a las aledañas y llegando incluso al flanco este de la 
actual calle de las Huertas (lám. 21). 
 

Hacia el norte existiría una zona de acumulación natural de agua, quizás utilizada durante 
esta época pero que nos parece poco probable porque sería bastante difícil el abastecimiento de agua 
al resto de las áreas de la villa desde este punto. 
 



Para ello se establecería el siguiente sistema. Proveniente del manatial natural que brotaba en 
la zona de los villares, el agua sería conducida hasta la zona de las Huertas. una vez alcanzado este 
punto el agua se canalizaría mediante una tubería por el límite norte de la zona de vivienda para 
penetrar en un algibe o piscina de acumulación. Esta estaría ubicada en la elevación conocida como el 
Ventorrillo donde no hemos constatado presencia alguna de estructuras de habitación o producción. 
 

El muro de piedras y ladrillos que rodea esta zona ha sido datado al menos en la época 
medieval o incluso posterior y su función ha quedado establecida en la de contener las tierras 
superiores y facilitar así el cultivo en esta plataforma. Probablemente existiría un rebosadero en la 
parte suroeste que evacuaría el agua sobrante y evitar así el desbordamiento del algibe. 
 

Desde este punto, que se halla a la mayor altura de toda la zona aledaña, al menos en un 
radio de 200 mts. como mínimo hacia el norte y este y mucho más hacia el sur y el oeste, se podría 
dejar caer el agua canalizada hasta cualquiera de las áreas de vivienda y/o producción de la villa. Por 
este motivo, pensamos que la zona septentrional de la zona de vivienda donde se acumularía el agua 
de manera natural no sería útil para el abastecimiento por hallarse a una altura inferior con respecto 
al resto de las áreas de la villa. No por ello debemos pensar que no fuera utilizada, quizás se tratara 
del espacio destinado al estabulamiento del ganado que podría utilizar este agua con suma facilidad 
para su mantenimiento. 
 

Las áreas destinadas a la trasformación de los productos agrícolas, así como los almacenes 
utilizados para la comercialización de los excedentes y el autoconsumo interno de la villa debieron de 
ubicarse alrededor de la plataforma del Ventorrillo donde se estableció el espacio de acumulación de 
agua, hacia el norte oeste y sur de esta zona. 
 

Habrán de ser futuras intervenciones arqueológicas las que determinen la veracidad de esta 
hipótesis así como la verdadera extensión de la villa tanto en sus estructuras de vivienda como de 
producción y almacenamiento, así como los espacios de necrópolis y de vida pública relacionados con 
la religión y/o con la gestión del lugar a nivel político. 
 

En este último sentido, existe una teoría acerca de la evolución de las villas bajoimperiales de 
mayor entidad. Esta teoría expone que determinadas villas importantes, inmersas dentro de la 
dinámica de autoabastecimiento y autarquía económica, irán aumentando su tamaño hasta el punto 
de convertirse en núcleos rurales de cierta relevancia, algunos de los cuales darán lugar a futuros 
municipios que se mantedrán durante la edad media para incluso trascender hasta la actualidad. 
 

Sería de vital importancia poder determinar si este es el caso acaecido en la villa de Las 
Huertas, cuyo primer indicio sería la continuidad hasta el siglo VIII con una necrópolis tardorromana y 
visigoda. 
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A la hora de abordar el estudio de la situación de la villa de Pedrera tras la conquista cristiana 
y durante el período en que perteneció al señorío de la Orden de Santiago, el principal problema que 
tenemos es la falta de fuentes históricas. Sólo a partir del siglo XVI la documentación es más explícita, 
y nos muestra principalmente las transformaciones que este territorio sufrió a raíz de la desaparición 
del Reino de Granada. Por todo ello, con los problemas de información que actualmente tenemos, 
intentar realizar un análisis de la Historia de esta localidad durante la Edad Media cristiana es 
prácticamente imposible, por lo que tan sólo podemos elaborar una síntesis de la situación del 
territorio a cuya jurisdicción pertenecía: la Encomienda de Estepa, basándonos principalmente en 
estudios realizados para la frontera en general, y para la encomienda de Estepa1. 
 

La conquista cristiana del territorio Ostipense por las tropas de Fernando se produjo, como 
indican las Crónicas, en febrero de 1241, enmarcándose dentro de la amplia fase de ocupación del 
valle medio del Guadalquivir que se originó tras la caída de Córdoba (1236). Este hecho aceleró la 
descomposición del imperio almohade, plagado de innumerables querellas internas, facilitando de este 
modo la penetración de las tropas cristianas en Al-Andalus, por otro lado, bastante animadas por el 
significado que tenía la conquista de la capital del reino omeya. De este modo, vemos como entre 
1240 y 1243 los triunfos del rey castellano se extendieron por la Sierra y Campiña, ocupando los 
principales núcleos de población de la zona sin encontrar apenas resistencia2. Todo esto nos lo refleja 
el arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada en su relato sobre esta conquista: 
 

«Por su parte, el rey Fernando volvió a Córdoba acompañado de sus hijos 
Alfonso y Fernando, que por entonçes gozaban de la flor de la edad, y ante 
su llegada, muchos castillos de los sarracenos, que desde largo tiempo 
atrás languidecían por las arremetidas de los cristianos y las luchas 
internas, se sometieron al poder del rey mediante un acuerdo, ya que 
deseaban cultivar en paz sus tierras. Entonces se le entregaron ciudades y 
castillos, cuyos recintos guarneció con cristianos, como he dicho y recibió 
tributos de los árabes, y los nombres de aquellos son los siguientes: Écija, 

                                                 
      
1     Sobre la frontera, podemos destacar algunas obras como: Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ «Poblamiento y frontera en 
Andalucía (ss. XIII-XV)». Espacio, tiempo y forma, Serie III-Historia Medieval, 1 (1988), pp. 207-233. «El cierre de una 
frontera y las nuevas fronteras» Andal ucía 1492: Razones de un protagonismo (Sevilla, 1992). pp. 19-46. «La 
frontera entre Andalucía y Granada: realidades bélicas, socioeconómicas y culturales». La incorporación de Granada a 
la Corona de Castilla. (Granada, 1993). pp. 87-145. Manuel GARCÍA FERNÁNDEZ. El reino de Sevilla en tiempos 
de Alfonso XI (1312-1350), (Sevilla, 1989). Manuel GARCÍA FERNÁNDEZ y Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ. Actas 
Capitulares de Morón de la Frontera (1402-1426) (Sevilla, 1992). Manuel ROJAS GABRIEL. La frontera entre los 
reinos de Sevilla y Granada en el siglo XV (1390-1481). Un ensayo sobre la violencia y sus 
manifestaciones (Cádiz, 1995). En relación a la Encomienda de Estepa, hay que destacar los trabajos de Miguel Ángel 
LADERO QUESADA. «La Orden de Santiago en Andalucía. Bienes, rentas y vasallos a finales del siglo XV». Historia, 
Instituciones, Documentos , 2 (Sevilla, 1975).pp. 329-382. Rafael G. PEINADO SANTAELLA. «La encomienda santiaguista 
de Estepa a finales de la Edad Media (1495-1511)». Archivo Hispalense, 193-94. (Sevilla, 1981). pp. 107-158 y «Estepa 
en la Edad Media (711-1559)». Actas de las I Jornadas sobre Historia de Estepa (Estepa, 1995). p. 162. Son 
también bastante interesantes en general las ponencias y comunicaciones publicadas a raíz de la celebración de las diferentes 
Jornadas sobre Historia de Estepa (hasta ahora III).  

      
2     M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. En torno a los orígenes de Andalucía. La repoblación del siglo XIII. (Sevilla, 
1988), p. 21. 



Almodóvar, Luque, Lucena, Estepa, Setefilla y otros muchos cuyos nombres 
sería largo de contar»3. 

 
A pesar de la importancia de las conquistas, don Rodrigo Jiménez de Rada, al igual que el 

resto de las crónicas cristianas, es bastante parco en detalles. Lo que sí reflejan es que la ocupación 
del territorio no fue algo violento, y que su control se realizó mediante pactos, pleitos y pleitesías4. De 
este modo, se ocuparon importantes villas y lugares menores. No conocemos el repertorio completo 
de las localidades conquistada, ya que las Crónicas se limitan a darnos la nómina de las principales 
villas. De entre las relaciones conservadas, la más completa es la ofrecida por la Primera Crónica 
General, que intencionadamente amplía la relación dada por Don Rodrigo Jiménez de Rada, y nos 
dice: 
 

«Otrosi gano desa uez estos logares que aqui seran nonbrados, 
dellos que le dieron por pleytesias: quatro logares sennalados destos 
se nonbran en la estoria del arçobispo don Rodrigo, que fueron desa 
conquista, et son estos: Eçija, Estepa, Almodouar, Siete filla; et los 
otros son estos: Santaella, Moratiella Fornachuelos, Mirabel, Fuente 
tomiel, Çafra Pardal, Çafra Mogon, Rut, Bella, Montor, Aguylar, 
Benmexit, Zanbra, Ossuna, Baena, Casçalla, Marchena, Çueros, 
Cuheret, Luc, Porcuna, Cot, Moron, Fornachuelos, et otros muchos 
castiellos»5. 

 
Según lo visto, no parece que en este momento Pedrera tuviera la suficiente entidad 

poblacional para ser nombrada por los cronistas. Lo más probable es que fuera a lo más una pequeña 
alquería ubicada dentro del territorio de Estepa, situación en que continuó después de la conquista. 
Porque, como era lo habitual, después de la ocupación cristiana se mantuvo la organización territorial 
de época musulmana, respetándose los términos de las diferentes localidades conquistadas. De este 
modo, Pedrera siguió incluida dentro de un ámbito espacial más amplio, cuya cabecera era la villa de 
Estepa. Así, y según el deslinde que se hizo en 1263 del término de Estepa, podemos ver cómo éste 
abarcaba los de las actuales villas de Alhonoz, El Rincón, Gilena, Pedrera y la Roda, limitando con los 
términos de Écija, Santaella, Osuna y Antequera6. 
 

Está bastante oscuro quien tuvo jurisdicción del territorio ostipense en los años 
inmediatamente posteriores a su conquista. Posiblemente, según nos pone de manifiesto Manuel 
Nieto Cumplido, y corroborado por Manuel González Jiménez y Rafael Peinado, se incluyó en el 
señorío de don Alfonso de Molina, tío de Alfonso X. Para ello, se basan en dos documentos, uno de 
1262 en que este infante junto con su hija Juana concedieron al obispo y cabildo catedral de Córdoba 

                                                 
      
3     Rodrigo JIMÉNEZ DE RADA, Historia de los hechos de España, libro IX, cap. XVIII, pp.. 352-353. 

      
4     M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, En torno a los orígenes de Andalucía. LA repoblación del siglo XIII (Sevilla, 1988). 
p. 21 y «Andalucía en tiempos de Alfonso X. Estudio histórico» en Diplomatario andaluz de Alfonso X. (Sevilla, 1991). 
p. LI. Rafael G. PEINADO SANTAELLA. «Estepa en la Edad Media...». op. cit. p. 162. 

      
5     Primera Crónica General de España, II, cap. 1057, p. 740. En la misma Crónica, en el capítulo 1048 (p. 736), se 
indica: «Et el rey don Fernando recibio de los alauares  ssus tributos et sus logares que se les entonçes alli dieron de nueuo, 
ponemos ende aqui los nonbres dellos: Ecija et Almodouar, Ssiete filla, et muchos otros logares menores, cuyos nonbres 
dexamos de contar aqui».  

      
6     1263, febrero, 22. Sevilla. Alfonso X aprueba el deslinde de términos efectuado entre Castillo Anzur y Lucena, Benamejí, 
Estepa y Aguilar. Public. por M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. Diplomatario andaluz... op. cit. doc. 260, pp. 287-290. R. 
PEINADO SANTAELLA. «Estepa en la Edad Media...» op. cit. p. 160. 



200 mrs. del diezmo de la renta del almojarifazgo que disfrutaban en Estepa7. El otro texto es el ya 
citado deslinde realizado en 1263, entre Aguilar, Castillo Anzur, Estepa y Lucena, en que aparece don 
Alfonso de Molina como contendiente, lo que hace suponer que fuera señor de Estepa8. 
 

Un cambio decisivo para este territorio se produjo el 24 de septiembre de 1267, fecha en que 
Alfonso X concede el castillo de Estepa, con todos sus términos, heredades y derechos a la Orden de 
Santiago9. La razón de esto era bien clara: «la necesidad de reforzar la militarización de la frontera 
castellano-granadina después de la crisis originada por la sublevación mudéjar de 1264-1266»10. A 
esto hay que añadirle el miedo a un retroceso en el territorio conquistado, debido a la ruptura de la 
paz entre Castilla y Granada en abril de 1267, por lo que por esas fechas además de la concesión de 
Estepa a la Orden de Santiago, aparecen otros nuevos señoríos en la frontera11. 
 

Un documento pontificio de comienzos del siglo XIV, indica, sin decir una fecha precisa, que 
Estepa y Reina pasaron a engrosar los dominios de la Orden de Santiago debido a una permuta entre 
Alfonso X y la Orden de estos dos castillos por los de Ayamonte y Alfájar de Pena12. Es posible que 
esto fuera así, pero en cualquier caso, no debemos olvidar que la situación resultante respondía 
perfectamente a los intereses de Alfonso X y la política fronteriza desarrollada por éste. Debemos 
advertir que la frontera era escenario de continuas razzias por ambos lados, con escasa población, por 
lo que la mejor forma de defenderla era mediante el asentamiento en ella de las Órdenes Militares, 
que tan buenos resultados habían dado en el control de Extremadura y La Mancha. Además, esta 
opción suponía para la Corona un importante ahorro a corto plazo, ya que la frontera necesitaba 
elevados costes militares13, aunque a la larga significaba una merma en la hacienda real al dejar de 
percibir unos ingresos bastante sustanciosos cuando desapareciera el peligro granadino. 
 
  Así pues, por su situación fronteriza, la encomienda de Estepa fue especialmente fortificada, 
en la que se intentó consolidar una población estable, constituyendo uno de los señoríos 
jurisdiccionales más importantes de la Orden en el valle del Guadalquivir14. Sin embargo, a pesar de 

                                                 
      
7     1262, enero 2. Edit. Manuel NIETO CUMPLIDO Corpus Mediavale Cordubense, II (1256-1277) (Córdoba, 1980). 
pp. 20-21. Citado por R. PEINADO SANTAELLA. «Estepa en la Edad Media...» op. cit. p. 165. 

      
8     Sabemos que los titulares de los otros señoríos eran: Gonzalo Yáñez de Aguilar, el obispo de Córdoba de Lucena y Castillo 
Anzur, y  Pelay Pérez de Benamejí. R. PEINADO SANTAELLA. «Estepa en la Edad Media...» op. cit. p. 216. M. GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ. «Andalucía en tiempos de Alfonso X. Estudio histórico» en Diplomatario andaluz de Alfonso X. (Sevilla, 
1991). p. LXV, y nota 239. El texto se publica en el citado Diplomatario. 1263, febrero, 22. Sevilla. doc. 260, pp. 287-290. 

      
9     1267, septiembre 24. Sevilla. Diplomatario andaluz... op. cit. doc. 539, p. 572. 

      
10     R. PEINADO SANTAELLA «la encomienda santiaguista...» op. cit. p. 108. Vid. tb. M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. En torno 
a los orígenes... op. cit. . 135. 

      
11     M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. «Andalucía en tiempos de Alfonso X...». op. cit. p. XC. 

      
12     Diplomatario andaluz... op. cit. doc. 539, p. 572. 

      
13     Francisco GARCÍA FITZ. «La frontera castellano-granadina a fines del siglo XIII». Actas del IV Coloquio de 
Historia Medieval Andal uza (Almería, 1988). pp. 23-25. 

      
14     M.A. LADERO. «La Orden de Santiago en Andalucía...». op. cit. p. 341. Una encomienda, según definición del profesor 
Ladero es «el conjunto de bienes y rentas territoriales, jurisdiccionales o de ambas clases que permiten vivir a un comendador, 
a cuyo cargo pueden estar otros freiles y que, en todo caso, debe ciertas prestaciones militares por su puesto, además de las 
religiosas o de modo de vida impuestas por la regla de la Orden». Id. p. 334. 



los intentos de mantener una población, el peligro granadino estaba siempre patente y ello dificultó su 
repoblación. Además, la población mudéjar desapareció debido a las represalias producidas tras los 
conflictos de 1264 y a la cercanía del reino nazarí. A esto hay que unir las continuas algaradas 
benimerines y granadinas que se sucedieron durante los siglos bajomedievales15. 
 

En efecto, los siglos XIV y XV se caracterizan por los continuos ataques y contraataques que 
en ambos lados de la frontera se produjeron, con el consiguiente clima de temor que esto provocaba 
«incidiendo muy negativamente sobre la estabilización de la producción y de la población (es decir, de 
las fuerzas productivas) en las zonas a ellos expuestas»16. 
 

Las crónicas castellanas de los siglos XIV-XV recogen algunas de las incursiones en territorio 
ostipense de las tropas nazaríes, como la que se produjo en 1424 en que por orden de Muhammad IX 
el Zurdo, los granadinos, bajo el mando de un tal Sulayman, entraron en Estepa destruyéndola en 
gran parte y haciendo numerosos prisioneros17. Igualmente, en 1462 Abu l-Hasan realizó una densa 
entrada en los campos de Estepa, Osuna y Écija18. Igualmente, Estepa sufría de manera indirecta los 
problemas que suponían el paso de las tropas castellanas hacia las tierras granadinas. 
 

Lógicamente todo ello repercutía negativamente en las rentas de la Encomienda. 
Posiblemente, debido a esto y a la crisis acaecida en Andalucía debido a varios ciclos epidémicos que 
se abatieron en la región en los años 30 del siglo XIV, que culminaron con la llegada en 1348 de la 
Peste Negra, en 1351 Pedro I exceptuó del pago de alcabalas a Estepa, debido al «estado de la 
tierra e veyendo como es pobre et otrosi la mengua que ouo la mi tierra por la mortandat que 
acaesçio»19. 
 

Todo lo visto hace suponer que la población localizada en las pequeñas villas del término 
ostipense tendiera a trasladarse a la villa de Estepa20, especialmente fortificada y que podía mantener 
a la muy mermada población de su territorio21. De este modo, es muy probable que la población de 

                                                 
      
15     M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. «Los mudéjares andaluces». Actas del V Coloquio Internacional de Historia 
Medieval de Andalucía (Córdoba, 1988). pp. 537-550. M. GARCÍA FERNÁNDEZ. «Población y poblamiento en la Banda 
Morisca (siglos XIII-XV)». La Banda Morisca durante los siglos XIII, XIV y XV. Actas de las II Jornadas de 
Temas Moronenses (Sevilla, 1996). p.77. M.A. MANZANO RODRÍGUEZ. La intervención de los benimerines en la 
península Ibérica (Madrid, 1992). 

      
16     R. PEINADO SANTAELLA. «La encomienda santiaguista...». op. cit. p. 109. 

      
17     M. ROJAS. La frontera entre los reinos de Sevilla y Granada... op. cit. p. 263. 

      
18     Ibid. pp. 306-7. Otros ataques recogidos por las crónicas son los que se produjeron en 1343, 1406, 1461 y 1462 
(batalla del Madroño). Vid. Juan de Mata CARRIAZO. En la frontera de Granada (Sevilla, 1972), pp. 163-165. R. 
PEINADO. «La encomienda santiaguista...» op. cit. pp. 109-110. 

      
19     Citado por Luis Vicente DÍAZ MARTÍN: Itinerario de Pedro I de Castilla. Estudio y regesta (Valladolid, 1975), 
doc. 151, 161, recogido por R. PEINADO. «La encomienda santiaguista...» op. cit. p. 110. 

      
20     Sobre la contracción de la población en las tierras fronterizas Vid. M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ. «Poblamiento de la Baja 
Andalucía: de la repoblación a la crisis». Europa en los umbrales de la crisis (1250-1350). XXI Semana de 
Estudios Medievales. Estella 94. (Pamplona, 1995). pp. 63-86. M. GARCÍA FERNÁNDEZ. «Población y poblamiento...» 
op. cit. pp. 73-92. 

      
21     De hecho, debido a la guerra la propia población de Estepa estaba especialmente contraída, como recuerda el concejo 
de Antequera en 1470, al decir: «...que al tiempo que esta çibdad hera de los moros, que Eçija e Santaolalla e Osuna e Estepa 



Pedrera se hubiera trasladado a Estepa, mejor protegida y por lo tanto más estable22. Además, hay 
que constatar cómo en los diferentes libros de visitas conservados, aunque tardíos, no recogen ningún 
indicio de población en Pedrera. Debemos esperar al siglo XVI para que, debido a la desaparición del 
peligro musulmán, y al crecimiento poblacional y económico que esto supone, podamos constatar la 
existencia de vecinos en la villa de Pedrera. 
 

Respecto a la forma de organización del concejo ostipense, no tenemos fuentes precisas que 
nos permitan un conocimiento exhaustivo de ésta, pero debemos suponer que su estructura responde 
a un esquema general compartido por todos los territorios de las órdenes militares castellanas23. Así, 
adecuan los fueros de realengo con disposiciones de reserva para los señores. Posiblemente, y dado 
que la Encomienda de Estepa pertenecía a la Provincia de León de la Orden de Santiago, recibió el 
Fuero de Usagre, al igual que el territorio de la actual Extremadura, y que pertenecía a la misma 
provincia24. 
 

De esta fecha no tenemos datos sobre su organización interna, pero a través de los libros de 
visitas de finales del siglos XV, aunque tardíamente, podemos adivinar la estructuración del concejo 
medieval. Así, en 1495 se contaba con cuatro regidores, tres jurados perpetuos, dos escribanos 
perpetuos, un mayordomo, un procurador síndico, dos alcaldes de hermandad25 y un número no 
especificado de alcaldes ordinarios26.  
 

Hay que constatar un importante cambio para la encomienda de Estepa que debió suponer 
importantes transformaciones para su concejo y que con la documentación disponible no podemos 
adivinar: el control de su administración por los Reyes Católicos a partir de 1493. Respetaron sus 
organismos, pero a partir de entonces las leyes que afectaban a los reinos atañían también a los 
territorios de la Orden, por lo que sus concejos se equipararon a los de realengo27, con las 
transformaciones que esto tuvo que suponer en su régimen interno. 
 

Desde el punto de vista del desarrollo de actividades económicas, debemos volver a incidir en 
el condicionante que era la frontera en la denominada «Banda Morisca»28. La falta de población, y su 
                                                                                                                                                         
e Marchena, no tenían arrabales por la guerra, e es çierto que después, ya es de christianos, la tienen». Doc. publicado por 
Manuel ROJAS GABRIEL. La frontera entre los Reinos... op. cit. pp. 398-400. 

      
22     Los problemas en la frontera hacen que no siempre las defensas estuvieran en buen orden. Así en 1495 en una visita a 
la villa se constata la existencia de lienzos de muralla caídos desde hacía veinte o treinta años (Cfr. M.A. LADERO. «La Orden 
de Santiago en Andalucía...» op. cit. p. 341. Si el núcleo principal de la encomienda estaba mal guarecido, habría que 
imaginar cómo se podían encontrar otros lugares de menor importancia, en caso de existir en esos momentos y no haber 
desaparecido con los saqueos granadinos. 

      
23     Daniel RODRÍGUEZ BLANCO. «Los concejos de órdenes militares en la Baja Edad Media. Organización y relaciones de 
poder». Historia, Instituciones, Documentos , 18 (Sevilla, 1991). p. 425. 

      
24     Ibid. p. 429. 

      
25     A partir de 1508 

      
26     R.G. PEINADO SANTAELLA, «La encomienda santiaguista de Estepa...» op cit. pp. 126 y ss. 

      
27     D. RODRÍGUEZ BLANCO. «Los concejos de órdenes militares...» op. cit. p. 425. 

      
28     Se entiende como Banda Morisca «al territorio situado al sur de la campiña y sierra meridional sevillana, junto a las 
primeras estribaciones de los montes subbéticos de las sierras de Zahara y Ronda, desde La Puebla de Cazalla hasta el Campo 
de Matrera, entre los ríos Guadalhorce y Guadalete. Una vasta marca fronteriza con el Reino Nazarí de Granada». M. GARCÍA 
FERNÁNDEZ en la «Presentación» de La Banda Morisca durante los siglos XIII, XIV y XV... op. cit. p. 11. 



concentración en pocas villas fuertemente fortificadas explica el desarrollo de una agricultura 
restringida al área circundante y la existencia de amplias zonas incultas, con un aprovechamiento 
principalmente ganadero y cinegético. Respecto a este último aspecto, hay que señalar cómo en el 
famoso Libro de la Montería, de época de Alfonso XI, se incluyen hasta siete cazaderos del 
territorio estepeño: 
 

«En tierra de Estepa ay estos montes: 
- El monte de Corcoya es buen monte de osso en tienpo de las uvas. 
- El monte de Cañaueraleio es bueno de puerco en todo tienpo. 
- La Sierra de las Yeguas es buen monte de puerco en todo tienpo. 
- El Villareio de Domingo Martin es buen monte de puerco en todo tienpo. 
- La Mata de la Grana es buen monte de puerco en todo tienpo. 
- El monte de la Cantera es bueno de puerco en todo tienpo. 
- La dehesa del Canpo del Gallo, que es en medio del camino que va de 
Eceja a Estepa, es buen monte de puerco en todo tienpo»29 

 
Así pues, vemos cómo era una zona en la que destacaba la caza del oso y especialmente del 

jabalí. 
 

En otro sentido hay que señalar el gran desarrollo de la ganadería que se produjo en todo el 
sector fronterizo en general, y en especial en el territorio ostipense. La falta de población y el peligro 
de la frontera explica que se prefiriera esta actividad agraria, debido a que requiere poca mano de 
obra, es fácilmente transportable en caso de peligro, y se puede mantener sin ningún tipo de 
problemas en amplio espacio inculto existente. El tipo de vegetación boscosa imperante, y la 
existencia de amplias zonas de encinares y alcornocales facilitaron la expansión de la especie porcina, 
como se puede constatar en otras zonas fronterizas30. Del mismo modo, los amplios eriales existentes 
garantizaban el pasto a otras especies ganaderas, como vacas y ovejas. Asimismo, se debieron 
preservar algunos espacios a determinadas especies, en concreto al ganado caballar y al boyal, 
imprescindible en la economía medieval, tanto para las labores agrícolas como el transporte y la 
guerra, destacando en este último caso el papel del caballo en todos los concejos fronterizos. 
Desgraciadamente, no conservamos información suficiente para poder comprobar esto. Tan sólo las 
Ordenanzas de 1534, bastante tardías nos informan de existencia de algunas dehesas concejiles 
destinadas a los bueyes y vacas de arada, como la de Trascastillo, Gilena, la Roda y la de Sierra de 
Yeguas, utilizada esta última también para las yeguas31. En cambio, en la relación efectuada en 1554 
para la tasación de la Encomienda de Estepa, aparecen hasta 15 dehesas concejiles, dedicadas en su 
mayoría a los bueyes de labranza32, posible signo de la expansión agrícola que la zona está 
experimentando. Además en las tierras cerealeras existían otras dehesas privadas aprovechadas por el 
ganado de labor de esas tierras. 
 

                                                 
      
29     Libro de la montería. ed. Mª Isabel MONTOYA RAMÍREZ. (Granada, 1992). pp. 662-663. 

      
30     Mª A. CARMONA RUIZ. «La actividad ganadera en la Banda Morisca». La Banda Morisca durante los siglos XIII, 
XIV, XV... op. cit. pp. 157-174. C. ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA. «Los aprovechamientos pastoriles en la frontera 
granadina». Actas del V Coloquio Internacional de Historia Medieval de Andalucía (Córdoba, 1988). p. 272. 

      
31     Publicadas por Rosario GARZA CORTÉS. La villa de Estepa al final del dominio santiaguista (Estepa, 1996), 
pp. 81 y ss. 

      
32     Estas son: Sierra de las Yeguas, Nava de las Yeguas, La Roda, La Roda y Gilena, Cortijo de la Alameda, Cortijo de 
Badolatosa, Cortijo de Casariche, Las Quebradas, Cortijo Herrera, Cortijo de Estepa la Vieja, Cortijo de Cardizosa, Pedro 
Cruzado, Cortijo de Gallo, Cortijo del zorzal, El Ruedo. Vid. R. GARZA CORTÉS. La villa de Estepa...op. cit. cuadro de al 
p. 25. 



El cambio económico de esta zona, pues, se produjo a partir de la desaparición de la frontera 
y especialmente a mediados del siglo XVI. Con la conquista de Granada la inestabilidad y el miedo se 
disiparon, por lo que se produjo un importante crecimiento poblacional estimulado tanto por la calidad 
de las tierras, como por la Orden, que da todo tipo de facilidades para la instalación de nuevos 
pobladores. Las cifras que conocemos al respecto, nos permiten hablar de un crecimiento titubeante 
entre finales del siglo XV y principios del XVI33, y una importante explosión poblacional a partir de la 
segunda década del siglo, que permite que ésta se desborde de la villa de Estepa, instalándose en 
otras localidades de la encomienda. Ya en el censo efectuado en 1534, se cita por primera vez a 
«Estepa y sus anexos», sin indicar cuáles eran estos34. Tenemos que esperar a 1549 para tener 
constancia textual de la consolidación de la población de Pedrera, que para esa fecha contaba con 
381, cifra bastante elevada que hace suponer que es una villa muy consolidada35. 
 

Los altibajos poblacionales que se produjeron los años posteriores a la desaparición del Reino 
de Granada en buena parte respondían a la política de atracción de nuevos vecinos practicada en todo 
el territorio andaluz, por lo que se produjo una importante movilidad a corto radio y por tiempo 
limitado, intentando aprovecharse de todos los beneficios ofertados en los distintos concejos36. 
 

La principal consecuencia de este crecimiento poblacional fue la transformación del paisaje de 
la Encomienda. Cada nuevo poblador disponía de una cantidad de tierra lo suficientemente extensa 
como para poder mantener con su puesta en cultivo a la familia. Esto lógicamente se realizó a costa 
de ese amplio espacio baldío de uso ganadero, que era aprovechado en común por todos los vecinos 
de la Encomienda, independientemente de la villa a la que pertenecieran. 
 

El resultado de la reducción del espacio ganadero es la aparición de importantes tensiones 
entre agricultura y ganadería. Las Ordenanzas de 1534 ponen de relieve esta situación, en perjuicio 
de la ganadería que ve notablemente restringido su espacio pastoril y las posibilidades de defensa en 
caso de conflicto con los agricultores totalmente anuladas37. En cualquier caso, la importancia de la 
ganadería en la encomienda de Estepa, debido a las condiciones orográficas, continuó estando 
patente, pese a la reducción de los baldíos, como pone en evidencia la investigación que se realizó en 
1555 para su venta38. 

                                                 
      
33     R.G. PEINADO. «Estepa en la Edad Media». op. cit. p. 175. 

      
34     Doc. editado por Antonio DOMÍNGUEZ ORTIZ. «La población del Reino de Sevilla en 1534». Cuadernos de Historia. 
Anexos de la revista Hispania, 7 (Madrid, 1977). p. 355. 

      
35     R. GARZA CORTÉS. La villa de Estepa... op. cit. p. 17. 

      
36     Estas circunstancias las pone de manifiesto, en el caso de los pobladores de La Puente de don Gonzalo (Puente Genil) y 
Estepa, Luisa NAVARRO DE LA TORRE «Algunos apuntes sobre el problema de la tierra en Estepa entre el fin de la frontera y 
los inicios de la modernidad». Actas de las I jornadas sobre Historia de Estepa (Sevilla, 1995). pp. 200-202. 

      
37     Así, una ordenanza muy expresiva en este sentido es la siguiente: «Yten, que los ganaderos que guardaren vacas e 
bueyes, e ovejas, e carneros, e otros ganados no puedan traer valllesta, no lança. ni dardo, ni mazagaya, a cavsa de que los 
dichos ganaderos, hazen daño con los ganados en los panes e eredades, y si llegan labradores a pedirles prendas por los 
dichos daños, con el favor que tienen de las armas, no las quieren dar, e que solamente pueden traer un espada e puñal, e sy 
otras armas truxeren que las ayan perdido, que sean terçio para el que los acusare, y terçio para el alguazil, y terçio para el 
juez que lo exsecutare». Capítulo 8. Doc. publicado por R. GARZA CORTÉS. La villa de Estepa al final... op. cit. p.84. 

      
38     «Yten, sabrá Vuestra Alteza que en la villa no hay aparejo para acrecentar las rentas. Y, que la mayor parte de los 
términos están ronpidos, y labrados, y repartidos entre los regidores y personas particulares de la dicha villa, y estos bienen 
tasadas. Y, los baldíos y tierras por romper, desde el cortijo de la Alameda hasta Xenil y hasta Estepa, es todo tierra estéril y 
no para pan sino para pastos de ganado cabrío. Y, los otros baldíos, tampoco se pueden ronper si serían de provecho alguno 
ara pan, salvo para pastos de los ganados de los vecinos de la dicha villa y su tierra sin los cuales no se podrían substentar, y 
no los abiéndose disminuiría en el diezmo de los ganados mayores y menores, y lana, y queso, y cabritos que no se ganaría ni 
acrecentaría renta de pan por manera que, por lo suso dicho, no se puede tener consideraçión a cresçimiento alguno que 



 
Igualmente se pone en evidencia, como consecuencia de la expansión de la población por el 

término de la Encomienda, algunos cazaderos desaparecen, sustituyéndose por núcleos poblados: es 
el caso de Cortijos de Sierra de la Yeguas, Corcoya y Gallo39. 
 

Así pues, hemos puesto de relieve cómo el desarrollo de la villa de Pedrera está directamente 
ligado a la conquista del Reino de Granada. La desaparición de los conflictos fronterizos que 
impidieron antes de 1492 una estabilización poblacional en la Encomienda de Estepa, permitieron la 
expansión poblacional y la diversificación de las actividades económicas que explican la consolidación 
de Pedrera en época Moderna. 

                                                                                                                                                         
pueda aber, en las rentas que bienen tasadas y aberiguadas, por razón de aber baldíos para romperse pues ni los ay ni los 
puede aber, sino es con disminuçión de los pastos de los ganados y del diezmo dellos que biene tasado y averiguado». Publi. 
R. GARZA CORTÉS. La villa de Estepa... op. cit. pp. 179-180. 

      
39     R.G. PEINADO. «Estepa en la Edad Media». op. cit. pp. 171-172. 



PEDRERA EN LA MODERNIDAD 
 

Joaquín Prieto. Historiador. 
 
 

“...Desde Osuna al lugar de la Pedrera camine 
 tres leguas con el mayor gusto del mundo; del 
modo que me parecieron cortísimas y que 
paseaba por un paraíso de frondosidad,           
resultando ésta de las plantaciones de muchas  
suertes de árboles entre sus campos; esto es:  
alamedas, higuerales y otros muchos entre sus  
viñedos y tierras de diferentes cultivos; en fin          
todo verde, risueño y agradable...” 

 
Viaje de España Antonio Ponz  (1.778). 

 
 
 
 

La situación socioeconómica de Pedrera en particular, y de los territorios de la Encomienda de 
Estepa en general, no sufrió un cambio sustancial en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna, 
aunque se vislumbraban grandes transformaciones en el horizonte, motivados por diversas situaciones 
políticas; desde la toma de Antequera en el año 1.410, habían disminuido los problemas de la 
frontera, pero no se habían extinguido,  la población seguía estando expuesta a todos los 
inconvenientes de las guerras de saqueo típicas del momento; el territorio de la Encomienda estepeña 
fue una de las zonas que más sufrió los avatares de la frontera , de ahí que fuera una  comarca muy 
poco poblada y que siguiera manteniendo muchos privilegios , en este marco hay que localizar la 
orden que dio el 18 de Enero de 1.351 del rey Don Pedro I , que estando en la ciudad de Sevilla, 
ordenaba no cobrar las alcabalas entre otros lugares a la Villa de Estepa por estar: 
 

“... el estado de la tierra e veyendo como es pobre et otro si la mengua que 
ovo en la mi tierra por la mortandad que acaescio...”1. 

 
Además había un fuerte interés político y religioso, púes tanto los reyes como los papas 

querían que esta tierra fronteriza siguiera estando en manos de los cristianos2; con la finalización de la 
Reconquista y con el descubrimiento y la colonización indiana se abrieron unas enormes posibilidades 
en la comarca que posibilitaron un crecimiento económico y por consiguiente  demográfico,  al 
amparo de las nuevas perspectivas comerciales que ofrecía las Indias, y que se iban extendiendo 
desde Sevilla por todo el contorno,  la necesidad de productos de primera necesidad para el Nuevo 
Mundo provocó un aumento de la producción, más por la puesta en explotación de nuevas tierras, 
que por un aumento de la productividad. 

 
 

 
Durante los primeros años de esta centuria, la Villa de Estepa y su territorio  experimentó un 

importante crecimiento: más de 160 vecinos entre los años 1.514 y 1.5343, parece que la situación de 

                                                 
      
1     Recogido por PEINADO SANTAELLA, Rafael (1.981) La Encomienda Santiaguista de Estepa a finales de la Edad Media, en 
Archivo Hispalense número 193-194, páginas 110 y siguientes, o en LADERO QUESADA, Miguel Ángel (1.975):" La Orden de 
Santiago en Andalucía. Bienes rentas y vasallos a finales del Siglo XV". Historia. Instituciones. Documentos nº 2 página 341. 

      
2     PEINADO SANTAELLA, R. op. cit, página 111 

      



Pedrera fue muy similar  registrando  un suave incremento constatado por lo menos en   los años 
centrales de la  centuria. 
 

Pedrera seguía perteneciendo a la Orden de Santiago y a la Encomienda de Estepa, así que se 
vio afectada por la política utilizada por los Reyes Católicos de asumir la administración de las Ordenes 
Militares, cuya razón última consistía en controlar  por un lado a la alta nobleza y por otro a las rentas 
que obtenía la Iglesia, no se debe olvidar que los Maestres de las Ordenes Militares habían sido 
protagonistas muy activos en las distintas luchas intestinas que habían acaecido en el Reino de 
Castilla durante la Edad Media. 
 

Más exigente fue la actitud de los dos primeros monarcas de la Casa Austria, que utilizaron 
estos inmensos territorios para enajenarlos , vendiendo una importante parte de ellos con el único fin 
de ir equilibrando los sucesivos déficit que se fueron generando con su política militar y financiera. 
 

Las inmensas posibilidades que comienza a tener este antiguo territorio de frontera, hace que 
se convierta en una comarca muy atractiva para la nobleza y que ante las necesidades económicas y 
financieras del emperador Carlos cada vez más perentorias, se analizara la posibilidad de “enajenar” la 
encomienda estepeña. Para conocer las posibilidades reales de las tierras de las cuales pensaba 
desprenderse  la Corona, se realizaran unas averiguaciones para analizar el termino y  la población, 
que en el territorio de la Encomienda estepeña se llevaron a cabo entre los años 1.549 y 1.555. 
 

En los primeros años existió una importante pugna por adquirir este territorio entre el Conde 
de Ureña y Señor de Osuna por un lado y la Marquesa de  Priego por otro;  la lucha por unas tierras 
ricas y con enormes posibilidades y que además eran muy atractivas, ya que tenían la enorme ventaja 
de lindar con sus respectivos estados señoriales. En definitiva la existencia de estos dos bandos 
representaban a los dos modelos económicos imperantes en la época, mientras la Marquesa  de 
Priego quería “desmontar las dehesas” para  ampliar las tierras cultivables , al otro aspirante  le 
interesaba lo contrario: mantener los enormes baldíos para dedicarse a la ganadería. 
 

La inspección realizada en el territorio de la Encomienda dejó muy claro la situación social y 
económica de la comarca, en primer lugar, debía haber una importante ganadería al disponer no sólo 
Pedrera, sino todo el territorio de la Encomienda estepeña, de una proporción muy elevada de  
baldíos, dehesas, tierras montuosas... muy aprovechables para la actividad ganadera, y además la 
situación fronteriza de esta Encomienda, la hacía una tierra muy poco atractiva para la agricultura 
debido a la poca seguridad que le ofrecían en las continuas guerras de saqueo, muy frecuentes en  las 
zonas fronterizas. 
 
  Es obvio, que una tierra dedicada mayoritariamente a la ganadería, no debió de tener muchos 
habitantes, pero además la comarca en su totalidad,  estaba muy desigualmente poblada, así  había  
algunos núcleos donde por la seguridad y sobre todo por la calidad de las tierras,  y  la posibilidad de 
agua potable durante todo el  año,  se concentraban los vecinos, como en la Villa de Estepa o en los 
lugares de Pedrera y de La Roda, de ahí que tuvieran una población bastante aceptable, mientras que 
en el resto de las tierras de la comarca existía un importante “vacío poblacional” muy significativo, la 
situación que reflejaba era la siguiente: 

                                                                                                                                                         
3     DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio: (1.977) "La población del Reino de Sevilla en 1.534" Cuadernos de Historia nº 7, páginas 
346 y siguientes. 



Cuadro nº1 
 
La población de la Encomienda de Estepa entre 1.549 y 1.5584 
 
Lugares     Años 
 

     1.549-1.554 1.555  1.558 
 
Estepa      1.396 1.338 1.406 
Pedrera 381 394                   - 
La Roda 218,5 212 232 
Sierra de las Yeguas                            42 42 35 
La Alameda 6 5 4 
Corcoya  6 6 3 
Badolatosa 11 12 12 
Las Quebradas 7 - - 
Bañuelo 3 - 1 
Alhonoz 7,5 11 6 
Casariche 10 17 10 
Gilena 36,5 35 18 
Lora 6 3 6 
Venta del Pozo Ancho 1 -   - 
Venta de D. Juan Manrique 1 - - 
Venta del Alcaide 1 -                  - 
Venta de Aguadulce 1 14 - 
Venta de la Sierra - 3 3 
Fuente de la Higuera - 3 3 
Herrera - - 3 
 

Por otro lado,  la economía seguía siendo la típica y normal de una comarca fronteriza, de ahí, 
que a pesar de la calidad de la tierra predominasen las dehesas y los baldíos para alimentar el ganado 
en relación con las “haças de pan llevar”. También se debe de resaltar que a pesar de la calidad 
de la tierra, existía muy pocas posibilidades de aumentar las “roturaciones” por la falta de agua, tanto 
para la introducción de nuevas tierras para el cultivo, como para las necesidades de los nuevos 
pobladores, y que así está descrito en varias ocasiones en los “interrogatorios” que se realizaron: 
 

“... Dize que en la dicha Villa de Estepa y lugares de Pedrera y La Roda, que 
pueden acrescentar mas veçinos por la dispusicion que los dicho lugares 
tienen para ello...5 

 
Aunque tenían el inconveniente de ser las zonas más pobladas de la Encomienda de Estepa, y 

donde abundaban por tanto, las tierras más productivas, por lo que avisaban en las 
“averiguaciones”: 
 

“... y dize, que si los dichos sitios que tienen dichos se poblasen de veçinos 
que no vendrían vezinos a los lugares de Pedrera, La Roda y Sierra las 
Yeguas por estar de alguna manera mas apretados...6. 

                                                 
      
4     GARZA CORTÉS, Rosario(1.996) La Villa de Estepa al final del  dominio Santiaguista. Edita, Ilmo. Ayuntamiento de Estepa, 
página 17 

      
5     Informe que Alonso Ortiz Carabeo y Francisco de Santiago dirigieron al rey sobre el valor de los términos de la 
Encomienda de Estepa. Archivo General de Simancas (A.G.S.) legajo 273, folio  4 



 
También se pueden sacar conclusiones determinantes de la economía de la comarca 

estepeña, donde coexistían dos modelos antagónicos y complementarios: una ganadería extensiva  
gracias a las dehesas, baldíos y tierras sin roturar, y una agricultura de secano y extensiva, con muy 
poca proporción de cultivos de regadío en las parcelas próximas a los ríos y dedicadas a cultivos de 
huerta y árboles frutales.  
 

"... que en el camino que salle de Pedrera, que va a dichas ventas, hasta 
llegar por las haldas de la dicha sierra de las Yeguas y al Amarguilla, ...sabe 
este testigo que hay quinientas hanegas de tierras de sembradura, poco 
mas o menos..."7 

 
La falta de agua durante todo el año era un gran inconveniente para los nuevos pobladores, y 

para extender los cultivos por otras zonas del término, de todas formas, en esta época se inician las 
primeras roturaciones, así en el lugar de Pedrera en el año 1.539, autorizada o no,  se lleva a cabo el 
desmonte de una dehesa con una extensión de 20 fanegas8. 
 

En las "averiguaciones" se nombra varias veces y por distintas zonas del término, las 
posibilidades que tienen algunas tierras dedicadas a pastos o montes  para utilizarlas como tierras de 
cultivos, así en el camino que hay en Pedrera desde la "sierra de la Plata al pozuelo camino de la 
sierra de las Yeguas” hay: 
 

"... pedaços de monte por romper para lavor, e le estan dadas para ello a 
personas particulares..."9 

 
Y desde la Fuente de la Amarguilla a la sierra de las Yeguas: 

 
"... en esta dicha limitaçion sabe este testigo que, en todos estos partidos, 
ay mill e trezientas fanegas de monte por romper, que estan dadas a 
personas particulares para ellas...10 

 
O en el camino que va de Estepa a Pedrera. 

 
" ... e linde con el camino que va de Estepa a las ventas del río las Yeguas; 
dixo este testigo que en la dicha limitaçion ay seiçientas fanegas de tierra, 
que se pueden labrar  para pan, e se dieron para ello  oir el Conçejo de 
la dicha villa, e se van poniendo en  ellas viñas..."11 

 

                                                                                                                                                         
      
6     A.G.S. legajo 273, folio 4 

      
7     A.G.S. legajo 273, folio 4 

      
8     SÁNCHEZ SALAZAR, Felipa (1.896):Extensión de los cultivos en España durante el Siglo XVIII. Editorial  de la Universidad 
Complutense de Madrid pág. 748 

      
9     A.G.S. legajo 273 folio 4 

      
10     Ibídem 

      
11     Ibídem 



A pesar de que para los "peritos" que realizaron estas investigaciones había un importante 
problema, ya que para aumentar la población y los cultivos, era imprescindible la existencia de agua 
tan necesaria en todos los sentidos:  
 

“... No hay otra agua en dichos terminos, sino es la de Pedrera, que es ansi 
mismo una fuente, y en el  dicho lugar ay pozos de agua...12. 

 
Para que el informe sea completo, los vecinos encargados de realizarlo, relacionaban la 

abundancia y la salubridad del agua, con las distintas calidades de las tierras... 
 

“... que los mejores sitios que hay en dicho termino son donde esta fundada 
la dicha  Roda  y Pedrera, porque cada uno de ellos tiene agua, que es lo 
principalen los dichos terminos y las otras calidades que dixen los 
testigos...”13 

 
En los últimos años de pertenecía de Pedrera a la Encomienda de Estepa, se produce un 

importante cambio, así en 1.557, Pedrera se convierte en Villa al comprar su jurisdicción, adquisición 
que provocó cierto malestar y enfrentamientos con la Villa de Estepa, muy lógico por otra parte : 
 

“... en el año 1.557 ganó privilegio de su jurisdicción, separandose de la de 
Estepa, no sin  oposición y contradicción de esta última...14  

 
De todas formas consiguió obtener el título de Villa, y así quedara patente en los Cabildos que 

se celebran en Estepa los días 19 y 26 de octubre de 1.55715 y  en todos los siguientes documentos,  
entre los que destaca, la venta de la Encomienda a la familia de banqueros comerciantes genovesa de 
los Centuriones. 
 

Los datos para analizar la población de Pedrera en la primera mitad de la centuria son 
confusos, en unos informes aparece la población total de la Encomienda estepeña sin diferenciar  la 
existente en los lugares y cortijos16. En otros documentos si hay la división no sólo entre la Villa y los 
lugares, sino también entre los distintos cortijos existentes, como es obvio el núcleo más poblado era 
la Villa de Estepa, que tenía 1.338 vecinos, seguida de los lugares de Pedrera y La Roda con 394 y 
212 vecinos respectivamente; los siguientes núcleos de población en importancia estaban muy poco 
poblados, así el cortijo de Sierra la Yeguas y el de Gilena tenían 42 y 35 vecinos respectivamente. 
 

Parece bastante probable que la población de Pedrera en la primera mitad del Siglo XVI 
estaba estabilizada, hay algunos datos muy reveladores; así en el censo que se realiza en el año 
1.549, nos da la siguiente cifra de vecinos con su composición social:17 

                                                 
      
12     Ibídem 

      
13     Ibídem 

      
14     AGUILAR Y CANO, Antonio(1.975): Memorial Ostipense, extracto de varios curiosos libros que se ocupan de la Antigua 
Ostippo u Stippo y actual Estepa. Granada Ediciones Anel  página 563 

      
15     AGUILAR Y CANO, Antonio op. cit. página 137 

      
16     DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio. op. cit, páginas citadas. 

      
17     RIVERO RUIZ, Antonio. (1.994): Estepa: Las ordenanzas municipales de los siglos XVI y XVII. Actas de las 1ª jornadas 
de Historia de Estepa. Edita Ilustrísimo Ayuntamiento de Estepa página 241 



 

 
 

       Pecheros       hidalgos       clérigos       pobres      viudas      menores       total 
 

333           6                  3                1               40              24             407 
 
La desmembración de este territorio de las Ordenes Militares no fue fácil, en las Cortes de 

Valladolid  de 1.558 se opusieron a la venta de jurisdicciones y vasallos, aunque la penuria económica 
fue acrecentándose y no le quedó más remedio ante las exhaustas arcas de la Hacienda Real. Además 
durante mucho tiempo la Orden de Santiago estuvo intentando que se le devolviese el territorio, y 
planteó un litigio por la jurisdicción civil y eclesiástica del territorio, hasta que el Convento de San 
Marcos de León, sede de la Orden, fue condenado a pagar hasta las costas del juicio en el año 1.587. 
 

Para poder enajenar el territorio de la Encomienda estepeña, el emperador obtuvo una Bula 
del Papa Clemente VII expedida en el año 1.529, por la cual se le autorizaba a vender, cobrar, ... de 
los territorio de las Ordenes militares, siempre que tuviera la aprobación del Comendador y que se le 
diera un juro perpetuo en el Reino de Granada , en este caso fue sobre la seda. 
 

La compra del territorio supuso un cambio muy brusco, sobre todo por la actitud de los 
nuevos señores en relación con los que disfrutaban la Encomienda; además estos territorios, a pesar 
de las apetencias iniciales, terminaron siendo no para la alta nobleza, sino para nuevos titulados que 
paradójicamente, eran los más íntimos colaboradores del emperador Carlos  y  usaron sus señoríos 
como base de su poder, es decir al poco tiempo de la compra, los territorios y los habitantes  
aumentaron su dependencia en relación al nuevo señor, muy interesado en rentabilizar lo más pronto 
posible la fuerte inversión realizada, además,  provocó unas rencillas importantes entre la oligarquía 
existente antes de la venta de la Encomienda y los recién llegados, que por otra parte suponía un 
importante cambio entre un comendador que  regía de forma temporal la Encomienda y una nueva 
Casa Señorial,  que serían sus propietarios para un largo periodo de tiempo. 
 
 
Villa de Señorío. 
 

La compra de este territorio, y que fuera uno de los primeros enajenados por la Corona,  creó 
un nuevo modelo de comportamiento, donde lo característico fue una pérdida de poder de los 
antiguos órganos Concejiles y de autogobierno, en beneficio de la toda poderosa casa de los 
Centuriones, y que a pesar de que en la Carta de Venta los nuevos propietarios adquirieron un 
enorme patrimonio, consiguieron ir aumentandolo, como más tarde veremos; entre los beneficios y/o 
derechos que asumieron destacan: 
 

“... La Villa de Estepa y Lugares de su tierra y la Villa de Pedrera, todo con 
su jurisdicción civil y criminal alta (...) vasallos, casas, edificios, diezmos,  
primicias de todo el pan que se recogiese en dichas jurisdicciones y el de 
los corderos, lanas, quesos, becerros, el de la uva, aceituna, el de cabritos, 
cochinos, borricos, potricos, y el de las semillas, que es  el diezmo de la 
fruta, y el fruto de las huertas y el diezmo de las viñas, que esta fuera de 
pago, el de ajo cebollas, arcaceles y escanda, el de barro, miel, cera, 
esparto, seda, capullo, el de molinos y aceñas, y otros cualesquiera 
diezmos que se debiesen  pagar a dicha Orden, Encomienda o al mismo 
Rey...”18.. 

 

                                                 
      
18     BARCO, Alejandro del (1.994): "La antigua ostippo y Actual Estepa" Ilustrísimo Ayuntamiento de Estepa páginas 174-
178. 



La situación socioeconómica de la Villa de Pedrera evolucionó muy poco desde la adquisición  
del territorio por los Centuriones por lo menos en los dos primeros siglos, porque desde la compra, 
Pedrera en particular , y todo el Marquesado en general, quedó ligado a la suerte de esta poderosa 
familia genovesa, la extensión del término del señorío causo una serie de pleitos entre los   nuevos 
propietarios y  sus dominios19, o con los territorios colindantes como la Puente de Don Gonzalo20; la 
causa fundamental era que se estaba desarrollando una nueva estructura de poder,  y que tenía muy 
poco que ver con los poderes que habían gozado durante la Edad Media los Comendadores; una de 
las primeras mediadas que tomaron para acrecentar su poder económico y social fue la adquisición de 
los  
 

“...derechos de las Alcavalas, los de Almotazen y Correduría, que lo esta poseyendo el 
Marqués de Estepa, cuios derechos de alcavalas..., así en este pueblo como en la Villa de 
Estepa y demás de su estado, en virtud de la real Carta de venta que fue otorgada por su 
Magestad del Señor Rey don Felipe terzero*, en Toledo, a diez y seis de marzo de mil 
quinientos sesenta y uno, de que esta presentada copia en dicha Villa. 
Los dineros de Correduria y Almotazen los esta poseyendo el dicho Marques, así en este 
pueblo como en los expresados, en virtud de Real Carta de venta que le fue hecha por dicho 
Señor Rey, en veinte y siete de marzo de mil seiscientos diez y siete **, de que esta 
presentada copia en la nominada Villa de Estepa..”21. 

 
¿Fue una compra o una usurpación de los citados derechos?, en la Respuesta que da la Villa 

de Pedrera a la misma pregunta tiene otras connotaciones muy distintas, al afirmar los peritos que: 
 

“Que en esta Villa esta enajenada de la Real Corona los empleos de justicia 
y gobernación  de ella, con la escrivanía, aunque esta según las 
ejecutorias de la Villa perteneze a la Real Hacienda y la esta poseyendo el 
Marqués de Estepa, como tambien las Reales Alcavalas,derecho de 
Almotazen y Fiel medidor; que ignoran en virtud de que titulos posee las 
referidas alhajas el dicho Marqués, remitiendose en quanto a esto a lo que 
se manifiesta por dicho estado...”22 

 
Fuera por derecho de compra o por que el citado Marqués por malas artes se apoderara de 

estos derechos que le reinvertían grandes ganancias, el hecho final fue que el  vínculo  entre el nuevo 
territorio y su señor natural fue en aumento, tanto por los nuevos ingresos que fue obteniendo, como 
por las necesidades bélicas de la Monarquía que le repercutían directamente al noble; a partir de 
ahora la población del señorío tuvo que acompañar al Marqués en la revuelta de las Alpujarras, 
posteriormente en la de Portugal, después en los desordenes de Aragón, y por último en la defensa 
de Cádiz siempre a las órdenes de D. Juan Bautista Centurión. 

                                                 
      
19     AGUILAR Y CANO, A. op. cit. pág 137 

      
20     AGUILAR Y CANO, A. op. cit página 137 

 

      
21     PRIETO PÉREZ, Joaquín Octavio. (1.995): La Roda de Andalucía en 1.751 según las Respuestas Generales del Catastro 
de Ensenada. Madrid, Tabapress y Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tributaria, colección “Alcabala del Viento” nº67, 
ver la Respuesta 28, página 57 

* sin duda debe de tratarse de un error del texto, pues la fecha de ventas de las Alcabalas de La Roda es la que 
figura en el texto, y el rey debió de ser Felipe II que reinó entre los años 1.556 y 1.598. 

** en esta ocasión el rey si fue Felipe III, que reinó desde 1.598 a 1.621. 

      
22      PRIETO PÉREZ, Joaquín OCTAVIO. (1.996): El Marquesado de Estepa en 1.751 según las Respuestas Generales del 
Catastro de Ensenada. Madrid, Tabapress y Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tributaria, colección “Alcabala del 
Viento” nº 71, ver la Respuesta 28, página 101 



 
Queda muy claro, que la actividad en estos momentos era la agricultura y que fue creciendo 

en importancia con la compra de estos territorios , púes  los nuevos señores tenían poderosas razones 
para poner en explotación la mayor cantidad de tierras posibles, púes de las rentas agrarias obtenían 
los Centuriones los mayores porcentajes de sus ingresos, tampoco se debe olvidar, que la mayor parte 
del territorio de Pedrera podría ponerse en explotación; no es de extrañar que al roturar los baldíos y 
las dehesas y fuesen aumentado las tierras de cultivos, y aun ritmo similar creciese la población.
  
 

En el Vecindario de 1.591, la población de Pedrera era23: 
 

Total vecinos  pecheros hidalgos clérigos 
 

      495          484      11      4 
 
 
En el siglo de las crisis. 
 

 La época de paz que se inicia con el reinado del nuevo monarca, no supuso un cambio 
positivo para la población ante las nuevas exigencias de la casa nobiliaria: 
 

"...La población comenzó a descender... En el territorio del  Estado de 
Estepa existían de muy antiguo Pedrera, La Roda y Sierra de Yeguas, pero 
sólo eran cortijadas o pequeños lugares la Alameda, Badolatosa, Casariche, 
Lora, Herrera, Marinaleda, Gilena,  Aguadulce y Miragenil..."(24) 

 
Parece que es ahora cuando comienzan a descender la población de las Villas de Estepa y  

Pedrera  y de los Lugares de La Roda y de Sierra de Yeguas, posiblemente para buscar nuevas tierras 
que debieron roturarse en estos momentos, por otra parte este descenso continuará durante toda la 
centuria teniendo una serie de fechas claves en la historia del Marquesado en particular y de España 
en general  y que tuvo tres momentos claves en los años: 1.640, 1.649 y 1.684. Las dos primeras 
fechas están relacionadas con las revueltas políticas: La guerra con Portugal y la revuelta de Cataluña, 
donde de nuevo el Marqués y un importante contingente de milicianos de su señorío participaron en 
las refriegas políticas de la época: Olivenza, Yelbes, Cataluña, Gibraltar, Cádiz... 
 

La incidencia negativa de estas revueltas políticas en la población son sumamente fáciles de 
constatar, no sólo por la pérdida de vidas en el campo de batalla, de poca importancia cuantitativa, 
sino por el aumento de las necesidades en una población repleta de carencias; la revuelta de Portugal 
repercutió más en todo el reino de Sevilla, al tener una amplia frontera en común y a la necesidad de 
defenderla: 
 

“... a partir de 1.640 la separación de Portugal, que para Castilla tuvo 
efectos muy nefastos, las crecientes cargas fiscales, las redobladas levas 
de soldados y otros factores negativos se reflejaran en los indicadores 
demográficos. Las curvas de bautismo de las parroquias aparecen en un 
claro descenso.25 

                                                 
      
23     Vecindario de la Corona de Castilla en 1.591, edición fascímil I. N. E. 

      
24     AGUILAR Y CANO, op, cit. página 187 

      
25     DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio. (1.992): La Sevilla del Siglo XVII en Historia de Sevilla MORALES PADRÓN (dir) 
Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla página 290.   



 
Para el profesor Álvarez Santaló, el descenso de la ciudad de Sevilla desde finales del Siglo 

XVII, es claro, incluso pone fechas para analizar la evolución que mantuvo, así como su ritmo: 
 

“... 1.581, primer aviso, pero la reposición es inmediata. 1.590, segundo 
aviso, reposición  más lenta. 1.591-1609 primer bache prolongado; aún no 
es grave, en 1.635 estamos a nivel de 1.570, pero a partir de 1.638 la 
pérdida es constante...”26 

 
Tampoco se puede olvidar, que el marquesado se encuentra en una importante encrucijada 

de rutas naturales entre el Valle del Guadalquivir y Málaga por un lado y  Córdoba con el Campo de 
Gibraltar por otro; esta importante situación estratégica supuso un continuo transitar de soldados, que 
aumentaban las precariedades de la población, bien por el aprovisionamiento que necesitaban, bien 
por los impuestos que le recaían (de Paja y Utensilios) en estos pueblos situados en la ruta de los 
ejércitos, y que terminaban afectando a una economía que se encontraba exhausta, de ahí  que desde 
la Villa de Estepa salieran con asiduidad en estos cruciales momentos cartas de queja  de los 
habitantes27. 
 

“... qué se hallaba esta villa sumamente pobre, sin propios de que valerse, así por la 
estrechez de los tiempos como por los alojamientos que habían tenido de los Tercios de la 
Armada Real del Mar Oceano, que se había disminuido la vecindad de suerte que los dos 
últimos años, sin contar lo que hubo en los antecedentes, había la falta de 150 vecinos; y que 
las epidemias de peste de los años 48, 49 y 50, si bien se había librado esta Villa gasto 
muchas sumas de maravedises en las cercas y guardias ...”. 

 
Los continuos alojamientos de soldados, o sólo el tránsito de ellos por la comarca, creó un 

elevado malestar por los continuos sacrificios que le imponía a la población, bien por los impuestos 
añadidos que generaban, bien por los costosos y muy molestos alojamientos que necesitaba el 
ejercito: 
 

“... Llegó a tanto el sufrimiento con el tránsito de soldados que la vecindad 
disminuyó porque muchos prefirieron expatriarse a ser tratados como 
enemigos en su propia casa y  por soldados de su nación...”28 

 
Las dos citas anteriores son referentes a  la Villa de Estepa, aunque la situación de Pedrera 

debió de ser muy similar, y más teniendo en cuenta que pertenecía a la misma jurisdicción, así que no 
creo que hubieran sido muy distintas las quejas de sus habitantes; sin olvidar que el “tránsito de 
soldados” además de llevarse los pocos excedentes de una población subalimentada crónicamente, 
era un foco infección frecuente al transmitir algunas enfermedades que los acompañaban en su 
desfile 29. 
 

Por consiguiente, la situación de la población fue agravándose y más, si se tiene en cuenta 
que todos los saqueos y rapiñas de los soldados iban sobre la agricultura y la ganadería, únicas 
fuentes de recursos de la población, y que, en estos años los habitantes sufrían todo tipo de perjuicios 

                                                 
      
26     ÁLVAREZ SANTALÓ, L. Carlos. Recogido por DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. En la población de la Baja Andalucía. Historia de 
Andalucía, Planeta Tomo VI, página 146 

      
27     Carta del Cabildo de Estepa del 16 de junio de 1.638 recogida por AGUILAR Y CANO, A. Op. cit, páginas 190-191 

      
28     Acta del Cabildo de Estepa de 8 de agosto de 1.659, recogida por AGUILAR Y CANO A. op. cit. página 197. 

      
29     VILLALBA, Joaquín de: Epidemiología española. Tomo II, página 128 



económicos, sin olvidar, los efectos tremendamente negativos que tenía la guerra; la suma de todos 
estos factores adversos, hacían más difícil la recuperación de la economía de la Villa; según afirma el 
profesor Carlo María Cipolla: 
 

“...Desde un enfoque puramente económico la guerra era un mal mucho 
peor que la peste, y tanto peor cuanto más padecían las sociedades en 
cuestión la relativa escasez de capital con relación a la población 
existente. La peste afectaba a los hombres pero no al capital, por lo que 
quién sobrevivía se encontraba en general en mejores condiciones 
económicas. La guerra en cambio afectaba sobre todo al capital, por lo que 
quién sobrevivía se encontraba en condiciones la más desoladora 
miseria...”30 

 
La simple lectura de estos párrafos nos puede dar idea de como empeoraron por estos años 

las condiciones económicas de la población, al sumarse casi todas las adversidades, y afectar de pleno 
a su evolución demográfica 
 

Sin embargo, no debió afectar la peste que azotó la Ciudad de Sevilla, por lo menos no causó 
una alta mortalidad en Estepa como hemos visto en los párrafos anteriores, ni posiblemente en la 
comarca, aunque sí  hubo una importante emigración hacia los distintos lugares de la jurisdicción, 
terminándose de poblar los otros territorios  del Marquesado. 
 

Tampoco debió afectar las penalidades económicas que sufrieron algunas ciudades andaluzas 
como  Sevilla y Córdoba, donde las escasez del trigo y la carestía provocó una alza de precios y  con 
el nuevo precio las alteraciones monetarias, el descontento, las agitaciones y  los motines, no sólo de 
estas dos ciudades, sino de otros lugares muy próximos como Lucena, Ardales, Loja, Écija, Priego...; 
por lo menos eso se desprende cuando el Marqués de Estepa con una partida armada de vasallos de 
su señorío ayudó a la  Marquesa de la Algava y Ardales a sofocar la revuelta en este último pueblo, 
que como en el resto de los motines, y  con el acostumbrado grito de "viva el rey y abajo el mal 
gobierno", se habían hecho con el poder31;  por otro lado el mismo rey que pidió a  los Centuriones 
que ayudaran a sofocar la revuelta de la Villa de Ardales, le volvían a solicitar  ayuda pocos años más 
tarde, a los Duques de Cardona y Sesa y a los Marqueses de Priego y Estepa para "... que 
adquirieran en sus estados todo el (trigo) que pudieran encontrar y lo enviaran a 
Córdoba..."32,  donde la población se había amotinado contra el Corregidor don Pedro Alonso Flórez 
de Montenegro, ante la carestía de alimentos y la subida de precios, sobre todo del trigo. 
 

A pesar de las reiteradas penurias que pasó la población en estos momentos, la verdadera 
crisis que afectó a la zona se centra en la década de los años 80, y tuvo en su origen en unos 
continuados  malos años climáticos, primero por soportar unos meses de excesiva humedad, hasta tal 
punto que terminaron por pudrirse las semillas, y a continuación por una pertinaz sequía que 
imposibilitó que crecieran los cultivos; tanto en unos años como  en otros la consecuencia fue la 
misma: que no se recogiesen las cosechas, que subieran los precios de los productos de primera 
necesidad, y que al escasear los alimentos tuviera la población otra vez, que buscar unos alimentos 
sustitutivos, los cuales  la mayoría de las veces, no estaban en muy buenas condiciones. 
 

                                                 
      
30     CIPOLLA , Carlo María (1.976): Historia económica de la Europa preindustrial. Editorial Biblioteca de la Revista de 
Occidente, Madrid página 142. 

      
31     DOMÍNGUEZ ORTIZ, Antonio (1.973): Alteraciones Andaluzas. Narcea S. A. de  Ediciones, Colección Bitácora, biblioteca 
del estudiante, Madrid página 53 y AGUILAR Y CANO, A. op cit. páginas 199-201. 

      
32     DÍAZ DEL MORAL, Juan. (1.967): Historia de las agitaciones campesinas andaluzas. Alianza Editorial. Madrid página 70. 



La carestía provocó de inmediato momentos de sobremortalidad en Estepa33, que debió de ser 
muy similar en Pedrera, ya que la crisis tenía en su base las mismas características: una serie de 
malos años económicos causados por las alteraciones climáticas, y es bastante probable que no 
hubiese demasiada diferencia entre el término de ambas Villas. En Estepa la  mortalidad fue tan 
elevada que causó una crisis de desnatalidad coyuntural que impidió una pronta recuperación 
demográfica, si se desglosa la mortalidad anual en Estepa y se analiza la estacionalidad de las 
defunciones34 se observa con claridad que las máximas defunciones se localizan  en un primer “pico” 
en los meses primaverales, ¿motivado por una "crisis bisagra"?, probablemente púes la cosecha del 
año anterior fue muy escasa35 y los granos no alcanzarían hasta la recolección de este año; por lo que 
el mínimo del mes de julio muy bien se podría deber a  la posibilidad de contar la población con 
alimentos frescos y en buen estado y  en definitiva mejor alimentados, y por lo tanto mejor protegidos 
ante la muerte. El siguiente aumento se inicia en agosto y pudiera estar relacionado con la carestía 
que durante estos meses recorre el sur y el este de España, y que en Andalucía adquirió caracteres de 
calamidades públicas. No es de extrañar por tanto, que una población crónicamente subalimentado y 
que tenía que depender de algunos alimentos sustitutivos no en muy buen estado, no estuviera en 
muy buena posición ante las enfermedades, por eso es muy normal que  en tales circunstancias se 
hicieran algunos de estos comentarios: 
 

"...no parecía que el trigo había enfermado, sino que había rendido vitalidad 
al veneno, quedando los granos tan renegridos, y de un hedor corrompido 
como si se hubieran podrido en los silos. El pan era prieto y desagradable al 
paladar..."36 

 
Y esto sucedía en las mejores ocasiones cuando había trigo: porque cuando el  grano se 

agotaba, y como hemos visto sucedía con bastante frecuencia, los habitantes: 
 

"... cual si fueran animales inmundos andaban los pobres por los molinos de 
aceite, buscando hasta el desechado orujo que comer..."37 

 
Las frases antes citadas nos ofrecen información de primera mano de la situación real por la 

que pasó la cercana Ciudad de Écija, y que debieron ser muy similares a los que padecieron los 
habitantes de Pedrera, y más teniendo en cuenta que  Estepa, como hemos visto,  también se vio 
inmersa en esta grave crisis agrícola.  
 

La recuperación de la población fue muy lenta,  tampoco se debe olvidar que el Siglo XVIII no 
supuso un cambio fundamental en el comportamiento de la población, así a comienzo de la centuria, y  
en plena reposición, se vio afectada por otra importante crisis de subsistencia en el trienio 1.709-
1.710, y  aún sin olvidar que lo terrible de las crisis agrarias no era  sólo la falta de granos para 
consumir este año, sino la imposibilidad de guardar simiente para la siembra del año venidero, por lo 
que los resultados eran más catastróficos, y de nuevo se volvía a utilizar alimentos sustitutivos de 
dudosa salubridad; además, ahora incidían los problemas generados por la Guerra de Sucesión al 
trono entre el Rey Felipe V y el pretendiente el Archiduque Carlos de Austria; al igual que la crisis 
                                                 
      
33     PRIETO PÉREZ, Joaquín Octavio. (1.986): Población y sociedad en Estepa (1.625-1.869). Memoria de Licenciatura, 
Facultad de Filosofía y Letras de Sevilla. 

      
34     PRIETO PÉREZ,  J. O.  Población y sociedad ... op. cit.. 

      
35     PRIETO PÉREZ, J.  O. Población y sociedad... op. cit 

      
36     VILLALBA, Joaquín de. op. cit. páginas 73 y 74 

      
37     DOMÍNGUEZ ORTIZ A. (1.969): Crisis y decadencia... op. cit. página 203 



anterior, está se extendió por una amplia comarca; una descripción de la Villa de Osuna, muy próxima 
geográficamente, nos puede dar una idea de la situación real de la población: 
 

“... el año de 1.709 que fue el que experimentó toda Andalucía una 
cruelísima necesidad, llegándose a mantener muchos hombres con raíces 
de árboles y frutos silvestres, por no hallar trigo, zebada, ni otro género de 
semillas ... Viendo tantos pobres como habían venido de todas partes; unos 
casi en brazos de la muerte, faltándoles en la calle la vida; otros tan 
desmayados que apenas tenían aliento para hablar...”38 

 
Con mucha claridad, la cita anterior ofrece una visión muy precaria y necesitada de la 

población, y más por la utilización de los alimentos sustitutivos, señal inequívoca de la carestía y de 
las hambrunas, ya que estos alimentos en “años normales”, eran la base de la dieta del ganado, y que 
en estas circunstancias estuvieran destinados  para una parte importante de la población, indica hasta 
que punto fue grave la crisis; si encima estos alimentos no estaban en buenas condiciones, las 
disenterías estivales estaban muy próximas... y con ellas un aumento de la mortalidad. 
 

Con el descenso de población iba parejo  el aumento de la pobreza en los habitantes de la 
Villa de Pedrera, como se puede comprobar al leer la descripción de la Iglesia Parroquial de San. 
Sebastián, en la visita pastoral realizada para todo el Marquesado en el año 1.709 por Don Juan 
Clemente Mahuis y Príncipe, cumpliendo el mandato dado por el  “... Nuestro Mui Santo Padre 
Señor Clemente Undesimo datta en Roma en siete de febrero de mill setezientos y 
siete años...”, en la visita se describe la Iglesia: 
 

“... el onze de abril de mill setezientos nuebe años ... visito la Iglesia de San 
Sebastián componese de una nabe muy capaz... visito el Sagrario... la pila 
baptismal... ay en la dicha Iglesia seis altares los dos dichos mayores ... se 
quitaron por estar indecentes... Nuestra Señora del Rosario y Joseph 
Francisco y el Niño pinturas en lienzo... otro de Nuestra Señora de la 
Soledad ... de imagineria ... mui indecente... Se visito la Hermita del 
Santisimo Christo de la Caridad ... y la Hermita  del Santismo Christo de la 
Vera Cruz que esta fuera del lugar y la patena de el Caliz que tiene es 
menester fundirla de nuebo...”39 

 
En el mismo documento, hay otra visita de inspección realizada en  la Villa de Pedrera por “el 

juez eclesiástico para estos autos” D. Antonio Vinegra el día 10 de Julio del año 1.703, “que mando 
hazer e hizo ymbentario...” con la finalidad de realizar un recuento de los bienes parroquiales,  donde 
se obtienen los siguientes objetos de valor históricos artísticos que pertenecían a la Villa: 
 

- “Una corona de plata de Nuestra Señora de los Remedios”. 
- “Una corona de plata de Nuestra Señora de la Cabeza”. 
- “Una corona de plata de Nuestro Padre Jesus y de Nuestra Señora del Rosario”. 
- “Unas potencias del Dulce Nombre de Jesus fija en la referida ymagen”. 
- “Una Ymagen del Señor San Sebastián”. 
- “Un sepulcro dorado y estofado donde esta el cuerpo de Xpto. Nuestro Señor”. 
- “Dos pares de andas de Nuestra Señora del Rosario y de Nuestra Señora de la Cabeza”. 
- “Seis parihuelas para diferentes ymagenes”. 

                                                 
      
38     VALDIVIA, Fray Fernando de. Historia vida y milagros de San arcadio ursaonense. Córdoba 1.711, recogido por 
DOMÍNGUEZ ORTIZ A. (1.976) en Sociedad y Estado en el Siglo XIX español. Editorial Ariel, Barcelona, página 29. 

      
39     Archivo General del Arzobispado de Sevilla (A.G.A.S.) Sección V, Vicaría de Estepa, Legajo 62. 



 
 
En el Siglo de las Luces. 
 

Si para empezar el estudio pude disponer de los datos del informe realizado para vender la 
Encomienda estepeña, para terminar el Siglo XVIII hay una abundante y completa información, sobre 
todo en lo referente al llamado Catastro del Marqués de la Ensenada40 y al Censo de Floridablanca41, 
aunque también se pueden utilizar el  llamado Vecindario de Campoflorido de 1.71342, y el Vecindario 
de Ensenada del año 1.75943; el resultado de estos recuentos nos daría la siguiente población para 
Pedrera: 
 
Campoflorido,    Catastro de Ensenada,    Vecindario de Ensenada,    Censo de Floridablanca 
 
      100 v.                 207 v.         201-216 v.             1.130 habitantes 
 

El recuento de Campoflorido es muy poco fiable, ya Ustariz en su obra “Theorica y Práctica de 
Comercio y Navegación”, al analizar la población castellana se dio cuenta que la cifra era muy baja y 
que había que añadirle un porcentaje del 20% al total de habitantes calculado; otros investigadores 
como Domínguez Ortiz también sostienen la poca fiabilidad del recuento, sosteniendo que la 
ocultación fue mucho mayor de la diseñada por Ustariz44. Es obvio que en Pedrera la población es 
escasa para  la que debió de tener en la época, y a pesar de las dificultades de los últimos decenios 
del Siglo XVII, y de los primeros años de esta centuria su población total tuvo que ser mucho más 
elevada, por otra parte, si en realidad este fuera el total de vecino sería imposible explicar el brutal 
aumento que se dio en la primera parte del Siglo XVIII; si se comparan el número de vecinos de 
Pedrera con el de la Villa de Estepa en el mismo año, nos daríamos cuenta que el que da para Estepa, 
también es insignificante. 
 

El primer recuento con bastante certeza, fue obra de D. Zenón de Somodevilla Marqués de la 
Ensenada,  realizado bajo el reinado de Fernando VI, la intencionalidad última del Catastro fue 
reorganizar el caos financiero de la Monarquía, para lo cual se sustituirían las antiguas cargas 
impositivas por una Única Contribución, que tenía de particularidad que no quería aumentar el 
montante impositivo, sino mantener la misma o similar cantidad recaudada pero a base de un mejor 
reparto fiscal, es decir aliviando los impuestos a “los pecheros” y aumentándoselos a los “estamentos 
privilegiados”. 
 

A pesar de ser un documento con una finalidad eminentemente fiscal, es de una gran 
fiabilidad, y una fuente muy minuciosa y detallada que nos permite analizar con claridad, en este caso 
concreto, la situación de  la Villa de Pedrera y de sus vecinos; de ahí que el término y la población 
sean los dos grandes ejes sobre los que van a girar la encuesta que Ensenada quiere que le sirva de 
base para impulsar desde el Gobierno, la economía y la sociedad del Reino Castellano. 

                                                 
      
40     Catastro del Marqués de la Ensenada. A. G. S. Dirección General de Rentas libro 562, folios del 1.203 al 1.046 para la 
Villa de Pedrera 

      
41     Censo de Floridablanca. Real Academia de la Historia, para el reino de Sevilla manuscrito 9/6245 

      
42     Vecindario de Campoflorido. Relazión de los vecinos contribuyentes de la Provincia de Sevilla... 1.717. Biblioteca 
Menéndez Pelayo. Santander. 

      
43     Vecindario de Ensenada, prólogo e introducción de DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.  CAMARERO C. Y CAMPOS J. (1.991). 
MADRID Tabapress y Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tributaria, páginas 734 y 735 

      
44     DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. (1.980): La población de la Baja Andalucía en DOMÍNGUEZ ORTIZ (dir) Historia de Andalucía 
Tomo VI. Editorial Planeta página 130. 



 
 
El Término. 
 

El término de la Villa de Pedrera estaba compuesto por 4.060 fanegas de tierra, la 
composición según las calidades de la tierra y los tipos de cultivos imperantes era de la siguiente 
forma: 
 

Cuadro nº 1 
 

   60 fanegas de regadío. 
  100   "         de primera calidad 
1.100   "       de segunda y 
2.800   "       de tercera e infructíferas. 
 
Al no distinguir entre las tierras de tercera calidad y las infructíferas, no se puede saber la 

cantidad de tierras dedicadas a la agricultura y a la ganadería, aunque se puede observar como la 
agricultura del término municipal era mayoritariamente de secano en un elevado porcentaje,  y una 
minoría exigua la dedicada a los cultivos de regadío, generalmente productos de huerta y árboles 
futales. (Ver gráfico nº 1). 
 

La productividad de las parcelas era exigua, no sólo si se comparan con algunas comarcas de 
la Baja Andalucía, sino si se comparan con zonas más próximas como las de algunos lugares del 
propio Marquesado,  alcanzándose unos rendimientos próximos, pero siempre por debajo de los 
rendimientos  que había en  Sierra de Yeguas, y casi la mitad de los rendimientos obtenidos en los 
términos de Estepa, La Roda, Alameda ...,45. De todas formas la productividad de la comarca seguía 
siendo muy baja, al no haber desarrollado ningún cambio significativo ni en la estructura de la 
propiedad, ni en la forma de cultivo, -donde se mantenía como base la rotación trienal en la mayor 
parte de las tierras-, ni en los aperos de labranza. 
 

                    Gráfico nº 1 

 

                                                 
      
45     PRIETO PÉREZ Joaquín Octavio (1.996): El Marquesado de Estepa en 1.751... op. cit. página 30 



Cuadro nº 2 
 

Rendimientos de los cultivos. 
 

     1ª calidad 2ª calidad 3ª calidad 
trigo            7/1       5/1             3/1 
Cebada        10/1       8/1             5/1 
Habas           15/1     10/1 
Arbejones   12/1       9/1 
 

Si los rendimientos de las parcelas de cultivos eran notoriamente más bajos, los precios de los 
productos eran similares a los existentes en cualquiera de los lugares de la comarca estepeña,  como 
queda constatado en el siguiente cuadro: 
 
 

Cuadro nº 3 
 

Precios de los productos. 
 

15 reales la fanega de trigo. 
7,5 reales     “       de cebada. 
15    “          ”       de habas y arbajanas. 
4      “                   arroba de vino. 
13    "         "       de aceite. 
50    "          "        de miel. 

 
 

El tipo de cultivo imperante era el normal de la Baja Andalucía en el Siglo XVIII, en las tierras 
de "ruedo", el cultivo era anual, "sin intermision", aunque eran parcelas pequeñas y muy próximas al 
pueblo, seguía siendo este cultivo de ruedo  una parte ínfima del total; en el resto de las parcelas,  
había "hojas" que estaban en barbecho y mantenían un cultivo de "año y vez", o al "tercio", 
dependiendo de la calidad de la tierra, en el que se alternaba el cultivo del trigo y la cebada ya que 
mayoritariamente eran tierras de "pan  llevar" alternándose con "sembradura de alcazelería" o 
leguminosas. De todas formas no se puede saber que cantidad de tierras de secano existían, porque 
en las "Respuestas Generales" no se desglosan las cantidades de tierras que se dedican a cereal, a 
viñedos o a olivares46 aunque está confirmado que si existieron estos cultivos, como se puede 
comprobar  en las "Respuestas Generales", donde incluso responde y calculan los rendimientos de las 
viñas  y  del olivar47, o por los diezmos que percibe el Marques de estos cultivos48, por lo que incluso 
podemos calcular la producción  al ser un porcentaje del total. 
 

Para completar el estudio sobre la agricultura de la época, es imprescindible analizar la 
propiedad de la tierra, rebuscando en algunos documentos de suma importancia para el tema como 
en  "el libro del maior hacendado"49 o en "el libro de las certificaciones de bienes de 

                                                 
      
46     PRIETO, J. O. El Marquesado de Estepa... op. cit. página 21 

      
47     PRIETO, J. O. EL Marquesado de Estepa... op. cit . página 30 

      
48     PRIETO, J. O.El Marquesado de Estepa... op. cit. página 35 

      
49     CAMARERO BULLÓN, Concepción (1.989): El libro del mayor hacendado en Burgos y el Catastro de Ensenada, Burgos, 
Caja de Ahorros Municipal de Burgos, páginas 417-448, o en CAMARERO C. (1.987): El libro del “maior hacendado”, una 
denominación equívoca, en Revista de Estudios Geográficos. 



la Yglesia..."50. El primero analiza las propiedades y/o ingresos del mayor hacendado del término, 
de la casa "maior dezmera"51 y aunque se realiza para completar  las averiguaciones del Catastro de 
Ensenada, y aunque no estaba previsto hacer esta investigación, terminó siendo imprescindible para 
saber las propiedades y los derechos  de los estamentos privilegiados. El segundo es del año 1.763, y 
aunque no está en el origen del Catastro de Ensenada, sí sigue su filosofía: saber cuales eran las 
propiedades de la Iglesia: el Eclesiástico Beneficial. 
 

El resultado de estas averiguaciones ofrecen unos rasgos muy particulares para la Villa de 
Pedrera, diferente a algunos sitios del mismo Señorío como Estepa, Gilena o La Roda donde las 
propiedades del Marqués o de los Conventos tenían un porcentaje mucho más elevado; en Pedrera las 
propiedades que poseía la casa  nobiliaria o las instituciones eclesiásticas eran las siguientes: 
 

Cuadro nº 4 
 

Tierras del Marqués. 
 

1ª calidad 2ª calidad 3ª calidad Total 
 
Sembradura  2  y 1/8a.  51 y  5/8a.       -   53 y  3/4 a. 
Hortaliza  2  y 5 /8a.       -        -     2 y  5/8 a. 
Total               4 y  3/4  51 y 5/8a.              -   56 y  3/8 a. 

 3 y 3/8 f.  36 f.                   -   39 y  3/8 f.   
 

La propiedad del Convento de la Concepción de Osuna, el único que tenía propiedades 
agrícolas en el término era: 

 
Cuadro nº 5 

 
1ª calidad 2ª calidad 3ª calidad  Total 

 
Sembradura   7 y 5/8 f. 47 y 7/8 f.  5 y 5/8 f. 61 y 1/8 f. 
 

Es decir, el Marqués de Estepa poseía menos del 1 % del total del término, muy poco si se 
analiza las propiedades que tenía en otros lugares de su señorío como en Gilena, Estepa o La Roda52 . 
Lo mismo sucedía con las  propiedades de los Conventos, una parte del Eclesiástico Beneficial, ya que 
sólo poseía un poco más de 60 fanegas de tierra: no llegaba ni al 2% del total del término, también 
una proporción escasísima si se compara con otros lugares de la misma Jurisdicción53. De todas 
formas en ambos propietarios predominan las parcelas de tierra de primera y segunda calidad. 
 
Ganadería. 
 

La actividad ganadera no está tan especificada en el Catastro como la agricultura, la Real 
Junta de la Única Contribución no le asigna ninguna regulación al ganado de labor, al considerarlos 
una parte de la actividad agraria, tampoco aparece registrada la "ganadería de corral"..., que con toda 

                                                 
      
50     Archivo de la Catedral de Sevilla (A.C.S.) Mesa Capitular libro 1.174 (94). 

      
51     CAMARERO C. El libro del “maior hacendado” op cit. 

      
52     ESCALERA PÉREZ, Encarnación (1.996): El libro del Mayor Hacendado en el Catastro de Ensenada. II jornadas sobre 
Historia de Estepa, páginas 367-374. 

      
53     ESCALERA PÉREZ, E. y PRIETO PÉREZ J. O. Población y propiedad de La Roda en el Siglo de las Luces. III jornadas de 
Historia de Estepa, en prensa. 



seguridad debió existir ya que estos animales  constituían un complemento importante en la dieta de 
la población y como estaban considerados como alimentos de primera necesidad para la alimentación 
del campesinado, no necesitaban de ninguna tasación económica sobre la que imponer un tributo.54 
 

En 1.751, Pedrera todavía seguía teniendo tierras comunales, una de 40 fanegas, de las 
cuales ocho fanegas  estaban consideradas  infructíferas, y una dehesa, llamada  del Ojo, que de 
1.500 fanegas de extensión, tenía 300 para la sementera y las 1.200 restantes "ynutiles",  aunque  
esta última hay un patronato de Don Antonio de Sepúlveda “... que de sus rentas tomo a 
censo para parte del servicio que hizo a su Magestad esta Villa para inhibirse de 
la jurisdicción de la de Estepa... percibiendo la parte de el citado patronato su 
rendimiento anual, que consiste en mil y tresinta y seis reles, ocho maravedies de 
vellon”55, pero que sin duda debió de ser una cantidad superior en los siglos XVI y  XVII, cuando se 
roturaron dehesas y tierras de baldíos para dedicarlos a la agricultura; este aumento de las 
roturaciones debió provocar un descenso de la ganadería, y una pérdida de su importancia 
económica, como se puede observar al analizar los tributos que pagaban los habitantes en concepto 
del diezmo. 
 

Paradójicamente, el aumento de las tierras cultivables debió aumentar la producción, pero 
produjo una disminución de la productividad, tanto por cultivarse las tierras de no muy buena 
calidad," las tierras marginales", como porque con  el descenso   de  la ganadería se provocó una 
disminución cuantitativa del estiércol, único abono del que podían disponer los campesinos para ir 
fertilizando sus parcelas . 
 

A pesar de el poco interés que reflejó el Catastro en estos temas, la ganadería debió ser muy 
importante, por  ser el complemento ideal de la agricultura existente, ya que aprovechaba las parcelas 
no cultivadas, o los campos  de cultivo tras la siega de los cereales, como zonas de pasto donde llevar 
a comer el ganado. Por el impuesto del diezmo de la ganadería que cobraba el Marqués, se sabe de la 
importancia sobre todo de la cabaña ovina, por la cantidad diezmada y percibida por los borregos, las 
lanas y los quesos, y en menor proporción la relacionada con la cría de los gusanos de seda. 
 

El   valor del producto diezmado por la actividad ganadera, era cuantitativamente menos 
importante que el montante de la agricultura (2.489 reales de vellón frente a los 17.971 obtenidos de 
ambas actividades respectivamente), y si se compara con los diezmos ganaderos del resto de los 
Lugares y Villas del Marquesado, era inferior al que se cobraba en Estepa, Sierra de Yeguas, Gilena, 
Alameda, Casariche o Herrera, y muy similar al de La Roda; por lo que con toda seguridad, guardaría 
la misma proporcionalidad con las cabañas ganaderas existentes en estos  lugares. 
 

De todas formas se puede analizar la ganadería con los datos del “Censo Ganadero” de  
Ensenada de 1.75256, la división que realiza entre “ganadería mayor y menor”, tiene para nosotros 
otra posible aplicación por su utilidad, estando la primera de ellas compuesta por bueyes, caballos, 
mulos y asnos, y teniendo una finalidad muy relacionada con la actividad agraria, ya que eran unos 
animales indispensables para las faenas agrícolas: arar, trillar, ..., o para el acarreo y transporte, por 
eso no tenían una repercusión directa en las nuevas imposiciones que se pensaban introducir. 
 

La ganadería menor estaba compuesta por las cabañas de ovino, caprino y porcino, y si 
tuvieron mayor trascendencia económica, además, en contraposición con la anterior, si tenía unos 
fines eminentemente ganaderos. 

                                                 
      
54     Para lo establecido sobre la regulación del ganado en el Catastro véase CAMARERO, C. Burgos y el Catastro... páginas 
275-280. 

      
55     PRIETO, J.O. El Marquesado... op. cit. Ver la Respuesta a la Pregunta 23, páginas 98 y 99. 

      
56     Censo ganadero de la Corona de Castilla en 1.752. Edición fascímil I. N.E. 



 
¿Está relacionado el poco peso específico de la ganadería con las pocas fanegas donde se 

podía llevar a pastar al ganado en relación con las dedicadas a las actividades agrícolas?. Es bastante 
probable que sí, además, también influyó que el barbecho no fuese muy largo, y que hubiesen pocas 
las dehesas y tierras de baldíos en el término; en definitiva la ganadería fue perdiendo importancia 
durante toda la Edad Moderna, sin conseguir ser una actividad muy consolidada ni por la cantidad ni 
la calidad de la cabaña ganadera, y que fue perdiendo peso específico en relación con la agricultura, 
de ahí que hoy día sea una actividad casi marginal, tanto por su cuantificación y diversificación en 
cabañas, por su aportación  económica, o por su ocupación laboral. 
 

Su composición era la siguiente: 
 

Ganadería mayor. 
 

Bovino caballar mular  asnal  total 
 
Seglares     60      44     8    82   194 
Eclesiásticos       29      10           3    12     54 
Total      89      54   11    94   248  
 

Ganadería menor. 
 

Ovino  Caprino Porcino Total 
 
Seglares   728   1.454       35  2.217 
Eclesiásticos      405          -       62     467 
Total  1.133   1.454       97  2.684 
 

El único cultivo ganadero especificado es la apicultura (pregunta nº 17 de "Las Respuestas 
Generales"), posiblemente por el interés que las colmenas tenían en la época debido a la importancia 
de sus dos productos: la cera y la miel, indispensables en aquellos tiempos para alumbrar y para 
endulzar respectivamente. Este cultivo estaba muy extendido: 178 colmenas había en el término, 
superadas sólo en número por las existentes en Estepa (911), y en Sierra de Yeguas (527), aunque 
superaba a todos los lugares en rendimientos o en calidad de los citados productos, de ahí que su 
regulación fuera mayor: a 8 reales la colmena, el doble de lo que se regulaba las colmenas en todo el 
territorio del marquesado,  salvo en Sierra de Yeguas con una tasación un poco menor: 7,5 reales de 
vellón/colmena57. 

 
Las detracciones sobre la economía: los impuestos. 
 

La información que nos ofrece el Catastro de Ensenada es sumamente valiosa, no debemos 
de olvidar que una de las finalidades primarias de su realización era reformar el sistema tributario de 
la Corona de Castilla. Los habitantes de Pedrera tenían que satisfacer los impuestos a tres 
destinatarios:  la Iglesia, la Monarquía y el Marqués. 
 

Los ingresos que recibían la Iglesia eran dos: la Primicia, que aunque no aparece la cantidad 
desglosada, sólo el montante total que pagaban los habitantes del Marquesado,  era de 3.690 reales 
de vellón, y tenía como perceptor único la Parroquia de la Villa. El otro impuesto con destinatario 
eclesiástico era el Boto de Santiago, que lo ingresaba la Catedral de Santiago de Compostela, y 
aquí, si aparece el montante del impuesto de forma individualizada, Pedrera aportaba 330 reales al 
año, una cantidad baja y que representaba un porcentaje sólo del 4%, del total del territorio del 
señorío de los Centuriones. 
 

                                                 
      
57     PRIETO PÉREZ, J.O. El Marquesado de Estepa... op. cit. página 26 



Por su parte, la Monarquía, recibía dos impuestos: el Servicio Ordinario y Extraordinario 
y el de Paja y Utensilios; el primero consistía en el impuesto que pagaba el pueblo llano ("los 
pecheros") con fines militares, y era similar al servicio de Lanzas, que tenía que satisfacer la nobleza. 
Al contrario que el Boto de Santiago, esta renta si era especialmente gravosa en Pedrera, con una 
cantidad total de 2.392 reales anuales, el 21% del total de lo que pagaba el Marquesado. 
 

El Servicio de Paja y Utensilios en la Monarquía de los Austrias, estuvo relacionado con  los 
pagos que tuvieron que realizar los pueblos afectados por el tránsito de los soldados, pero en la época 
borbónica el tributo en cierta forma se había reformado, y ahora era un montante proporcional al 
número de vecinos existentes en todos los poblados, con el objeto de que no afectasen únicamente a 
los habitantes situados en las rutas por las que transitaban los soldados con más frecuencia, que 
como hemos visto,  había sido esta comarca durante  el siglo XVII. El total que se pagaba en Pedrera 
era de 1.021 reales, el 7% de lo que obtenía la Monarquía de estos territorios. 
 

A pesar de no ser un montante elevado el de estos tributos, las quejas fueron constantes, al 
gravar la economía de una población que se encontraban normalmente en una situación límite, de ahí  
que las  protestas de los vecinos se generalizaran en todos los documentos; asi en Las Respuestas 
Generales (en la pregunta 27), cuando los peritos contestan por el Servicio Ordinario exponían lo 
siguiente: 
 

"... (que) los dos mil treszientos nobenta y dos reales y algunos maravedies, 
en que se halla sumamente gravada, mediante que esta cantidad se le 
repartio y señalo en tiempos que tenia mas de quinientos vezinos, y oy es 
un numero mui reducido, de que se evidencia la legitimidad del 
perjuicio..."58 

 
No he encontrado en ningún documento de esta época ni de anteriores, que Pedrera tuviese 

esta cantidad de vecinos, sólo se aproxima a este "número" en el vecindario de 1.591, aunque estas 
palabras servirían de "justificante" para intentar conseguir una rebaja del montante del tributo. 

 
El Marqués de Estepa era quién ingresaba la parte más importante de los impuestos, al cobrar 

más derechos y  todos con un montante mucho más elevado;  en las arcas del señor se ingresaban la 
totalidad de los Diezmos y de las Alcabalas y lo producido por los derechos de Correduría y 
Almotacén, que estaban enajenados o a la Corona o a la Iglesia, total o parcialmente. 
 

Con sólo observar los cuadros  nº 6 y 7   se puede comprobar que el mayor perceptor de 
rentas era el Marqués: 

 
Cuadro nº 6 

 
Diezmos sobre la agricultura. 
 
Trigo  Cebada  Aceite  Huertas  Total 
 
6.707r.  3.633r.  6.271r.  1.360r  17.971 
 
 
Diezmos sobre la ganadería. 
 
Borregos Lana Lechones Cabritos Quesos Seda Total 
 
   836  573   308   673     20  79 2.489 
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Diezmos sobre el comercio 
 
Alcabalas      1.371 
Correduría y Almotacen    657. 
Total impuestos recibidos por el señor:  22.488 reales de vellón. 
 

Si  se comparan los perceptores de los impuestos  se puede comprobar la proporcionalidad de  
su cuantía: 
 

Cuadro nº 7 
 

Iglesia Monarquía  Marqués Total 
 
Total  3.690r.*  3.413r   22.488r. 29.591 
  %   12,4%       11,5%     75,9% 
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No debemos olvidar que al tener el marquesado de Estepa un origen religioso al depender de 
una Orden Militar, el impuesto más importante era el diezmo y que fue revalorizándose durante toda 
la segunda mitad del Siglo XVIII  con la subida de los precios de los productos agrícolas, de ahí que 
fuese creciendo el montante percibido y por lo tanto la importancia económica de su recaudación. 
 

Si  se compara sólo lo que recibía el marqués de los impuestos en Pedrera,  sin analizar lo que 
obtenía de sus otras posesiones; tierras, casas, molinos, mesones, escribanías ..., con los 240 reales 
anuales que se les calculaba a los jornaleros para el impuesto de lo personal, con los 550 reales que 
gana el maestro, con los 550  del oficial de pluma, con los 800 del abastecedor de carnes, o  con los 
1.500 del estanquero, ... o con los impuestos obtenidos por la Real Hacienda o por la Iglesia, se 
puede conocer con fiabilidad quién  mantenía el poder económico en la comarca, y más teniendo en 
cuenta que la cantidad que ingresaba el Marqués por impuestos en la Villa de Pedrera, era un tanto 
por ciento escaso de lo que obtenía por este concepto en todo el señorío. 
 

Sin embargo, en este apartado si se produjo un cambio significativo, cuando por la nueva 
política de los Borbones, las alcabalas reinviertan de nuevo al Erario Público. Durante el Siglo XVIII, 
los distintos reyes de la dinastía  borbónica, habían intentado ir recuperando el patrimonio del Estado, 



que los Austrias habían ido enajenando para satisfacer su política financiera, creándose un 
movimiento denominado "incorporacionista", consistente en ir comprando el patrimonio  jurisdicciones 
y/o derechos por la misma cantidad que los  vendieron;  el movimiento no era nada original, en pleno 
Siglo XVII, se mantenía la misma opinión aunque la política económica mantenida por el gobierno lo 
hacía imposible; ahora se publica el expediente de la “Ley General de Incorporación de Alcabalas” por 
la cual el Estado recompró entre otras, las alcabalas de las Villas de Estepa y Pedrera y de los demás 
lugares del señorío, así en las Comprobaciones de 1.761 los vecinos de la Roda respondían en el 
Interrogatorio "... desde primero de septiembre próximo (1.760) se hallan 
reintegradas  (las alcabalas) al Real Erario...59,  teniendo que desistir de sus antiguos 
derechos, después de más de doscientos años. La ejecución de este expediente molestó en exceso a 
los estamentos privilegiados, entre ellos al Marqués de Estepa por la merma que le ocasionaba a su 
patrimonio, aunque le devolviesen los 57.800.000 reales con los que los Centuriones habían adquirido 
estos derechos. 
 

 La reinversión de las Alcabalas al Erario Público, supuso que los Centuriones sufrieran una 
merma importante de sus ingresos, y posiblemente una disminución del  control que ejercían sobre el 
mercado agrícola, y que por consiguiente, intentaran obtener unas compensaciones económicas por 
otros conceptos; y más en una época,  que a pesar de haber heredado en el año 1.746 el ducado de 
Fuensalida  de su tío Don Manuel Ayala Velasco y Córdoba y de acumular unas cuantiosísimas rentas 
anuales, tuvo que pedir una moratoria para poder aplazar sus excesivos gastos60, ocasionado entre 
otras causas, por dejar su residencia en Estepa y marcharse a vivir a la Corte. A pesar de todas estas 
circunstancias, la subida de los  precios de los productos agrícolas produjo un relativo enriquecimiento 
del pueblo, de ahí que sea en la segunda mitad de esta centuria cuando se reforman y embellecen sus 
monumentos.  En la Parroquia de San Sebastián se labran por estas fechas los retablos de la Virgen 
del Rosario y de San José, o se talla la imagen de vestir de Jesús Nazareno; o se reforma la Ermita de 
Nuestra Señora del Carmen61; este embellecimiento del patrimonio artístico fue una constante en toda 
la comarca62. 

 
 
La población. 
 

Las noticias sobre la población de la Villa de Pedrera aumentan en la segunda mitad de la 
centuria, en uno de los escritos típicos de esta  época ilustrada y que describe los pueblos de España 
se podía leer: 

"... el lugar de Pedrera esta a dos leguas del antecedente (La Roda) con una 
calle y 200 vecinos en una Parroquia, tiene un arroyo que riega algunas 
huertas. Cerca se ve otro que llaman La Sierra  de las Yeguas..."63 

 
De  todas formas hay dos documentos de gran validez para analizar la población, economía y 

sociedad de la época, uno el ya nombrado Catastro del Marqués de la Ensenada,  y el otro el Censo 
de Floridablanca  de 1.786 reinando Carlos III.  
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63     ESTRADA, J. Antonio de (1.768): Población General de España, sus Reynos, y provincias, ciudades... Madrid. Imprenta 
Andrés Ramírez página 480. 



 
El Catastro de Ensenada realizado bajo la dirección de Don Zenón de Somodevilla, tenía en 

mente analizar dos importantes conceptos: el término y los habitantes, para lo cual realizaron una 
serie de documentos catastrales entre los que destacan las "Respuestas Generales", que tienen un 
enorme valor para conocer las características de la economía, pero que no es un documento de valor 
demográfico; para conocer  este "concepto",  realizaron una verdadera investigación poblacional: "el 
libro de casas de Legos y Eclesiásticos", y que hoy desgraciadamente está perdido para todo el reino 
de Sevilla, por lo que hay que recurrir de nuevo a "las Respuestas Generales", para intentar 
aproximarnos a la población, sobre todo las respuestas nº 21, que nos da el número de vecinos que 
había en la Villa, y la nº 38, que responde el número de clérigos. Los 217 vecinos obtenidos para su 
reconversión en "almas", tienen el inconveniente de tener que usar un índice multiplicador para 
calcular el número real de habitantes, tras varios análisis he usado un coeficiente de 4,5, por lo que el 
número de habitantes, más lo eclesiásticos, los nobles y los pobres de solemnidad superarían por 
poco los 1.000 habitantes. 
 

Si cuantificar la población sólo permite un acercamiento más o menos real, si da más certeza 
realizar un  análisis socioeconómico; el sector primario estaría formado por 181 jornaleros, 6 
trabajadores del sector secundario, y 15 del sector servicios; a los que había que añadir los 16 
eclesiásticos y los 30 pobres de solemnidad, tanto unos como otros alejados de toda actividad laboral, 
aunque  a los primeros los he incluido en el sector terciario, al desempeñar por los menos en teoría, 
una “actividad” con  una finalidad muy específica: atender la salud espiritual de sus vecinos. 
 

Es decir mantenía una estratificación sociolaboral muy similar al resto de la Andalucía del 
Guadalquivir, con un elevado porcentaje: el 83,3% de jornaleros, que según se le regulaba en el 
Catastro, para el cálculo del impuesto sobre lo personal se le asignaba una media de 120 días al año 
cobrando 2 reales diarios, a sabiendas de que no eran los días realmente trabajados,  su salario 
rondaría los 240 reales anuales. En el mejor de los casos esta masa de campesinos estaba de forma 
diaria rozando el umbral de la pobreza, de ahí que cualquier cosecha precaría donde escasearan los 
alimentos o subieran los precios de los productos indispensables para su alimentación, los dejaba en 
las mismas puertas de la muerte. 
 

En el sector secundario también era muy uniforme, lo comprendía maestros panaderos ,  
maestros herreros, maestros zapateros ... una actividad muy ligada al sector artesanal;  para este 
sector se le regulaba para el impuesto de lo personal 180 días trabajados y un salario diario de 3 
reales, es decir tendrían estos trabajadores un salario anual de  540 reales. Era porcentualmente una 
cifra muy  baja  sólo   0,5% del total. 
 

El sector servicios es el menos uniforme, tanto en los oficios comprendidos, como por su 
rentabilidad anual, había desde escribanos que cobraban anualmente  1.650 reales,  a un maestro de 
primeras letras o un oficial de pluma, que tenían de regulación 550 reales, tres veces menos del 
salario anual del primero. 
 

Este sector lo componía 15 trabajadores, más los 16 eclesiásticos que harían un total de 31 
“trabajadores”, siendo un porcentaje del 14,2%, que si a simple vista parece que su número esta un 
poco "inflado", se debe a la integración en él de los distintos representantes de la institución 
eclesiástica. 
 

Fuera de esta pirámide sociolaboral, o mejor dicho en la base de ella, estaban los 30 “pobres 
de solemnidad”, aproximadamente el 2,6% de la población, que estaban  fuera de culquier  circuito 
económico de la época y por lo tanto en las más "solemnes" de  las miserias, al no haber en la Villa 
ninguna institución benéfica u hospitalaria,  y viviendo de la caridad de sus vecinos; siendo un 
porcentaje cuantitativamente importante, y más si se le compara con  el sector artesanal, o con el 
sector servicios , a los que superaría en número, siempre que en los últimos  no se incluyan  a los 
eclesiásticos. 
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El Censo de Floridablanca se realiza en el año 1.786, y es posiblemente el de mayor fiabilidad 
de todos los estudios realizados en esta centuria64; tiene la enorme ventaja para el historiador, que es 
primero que se ejecuta teniendo como unidad el habitante y no el vecino, por lo que se puede saber 
con fiabilidad el montante global de la población sin tener que recurrir a un índice multiplicador para 
reconvertir los vecinos en “almas”, con los inconvenientes que suelen acompañarle. Además en este 
documento se divide por primera vez la población en edades, sexo, estado civil y profesiones, 
realizando una cuantificación completa e incorporando todos los habitantes incluidos los nobles 
(hidalgos) y los eclesiásticos, permitiéndonos realizar una serie de estudios socio-profesionales y 
demográficos con rigurosidad, por lo que se puede terminar la última fase de la centuria con unos 
datos bastante certeros y muy completos para el estudio demográfico, no así para la división por 
sectores menos detallada y más confusa que la que se puede hacer con los datos del Catastro de 
Ensenada. 
 

De los datos obtenidos con las cifras del Censo de Floridablanca se pueden realizar los 
siguientes cuadros, gráficos y comentarios sobre el comportamiento de la población a finales del Siglo 
XVIII: 

 
Cuadro nº 8      

 
Edad  Varones  Mujeres   total 
 
  0-7       80        72   152 
  7-16                 130        98   228 
16-25     119      105     224 
25-40     134      163   297 
40-50       65                   70   135 
+ 50                      49          45     94 
Total     577      553                       1.130 
 

                                                 
      
64     Véase PÉREZ SARRIÓN, G. El censo de Floridablanca en Aragón: un análisis general. Revista de Historia Económica, año 
II, nº 1 o ANES G.(1.970): Las crisis agrarias en la España Moderna. Taurus, Madrid, página 138. 



Cuadro nº 9 
 
 Solteros  Casados  Viudos 

    Var.    Muj.    T.  Var. Muj. T.  Var. Muj. T. 

O-7       80 152 152  - - -  - - - 

7-16    100 92 192  30 6 36  - - - 

16-25   104 89      193  15 16 31  - - - 

25-40    30 50 80  102 105 207  2 8 10 

40-50     - 1 1  49 49 98  16 20 36 

  +50     3 2 5  20 33 53  26 10 36 

Total 317 306 623  216 204 425  44 38 32 
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Las características más importantes que se pueden obtener de la pirámide de población son 
las siguientes: 
 

1.- Una alta natalidad, por otra parte muy normal en la época,  lo que suponía una importante 
población joven,  y que fueran cuantitativamente numerosos los menores de siete años:  los 
"párvulos" con un porcentaje del 13,5% del total;  que sube casi hasta  el 34% , más de un tercio si 
analizamos en conjunto a la población menor de 16 años. Por otra parte registraba también una alta 
mortalidad, de ahí que sea muy poco significativo el número de habitantes registrados de más de 50 
años: 94, con un porcentaje de más del 8%. 
 

Al analizar el gráfico se nota la elevada natalidad por la gran proporción que tiene la base de 
la pirámide, lo mismo sucede al observar la poca altura de la gráfica que nos demuestra la poca 
esperanza de vida que alcanzó esta  sociedad. 
 

2.- El predominio de la población masculina sobre la femenina, no muy normal en la época, y 
que aquí tenía los siguientes comportamientos: (ver cuadro nº 10) 
 



Si se compara la composición por edades y por sexo con la de  otros lugares próximos, se 
pueden obtener importantes conclusiones, al observar un comportamiento que por lo menos fue 
distinto: 
 

Cuadro nº 10 
 
Edad  España65  Marchena66   Estepa  Pedrera 
 
 0-7  104,3   89,7   107,4   111,1 
 7-16  105,2  101,8   101,3   132,6 
16-25   98,3   86     73,5   113,3 
25-40   99  104,2    87,4    82,2 
40-50   98,3   99,8    94,3    92,8 
 + 50     99,3   84,0    65,3   104,3 

 
El comportamiento de la población según su sexo, no fue similar ni al de la vecina Villa de 

Estepa, ni a la próxima de Marchena, ni a la de España en general, porque según el índice de 
masculinidad predomina la población masculina, no sólo en los dos "primeros escalones", muy normal 
por otra parte, sino en el tercero y en el último, este mucho más  llamativo, ya que lo normal es que 
en los dos "últimos escalones" predomine tanto por su frecuencia como por su número la población 
femenina, es decir, lo normal en la época era que nacieran más varones, pero que en los últimos 
“escalones” de la pirámide predominase la población femenina. 
 

También se puede dividir la población por grupos de edades, dividiendo su composición  entre 
jóvenes, adultos y viejos, que para que fuera similar a la actual y con las deficiencias que este censo 
tiene al compararlo con los actuales, sería de 0-16, de 16 a 50, y de más de 50, con los  datos 
obtenidos se puede hacer una composición sobre la sociedad laboral, donde los menores de 16 y los 
mayores de 50 estarían con bastantes posibilidades fuera del circuito laboral; en definitiva se podría 
obtener de  forma rudimentaria, la división de la población entre  jóvenes adultos y viejos, 
diferenciando la “población activa”, y la que formaría parte de la llamada población “dependiente”. 
 

3.- Una importante población soltera (ver gráfico nº 6), muy normal si se tiene en cuenta que 
la población de más de 16 años sólo era del 66%, y que entre los mayores de 16 años había una 
importante cantidad de solteros; si se analiza la población femenina tenemos 306 mujeres, más del 
55% del total, que eran solteras, y que además, la población femenina de más de 25 años que 
permanecían estando solteras, era de 142 féminas, más del 12% del total de la población,  por lo que 
el celibato era cuantitativamente importante y un problema para la fecundidad del pueblo; aunque de 
todas formas era un fenómeno muy similar en la época, hasta tal punto que se inicia desde el 
gobierno una política pronatalista para potenciar la natalidad. 
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Cuadro nº 11 
 

División de la población según su sexo. 
 
                                             Solteros.............. 623 
                                             Casados..............  425 
                                             Viudos...............     82 
                                             Total.................  1130 
 
 

4.-  Una población activa muy baja, como consecuencia sobre todo de la elevada población 
joven,  teniendo en cuenta que en ninguno de los recuentos oficiales del siglo se recogía el trabajo, 
bastante duro por cierto, que realizaban las mujeres y los niños. Cuantificar la población activa del 
censo es muy poco definitorio de la realidad laboral del momento, tanto en los determinados sectores 
productivos como en el total de la población, una idea aproximada nos daría que de los 1.130 
habitantes inscritos, sólo 41, el 3,6 % (ver cuadro nº 14) tienen una dedicación laboral reflejada. 
 

5.- Una división por sectores productivos muy poco concreta al  estar contabilizados sólo los 
propietarios bien de tierras, bien de los distintos “artefactos industriales”, de ahí que sólo aparezcan 
10 labradores, posiblemente los 10 grandes propietarios de fincas rústicas, y ningún trabajador del 
sector secundario, al no estar inscritos nadie como fabricantes ni artesanos, que aunque en unas 
condiciones muy rudimentarias debieron existir, y que en determinados momentos compaginarían sus 
oficios con la dedicación a la agricultura, por lo menos de forma esporádica, en las dos grandes 
recolecciones existentes en la época: la siega de los cereales en verano y la recolección de la aceituna 
en invierno. Por otro lado en el Catastro de Ensenada, nos informa de que había 6 molinos aceiteros, 
y como vimos con anterioridad existían panaderos, zapateros... que debieron seguir funcionando en 
esta época, siendo trabajadores que transformaban la materia prima y como consecuencia estarían  
englobados en este sector productivo. 
 

6.- Si se puede analizar con más exactitud la población perteneciente a los “estamentos 
privilegiados”, que aquí estaría compuesta por 11 eclesiásticos y 8 hidalgos, representando un 
porcentaje del 1,6% sobre el total de la población, manteniendo unas cifras muy similares tanto en  la 
propia comarca, como en la Andalucía de Guadalquivir; de todas formas hay una pequeña reducción 
del número de eclesiásticos entre el Catastro de Ensenada y el recuento de Floridablanca, muy similar 
al que se dio en la Villa de Estepa67. 
 

En definitiva, la situación de la población fue bastante deficiente durante todo "el siglo de las 
luces",  a pesar de que fueron menos frecuentes las crisis de subsistencias y las enfermedades 
infectocontagiosas, no experimentó un crecimiento continuo, sino que seguía manteniendo periodos 
de crecimientos esporádicos, frenados por cualquier causa que debilitara el equilibrio inestable que 
componían  la  población y los recursos. Tampoco la subida de los precios de los productos agrícolas  
provocó un enriquecimiento general de la sociedad, los campesinos seguían viviendo al límite de sus 
posibilidades, y sólo en el mejor de los casos, alternando el trabajo en sus pequeñas “suertes” y en 
las grandes propiedades, por lo que se vieron beneficiados muy poco de la subida de los precios de 
los productos agrícolas. 
 

La característica principal de la agricultura de esta zona marcaba la economía y las relaciones 
sociales; así la existencia de un cultivo de secano extensivo, donde convivían dos modelos de 
propiedad: grandes parcelas de tierra alternándose con pequeñísimas suertes muy repartidas por el 
término, que  llevaba aparejado por un lado situaciones crónicas de "paro estacional", donde en 
grandes épocas del año no podía acumular rentas, y por otro,  la dispersidad de las pequeñas parcelas 
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de los campesinos, provocaba un mal aprovechamiento del terreno, tanto por la pérdida de tiempo en 
las faenas agrícolas, como por la enorme extensión de las lindes. La situación social era bastante 
compleja, aunque con características muy similares entre los pequeños propietarios y los pequeños 
arrendatarios de tierras: los pelentrines; entre ambos grupos sociales conformaban la mayor parte de 
la población, teniendo por arriba a los grandes propietarios o arrendadores de grandes parcelas, y por 
debajo el grupo social más necesitado: "los pobres de solemnidad". 
 

Los momentos donde los campesinos no tenían faenas agrícolas que realizar, solían acudir a 
las dehesas, tierras comunales o baldíos, bien para llevar a pastar el poco ganado del que disponían, o 
bien  intentaban obtener cualquier tipo de recursos económicos de estas tierras: maderas, frutos 
silvestres..., tanto en un caso como otro le generaba un beneficio, alimentando al ganado que en su 
mayoría era un “instrumento de labranza”, u obteniendo frutos que le servían de complemento para 
su escasa dieta alimenticia. 
 

La situación económica de este grupo social era tan angustiosa y delicada, que uno de los   
"ilustrados" : Don Pablo de Olavide, que por su condición de Asistente de la Ciudad de Sevilla y de 
Intendente de Las Nuevas Poblaciones, conocía muy bien la situación social y económica de estos 
grupos, la describía así en su informe:  
 

"...Se ejercitaban en ir a trabajar a los cortijos y olivares, pero no van sino 
cuando lo llaman  los  administradores de las heredades; esto es, en los 
tiempos propios del trabajo. Entonces, aunque casi desnudos y durmiendo 
siempre en el suelo, viven a lo menos con el pan y el gazpacho que les dan; 
pero en llegando al tiempo muerto, aquel en que por la intenperie no se 
puede trabajar, se ven obligados a mendigar.... Estos hombres, la mitad del 
año son jornaleros, y la otra mitad, mendigos..."68 

 
 
El siglo Liberal. 
 

La situación como hemos analizado, evolucionó muy poco durante estas centurias, a pesar de 
que durante el siglo XVIII, siempre se ha comentado que hubo un crecimiento demográfico 
importante en el país, no fue ni similar ni generalizado; para Andalucía Domínguez Ortiz comentaba: 
 

"... Puede concederse que el comportamiento demográfico andaluz no varió 
en lo sustancial después de 1.700, siguió habiendo una fuerte natalidad, 
contrarrestada por una mortalidad también muy alta, en especial en los 
primeros años de vida..."69 

 
La situación descrita, no experimentó ningún cambio importante  durante el Siglo XIX, por lo 

menos en su  primera mitad, así en  el Diccionario Geográfico Estadístico de España y Portugal de 
Sebastián Miñano se describe así Pedrera: 
 

"... provincia y arzobispado de Sevilla partido de Estepa. Corregidor. 235 
casas, 277 vecinos y 1.097 habitantes, 1 parroquia, 1 pósito. Situado en una 
hermosa vega plantada de árboles y alamedas de toda especies. El pueblo 
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no tiene más que una sola calle muy larga y sirve de límite divisorio de esta 
provincia con la de Málaga..."70 

 
Y en el más completo y minucioso Diccionario de Pascual  Madoz71 se describía la Villa de 

Pedrera como: 
 

“... Tiene 263 casas bajas, casa de Ayuntamiento, cárcel pósito con fondo 
de 440 fanegas de trigo...Terreno flojo, de secano, con una pequeña parte 
de regadío, que forman varias huertas. Todo esta reducido a cultivo 
excepto las tierras de campiña de cuarta clase, que sólo sirven para pastos 
y algunas partes de las montuosas: el arbolado consiste en chaparros y 
olivos, existiendo también algunas aranzadas de viña... Población 300 
vecinos, 1.247 almas...”. 

 
Suponiendo que los datos recogidos sean ciertos, se produce una caída de la población entre 

el Censo de Floridablanca y el recuento de Miñano, aunque la fiabilidad de este último dato no sea 
muy riguroso; de todas formas este descenso podría estar relacionada con una serie de causas tanto 
políticas como económicas que debieron afectar de forma intensa y clara en los últimos años del Siglo 
XVIII y el primer decenio del Siglo XIX, entre las primeras habría que colocar las distintas y 
contradictorias “políticas de alianza” puestas en marcha en el reinado de Carlos IV, primero aliados 
con Inglaterra y posteriormente con la Francia revolucionaria, y que tanto una como otra tuvieron 
nefastas consecuencias para la economía andaluza en general y del Valle del Guadalquivir en 
particular, porque lo único que consiguieron fue: 
 

"... abrir a sus productos de forma directa los mercados coloniales 
españoles..."72 

 
Por otro lado, durante estos años se producen unas fuertes oscilaciones en los precios de los 

productos agrícolas básicos, sobre todo en el trigo y el aceite, tanto en la provincia de Sevilla en 
general como en el territorio de  Estepa en particular73, y como en años anteriores, la subida de los 
precios de los productos básicos para el alimento de la población, más la actitud de los 
“acaparadores”, provocó de nuevo un encarecimiento de los alimentos, y en consecuencia un nuevo 
descenso del poder adquisitivo de la mayor parte y  la más necesitada de  la población: los 
campesinos; y eso  que tuvieron la suerte de no verse inmersos los habitantes de la comarca en un 
nuevo brote epidémico (la peste) que recorrió Andalucía durante los primeros años de esta centuria: 

 
"...siendo en cambio la zona de las Alpujarras de Almería, Estepa y Lucena 
zonas que se quedaron al cubierto del contagio..."74. 
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Tampoco se puede olvidar que en los primeros años de la centuria, en España se está 

desarrollando la Guerra de la Independencia, y que el año de 1.812 fue de una pertinaz carestía que 
afectó a todo el país. 
 

De todas formas, el crecimiento entre los años transcurridos entre el Censo de Floridablanca 
(1.786) y  el Diccionario de Madoz (1.848), que si tienen bastante fiabilidad, sólo hay un poco más de 
100 habitantes un crecimiento que fue exiguo; por otra parte muy lógico, pues no se habían dado las 
condiciones económicas necesarias para que se produjera un importante aumento demográfico, la 
situación económica y laboral de los campesinos fue muy similar a las centurias anteriores,  seguían 
estando afectados por una escasa producción agrícola en los años denominados “buenos”, en los 
“malos”, se volvían a reproducir todos los efectos negativos que citamos con anterioridad, hubiera 
sido necesario una importante reforma agrícola,  que no se produjo, las medidas que diseñaron los 
“ilustrados” no se llevaron a cabo en la comarca, ni se roturan nuevas tierras para repartirlas entre los 
vecinos, ni afectó la expulsión ni expropiación de los bienes de los jesuitas al no tener propiedades en 
el pueblo, la desamortización de Mendizábal alteró muy poco al término municipal de Pedrera, al tener 
la Iglesia como Institución, el denominado Eclesiástico Beneficial, muy pocas tierras;  habrá que 
esperar a la desamortización de Madoz y a los fenómenos políticos de mediados del Siglo XIX, para 
que surtan efectos económicos y que repercutan en los campesinos; es decir que por lo menos en 
esta comarca, el inicio de la Historia Contemporánea, habrá que retrotraerla y localizarla tras la 
revolución de “la Gloriosa” después de la expulsión de la reina Isabel II, cuando se inician ciertas 
reformas en la sociedad. Sin olvidar que en los años centrales del siglo, los habitantes de Pedrera 
siguieron sufriendo una serie de crisis bien causadas por la agricultura, (fueron nefastas las cosechas 
de los años 1.835, 1.836 y 1.843, debido a lluvias torrenciales, o de carestía en 1.868), bien por 
enfermedades infectocontagiosas, (epidemias de sarampión en 1.842, de peste bubónica en el bienio 
1.854-1.855, o de viruelas en los años 1.857 y 1.864), que no permitieron la denominada “Revolución 
demográfica”. 
 

En definitiva, la población estaba sometida a la teoría malthusiana, donde los recursos muy 
limitados y estables,  no permitían el crecimiento de la población, que con cierta periodicidad sufrían 
un estancamiento al carecer de alimentos, que seguían manteniendo en la miseria a la mayor parte de 
los vecinos, y dejando  a la población indefensa ante cualquier enfermedad y por lo tanto expuesta a 
cualquier brote epidémico y... como consecuencia la muerte. Ante esta situación que seguía siendo 
crónica, estas sociedades mantuvieron una alta tasa de natalidad, para poder ir contrarrestando 
también  la  alta tasa de mortalidad, y los momentos concretos y relativamente frecuentes de 
sobremortalidad, que reducía drásticamente los aumentos de población conseguidos en los años de 
buenas cosechas. 
 

Durante estos años, la sociedad seguía estando dividida en dos importantes grupos o 
“estamentos” como se denominaban en la época, los estamentos privilegiados que acaparaban como 
hemos visto los derechos, y que tenían ciertos mecanismos de control sobre el mercado laboral, y el 
resto de la población eminentemente dedicado a las actividades agrarias, sin posibilidad de mejorar su 
estatus social ni por lo tanto su situación económica. 

Durante este siglo, si se realizaron ciertas reformas políticas que afectaron de una forma u 
otra a los  señoríos, en las Cortes de Cádiz por  el decreto del 6 de agosto de 1.811,  se proponía el 
reintegro inmediato de todos los derechos y/o jurisdicciones que los señores fueron acumulando 
desde el inicio de la Edad Moderna; de todas formas la ley no estaba tan clara y no había ninguna 
certeza,  si lo que se le sustraía a los señores era la tierra o la jurisdicción, si sólo era esto último, 
quedarían  por tanto las tierras transformadas en propiedad privada; aunque tampoco se especificó en 
la citada ley si eran los señores o los pueblos los que tenían la obligación de presentar los títulos de 
propiedad. 
 

Lo que en teoría provocó este decreto, fueron  unos años de continuados desórdenes y 
numerosos movimientos de intrusismo por parte de los habitantes de algunos territorios 
jurisdiccionales, a lo que respondieron los nobles denunciando ante la Corona "tales intrusiones" 
o la "...interrupción del pago de las rentas...”; entre los nobles que adoptaron tal actitud se 



encontraba el marqués de Estepa75. Para Moxó en 1.837 quedó definitivamente abolido el régimen 
señorial, aunque la disolución de este régimen no supuso ninguna mejora en la situación 
socioeconómica del campesinado.  
 

Las siguientes leyes que intentaban reformar el agro andaluz y la situación de los campesinos 
y  jornaleros no solucionaron el problema, más bien todo lo contario, pues con  las desamortizaciones 
de Mendizábal y Madoz, las tierras que fueron puestas a subasta pública pasaron a depender o de la 
oligarquía o de la incipiente burguesía local o comarcal, dejando a los campesinos en peores 
condiciones al perder  las tierras comunales, que habían sido un importante complemento, tanto para 
su actividad como para su alimentación; en definitiva las consecuencias sociales fueron desastrosas, 
los colonos no pudieron acceder a la propiedad de las tierras y en el mejor de los casos vuelven a 
trabajar como colonos  en las mismas tierras, pero a unos precios más altos, y sin la posibilidad de 
volver a utilizar las dehesas en su provecho. 
 

La única institución con fines benéficos que existía en el Pedrera era el pósito, que por lo 
menos está constatado desde los primeros años del siglo XIX en las descripciones que realizan para 
Pedrera Miñano y Madoz, aunque es muy probable que ya prestara su ayuda en los últimos decenios 
de la anterior centuria; los primeros datos que se conservan en el Archivo Municipal de Pedrera, son 
para los últimos años de este  siglo, por lo que hablar de su influencia durante este periodo de tiempo 
son sólo conjeturas, aunque debió de tener  un comportamiento similar al pósito de Estepa 
 

La finalidad de esta institución residía en vender a precios más bajos que los del mercado el 
trigo o la cebada para la sementera, y/o prestarle dinero a bajo interés a los campesinos; de todas 
formas durante el siglo XIX, los pósitos habían perdido su esplendor, y por lo tanto su significado 
social, los préstamos a la Corona y la actitud de los acaparadores de granos habían conseguido que 
los pósitos fuera una institución parásita, que no tuvieron  fuerza para imponerse a sus 
“competidores” ni de prestar la ayuda necesaria para la que fueron concebidos, de ahí que durante 
estos años tuvieran muy pocas repercusiones en la sociedad, abandonando a los pequeños 
campesinos a su suerte en una situación casi insostenible. Es decir, la política intervencionista del 
Estado en esta institución, causó unas graves alteraciones en los pósitos por lo que no pudieron 
actuar como los amortiguadores de las frecuentes crisis agrícolas, perjudicando más aún, la situación 
de los campesinos. 
 

Por otra parte, en la primera mitad del siglo, concretamente entre 1.812 y 1.843, se produjo 
una sensible bajada de los precios de los productos agrícolas en toda la Baja Andalucía, que 
supusieron una importante pérdida en la mermada economía campesina, que iría empeorando a causa 
de la desaparición de los aprovechamientos comunales, el fin  de los pequeños talleres artesanales, y 
con un rápido aumento demográfico, constatado en Pedrera por lo menos entre el recuento de Madoz 
de 1.848  y el Censo de 1.85776, donde se anotan 1.658 habitantes, más de 500 en sólo 10 años. 
Madoz escribía de su situación: 
 

"...sólo la costumbre hace resistir a los trabajadores andaluces, 
principalmente a los del campo...,  agobiados para segar las mieses y en un 
día de recalmón para desconocer el enorme trabajo..., cuando echan mano 
en estío a las seis de la mañana o antes y   concluyen al ponerse el 
sol, sin más interrupción que el tiempo preciso para comer uno o dos 
gazpachos y frutas con pan a veces, fumar algún cigarro, beber agua a 23 ó 
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24 grados... y todo por tres reales o poco más, un pan y avíos para hacer el 
gazpacho...77 

 
Este alimento que se había hecho indispensable y que el campesino recibía los ingredientes 

para realizarlo de una forma que estaba más o menos institucionalizada por la fuerza de la costumbre: 
 

"A parte del sueldo, los trabajadores recibían al día tres libras de pan, la 
cuarta parte de una libra de aceite de baja calidad y algo de vinagre, esta 
vez de calidad excelente, porque siendo fuerte se consumía menos..."78 

 
En definitiva lo que se esta produciendo es un aumento de la conflictividad en el campo, los 

nuevos propietarios de tierras consiguieron que el gobierno dictara unas leyes que les favoreciera, en 
contra de los derechos consuetudinarios adquiridos por los ganaderos;  por el  decreto del 8 de 
septiembre de 1.836  quedaba prohibido que los ganaderos llevaran a pastar sus ganados  una vez 
que se había recogido la simiente, a tierras que se habían convertido en  particulares. Pero no sólo fue 
la pugna entre agricultores y ganaderos; porque el empeoramiento económico de los jornaleros era 
evidente, tanto,  que es ahora cuando se desarrollan  dos nuevos fenómenos  que ponen a los 
jornaleros con frecuencia fuera de la ley, por un lado aparecen por los campos andaluces ladrones de 
ganado, "rebuscadores de aceitunas”, jornaleros que talan los bosques ilegalmente para obtener 
madera...,  que vendían furtivamente lo obtenido en sus saqueos; por otro lado son los  inicios de un 
fenómeno social muy  importante: el bandolerismo. 
 

Muy conectado con estos dos nuevos arquetipos  de" vida ilegal" por parte del campesinado 
está la formación de la Guardia Civil en el año 1.844, que se dedicadó desde sus inicios a vigilar y 
garantizar, por lo menos en teoría, la paz del campo, y que si bien se produjo una disminución de los 
actos continuos de bandolerismo, o de los saqueos ilegales en el campo, no solucionó el problema; es 
más lo fue enquistando peligrosamente al no solucionarle a los jornaleros la más mínima posibilidad 
de trabajo y de adquisición de rentas, siendo por lo tanto una parte cuantitativamente muy numerosa 
de la sociedad la que estaba descontenta y llena de agravios, al  disponer  por medios legales, de muy 
pocas  posibilidad de mantener a su familia sin pasar demasiadas penurias, continuando con  su 
tradicional actividad jornalera como lo había mantenido durante las anteriores centurias.  
 

Si la tierra había sido el único medio que había servido a la población campesina para 
alimentarse, ahora no lo consigue, la miseria se propagaba por toda la sociedad; uno de los 
bandoleros más famosos de la comarca, Joaquín Camargo Gómez, "el vivillo" escribía en sus 
memorias, de forma concreta y precisa los males que afectaban a los campesinos, y cuales eran sus 
causas: 
 

“... la tierra da poco; los tributos y gabelas esquilman las haciendas, y la 
usura, guadaña de la  muerte por hambre, las tala y las asola El caciquismo 
imperante, arrasando villas y aldeas , hizo de Estepa firme e inexpugnable 
pedestal de su vesania tiránica, de su bandolerismo.. A donde van sin 
remedio a caer los pequeños partícipes en la propiedad de esta tierra que 
se hizo para todos, aunque sólo sea hoy patrimonio de algunos"79. 
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Por consiguiente, lo que se está produciendo es la consolidación de una nueva estructura 
económica, y que tiene importantes repercusiones sociales, en los años finales del Antiguo Régimen, 
donde con mucha claridad se produce una contradicción entre la gran propiedad que detenta la 
nobleza o empieza a acumular la burguesía agraria y que genera una estabilidad continua, y la 
inestabilidad permanente en las pequeñas “suertes” agrícolas de los campesinos y en su nueva forma 
de vida. Es decir, seguía siendo una sociedad estamental y privilegiada, donde una minoría de 
personas laicas o eclesiásticas disponían de grandes rentas que no contribuían a generar, con una 
agricultura extensiva y de secano muy poco desarrollada, sin renovación del utillaje, ni de las técnicas 
agrícolas, ni de las formas ni costumbres de realizarlas, típica de una zona  de propiedad latifundista, 
donde predomina el trabajo estacional en las grandes faenas agrícolas, y donde el único interés de los 
propietarios y grandes arrendadores era contratar las parcelas agrícolas para un periodo corto de 
tiempo, normalmente por unos 6 años, para poder ir actualizando las rentas, sobre todo en los 
momentos claves por la subida de los precios de estos productos.  
 

En esta situación crónica de precariedad, es lógico que no hubiese en la Villa de Pedrera, ni 
siquiera en el resto de los lugares del Marquesado, una verdadera institución benéfica, que se 
dedicara a la curación de los enfermos; sólo existía el Hospital de la Asunción de Estepa, y tenía muy 
pocos propios de que valerse. 
 

Para terminar el estudio de Pedrera en el siglo XIX, hay un documento oficial de gran validez: 
el censo de 1.85780 realizado durante el reinado de Isabel II, siendo el primer recuento oficial de una 
nueva época, realizado con unas sólidas bases estadísticas, y que posteriormente se institucionalizará. 
 

La técnica del censo es muy concreta, divide la población entre españoles y extranjeros, 
diferenciando los establecidos y los transeúntes, para completar su diferenciación por su sexo, estado 
civil y por grupos de edades; es decir muy similar al que se realiza en época de Floridablanca, aunque 
al no coincidir los "escalones" de las edades,  dificulta el análisis y la evolución de esta población. 

 
Cuadro nº 12 

 
Censo de 1.857. 

 
Habitantes ................ 1.658 
Establecidos .............    782 varones 
                ...............   772 mujeres 
Transeúntes..............      81 varones 

        ...............    19 mujeres 
Extranjeros ..............      4 varones 
                  ................       - mujeres 
 
 

Cuadro nº13 
 

Estado Civil.  
 
Solteros................   969 
                               525  varones 
                               444 mujeres 
Casados...............   595 
                               312 varones 
                               283 mujeres 
Viudos................     94 
                                30 varones  
                                64 mujeres 
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                                  Gráfico nº 8 
 

 
 
 

Si  se comparan ambos recuentos, sólo se observan pequeñas alteraciones en el 
comportamiento poblacional, así la proporción entre solteros, casados y viudos es muy parecida en 
ambos, aunque en 1.857 en el grupo de los solteros hay una suave disminución del porcentaje  y un 
aumento ligero de los otros dos grupos, también hay una pequeña subida de la esperanza de vida al 
aumentar la población que  supera los 50 años de vida. 
 

Si  la evolución de la población no sufrió un cambio espectacular entre los siglos XVIII y XIX, 
por lo menos en su composición, muy parecida fue la transformación económica, la agricultura seguía 
siendo la base de la economía, y seguía manteniendo una configuración idéntica, predominando el 
secano y los cultivos cerealísticos, con una importante producción de aceite y con un cultivo marginal 
por los menos en su extensión: los viñedos; por otra parte la ganadería seguía estando muy por 
debajo de la producción agrícola, tanto en los terrenos usados como en las rentas que generaban. 
 

En definitiva, la evolución había sido casi insignificante, así en el Diccionario realizado por 
Madoz81 se describía la economía del pueblo de la siguiente forma: 
 

"... Terreno flojo, de secano, con una pequeña parte de regadío, que  forma 
varias huerta. Todo está  reducido a cultivo, excepto las tierras de campiña 
de cuarta clase, que sólo sirve para pasto... el arbolado consiste en 
chaparros y olivos, existiendo también  algunas aranzadas de viñas...  
Produce: trigo cebada y aceite... algún ganado cabrío, lanar y de cerda... 
Industria: la agrícola aunque insuficiente, elaboración de esparto y 8 
molinos aceiteros, todos en la población, se exporta lo sobrante de los 
granos y aceite a las ciudades  de Antequera y Málaga..." . 

 
 

                                                 
      
81     MADOZ, Pascual. (1.986): Diccionario Geográfico-Estadístico... Sevilla, op, cit, página 127. 



Cuadro nº 14 
 
Profesiones según el Censo de Floridablanca. 
 
Curas........................................  1 
Beneficiados.............................  0 
Tenientes de cura.....................  0 
Sacristanes..............................  1 
Acólitos..................................  2 
Orden título............................  9 
Orden menores.......................  0 
Hidalgos.................................  8 
Abogados...............................  0 
Escribanos..............................  1 
Estudiantes.............................  0 
Labradores.............................           10 
Jornaleros..............................  0 
Comerciantes.........................  0 
Fabricantes............................    0 
Artesanos..............................  0 
Criados.................................  0 
Empleados sueldo real...........  0 
Fuero militar..........................  0 
Dependientes de la Inquisición  0 
Síndicos religiosos..................  0 
Dependientes de la Cruzada....  0 
demandantes.......................... . 0 
Otros......................................   9 
Menores y sin profesión..........        1.089   
Total......................................        1.130 
 
 
 
 

Cuadro nº 15 
 

División por edades. 
 
menos de 1 año .......................24 varones ........................ 21 mujeres 
de 1 a 7 años .........................156 varones .......................155 mujeres 
de 8 a 15 años .......................141 varones .......................132 mujeres 
de 16 a 20 años. ......................82 varones ........................ 74 mujeres 
de 21 a 25 años .......................64 varones ........................ 61 mujeres 
de 26 a 30 años .......................64 varones ........................ 61 mujeres 
de 31 a 40 años .................... 140 varones .......................115 mujeres 
de 41 a 50 años. ......................83 varones  ........................ 62 mujeres 
de 51 a 60 años .......................55 varones ........................ 59 mujeres 
de 61 a 70 años .......................46 varones ........................ 36 mujeres 
de 71 a 80 años .......................10 varones .......................... 9 mujeres 
de 81 a 85 años ........................ 1 varones .......................... 1 mujeres 
de 86 a 90 años .........................- varones .........................  4 mujeres 
de 91 a 95 años ........................... 1 varón  .......................... 2 mujeres 



 
  

LA EMIGRACIÓN A LA AMÉRICA COLONIAL 
 

Felipe del Pozo Redondo 
Servicio de Documentación y Biblioteca 
Sede Iberoamericana de La Rábida. Universidad Internacional de Andalucía 

 
 “Y lo que de nuevo se ofrece escribir es que, pues esa tierra es tan 
trabajosa como se entiende, que pudiendo dejar(la), la deje, y si de 
presente no pudiese, apercíbase para cuando alguna gente de ese 
pueblo viniere al Río de la Plata” (...) “Como vuestra merced llegue 
con salud, el resto de su vida e hijos habrán acabado con las miserias 
de España y (los) trabajos y (las) hambres y (la) desnudez de ella” (...) 
“Y porque de una manera o de otra, pasándose vuestra merced acá... 
para juntarnos buscaremos el mejor lugar, que aunque la distancia de 
tierra como he dicho es mucha, al fin nos trataremos y veremos lo que 
mejor nos estuviere, que acá me duele y siento la extrañeza de esa 
tierra” 1. 
Carta  del Bachiller Baltasar Sánchez a su hermano Gaspar Sánchez, vecino de 
Pedrera, fechada en la ciudad de La Plata (actual Sucre, Bolivia), el 22 de Enero 
de 1578 

 
 
1.- A modo de introducción 
 

Desde el año 1492, en apenas medio siglo, los peninsulares exploraron y ocuparon un 
territorio más amplio que Europa, que incluía en algunos casos regiones densamente pobladas por 
pueblos que habían alcanzado un complejo nivel de organización social, política, económica y 
religiosa. Algunos de esos primeros aventureros nos han legado documentos escritos de su 
experiencia, de cómo vieron o quisieron ver esas nuevas tierras y esos nuevos hombres. Esos escritos 
son conocidos con la denominación genérica de Crónicas, y constituyen documentos esenciales 
para entender como los españoles del siglo XVI asumieron el impacto que les produjo ir 
paulatinamente entendiendo que el mundo que hasta entonces conocían era reducido e incompleto, 
que existían pueblos con culturas completamente extrañas para ellos, que habitaban inmensas 
regiones con las montañas, los ríos y los lagos más grandes que jamás habían visto, repletas de 
plantas y animales para los que no tenían nombres. Aún hoy el europeo se siente fascinado por ese 
mundo impenetrable y repleto de misterios, así que no nos debe extrañar que los cronistas nos hablen 
de un mundo imposible, repleto de monstruos y abismos, de riquezas infinitas, de grandes ciudades 
escondidas cubiertas de oro, de pueblos constituidos por mujeres, como las amazonas, o por 
gigantes, como los patagones. 
 

Podríamos continuar con la narración y concentrarnos en las circunstancias más atractivas de 
la Conquista de América. Podríamos también hacer hincapié en el impacto que la llegada de los 
europeos supuso para los habitantes nativos del Nuevo Continente, de cómo pueblos enteros 
desaparecieron en pocos años, y de cómo millones de hombres y mujeres fueron explotados en 
trabajos intensivos para los que no estaban preparados, fueron esclavizados, deportados y 
reagrupados en regiones inhóspitas, fueron desposeídos de sus  dioses y de su cultura, fueron 
marginados en su propia tierra por los recién llegados, sufrieron, en definitiva, una profunda y fatal 
depresión, una terrible derrota cuyas consecuencias siguen siendo palpables hoy en día, ya que allí 

                                                 
      
1     OTTE, Enrique: Cartas privadas de emigrantes a Indias 1540-1616. [Cádiz]: V Centenario, Consejería de Cultura y Escuela 
de Estudios Hispano Americanos, D.L. 1988. Pág. 560. En la carta transcrita por Otte, se indica "Gaspar Sánchez, en Estepa", 
sin embargo, revisando la fuente original, comprobamos que Gaspar Sánchez era vecino de Pedrera. Archivo General de Indias 
(AGI), Indiferente 2091, Nº 70 



donde los pueblos indígenas americanos han sobrevivido siguen ocupando los estratos más 
desfavorecidos de la sociedad2.  
 

La llegada de los europeos al Nuevo Mundo no fue un fenómeno puntual en el tiempo y en el 
espacio, fue un proceso amplio y duradero, que se inició con la conquista efectiva de las diferentes 
regiones americanas y el establecimiento de los españoles en pequeños núcleos urbanos, separados 
de los pueblos de indios. Estas villas fueron creciendo en número y en entidad, constituyeron el eje en 
torno al cual giró la presencia hispánica, ya que la colonización rural no prosperó en las colonias 
americanas hasta mediados del siglo XVIII. Después de la Independencia, los nuevos estados 
promovieron la emigración de europeos para ocupar inmensas regiones despobladas y propiciar un 
rápido crecimiento económico, de esta forma, desde el último tercio del siglo pasado y hasta los años 
40 (incluso los 60 en Venezuela), millones de europeos marcharon a América en busca mejores 
condiciones de vida. Para el caso de América Latina, países como Argentina, Brasil, Cuba, Uruguay y 
Venezuela recibieron millones portugueses, italianos y españoles, aunque tampoco hay que desdeñar 
la llegada (a Argentina y Brasil especialmente), de cientos de miles de judíos, libaneses y sirios, 
anglosajones y centroeuropeos, entre otros. 
 

Desde luego, no quiero dejar de mencionar (aunque no va a ser el tema de estas páginas), 
que paralelamente a la emigración “voluntaria” de los europeos, desde los primeros años se inició la 
emigración “forzada” de los africanos, esto es, la trata de esclavos con miras a la explotación de las 
grandes plantaciones agrícolas. La trata tuvo especial relevancia durante el siglo XVIII, y la llegada de 
millones de africanos como esclavos a América fue esencial en el desarrollo de la economía 
agroexportadora de muchos países. Contrariamente a lo que algunos piensan (se deja sentir el peso 
de la producción cinematográfica norteamericana), la esclavitud fue un fenómeno generalizado en la 
América española y portuguesa, especialmente allí donde, como digo, se estaba desarrollando un 
sistema de grandes plantaciones, como era Cuba (caña de azúcar), Venezuela (cacao) y Brasil. Para 
dar una idea de la importancia del aporte de población africana a la actual población americana doy 
varias fechas: la esclavitud se abolió definitivamente en 1865 en todo el territorio de los Estados 
Unidos, en 1873 en Puerto Rico y en 1880 en la isla de Cuba (colonias españolas) y en 1888 en Brasil.  

 
 

2.- La emigración durante el período colonial 
 

a.- Quienes fueron. 
 

Pero el tema que nos va a ocupar en este caso es la emigración de peninsulares a la América 
española durante el período colonial, esto es, entre 1492 y 1824 (indico estas dos fechas con el objeto 
de enmarcar el trabajo, ya que constituyen las fechas tope de la llegada y salida de los españoles del 
territorio americano, si exceptuamos Cuba y Puerto Rico). Y dentro de esta corriente migratoria 
(especialmente la de andaluces), en la medida de las posibilidades que ofrecen las fuentes 
documentales, ubicar la emigración de pedrerenses a América durante este período. 
 

El historiador sueco, Magnus Mörner, que publicó en 1975 un divulgado informe sobre el 
estado de la investigación de las emigraciones trasatlánticas en la época colonial3. Finaliza sus 
conclusiones con una párrafo que nos puede servir a nosotros de punto de partida: 
 
 

“La migración ultramarina española durante los siglos XVI al XVIII es la 
historia de la fundación de las sociedades hispanoamericanas. Constituye 

                                                 
      
2     SANCHEZ-ALBORNOZ, Nicolás: La población de América Latina: Desde los tiempos precolombinos al año 2000. Madrid: 
Alianza, 1973 (existen ediciones más recientes). Los primeros capítulos nos pueden ayudar a entender la magnitud de la 
catástrofe demográfica que sufrieron los pueblos indígenas americanos. 

      
3     MÖRNER, Magnus: “La emigración española al Nuevo Mundo antes de 1810: Un informe del estado de la investigación”. 
Anuario de Estudios Americanos, Vol. XXXII p. 43-130, Sevilla: Escuela de Estudios Hispano Americanos (CSIC), 1975. 



también una variable hasta ahora desconocida pero posiblemente de 
importancia, en la evolución de España durante un período de tres centurias. 
Finalmente es el primero y más impresionante antecedente de las grandes 
migraciones atlánticas desde mediados del siglo XIX en adelante”. 

 
 

En verdad, la emigración peninsular a América no ha sido suficientemente estudiada, a pesar 
de que durante los últimos años se ha venido haciendo un importante esfuerzo en investigaciones de 
carácter general o particular, que van dando mayor información sobre la formación de las sociedades 
coloniales americanas, de las que son herederas las sociedades latinoamericanas actuales, y sobre los 
efectos que este movimiento demográfico causó en la España de la época. Actualmente disponemos 
de acceso a más y mejores fuentes documentales para poder analizar el fenómeno migratorio, pero 
seguimos sin tener un conocimiento suficiente de muchos aspectos4. 
 

No sabemos ni siquiera aproximadamente cuantos eran. Por ejemplo, se siguen dando como 
válidos los cálculos de Mörner, que mantenía que unos 250.000 europeos pasaron a la América 
española durante el siglo XVI, y unos 200.000 durante la primera mitad del XVII (no hay que olvidar 
que no todos los que iban a América se quedaban definitivamente allí). No existen muchos datos para 
la segunda mitad del siglo XVII y la primera parte del XVIII. Además, son muy discutidas las cifras 
ofrecidas por Mario Hernández Sánchez-Barba, que calculaba en 52.500 emigrantes para la segunda 
mitad del XVIII. Estudios más recientes, como el llevado por Rosario Márquez para el período 1765-
1824, ofrecen cifras de una emigración legal de 17.231 personas, que sin duda, deben analizarse 
teniendo en cuenta que la emigración incontrolada o ilegal era mucho mayor. 
 

Parece que si hay acuerdo sobre el origen geográfico. Durante los siglos XVI y XVII la mayoría 
de los emigrantes peninsulares procedían de Andalucía, Extremadura, Castilla y León, y en menor 
medida de otros territorios peninsulares, destacando especialmente el País Vasco. Los andaluces 
constituían una sensible mayoría, procedentes en buena parte de la ciudad de Sevilla y otros pueblos 
cercanos, de la costa de Huelva y Cádiz y otros puntos de la Baja Andalucía. Hay que recordar que los 
primeros estudios sobre emigración española a América, la realizaron filólogos, interesados en conocer 
las relaciones entre el castellano hablado en el Nuevo Continente y las variantes dialectales habladas 
en la Baja Andalucía5. De todas formas, existen varias teorías sobre las diferencias regionales del 
castellano en América y sus relaciones con el castellano europeo, pero ese tema no viene ahora al 
caso. En el siglo XVIII, y sin duda, para el periodo estudiado por Rosario Márquez (1765-1824), 
aunque los andaluces siguen siendo la comunidad que más emigrantes aporta, ya no es 
predominante. Extremadura y Castilla apenas aportan población para este periodo, ya que la mayoría 
provienen de la costa cantábrica, desde Galicia al País Vasco y de Cataluña. Dentro de Andalucía, 
predominan los gaditanos, y en menor medida los procedentes de otras ciudades andaluzas, como 
Málaga, Sevilla y Granada. Todo ello se debe a los cambios que están sucediéndose en la política 
colonial española (el monopolio del comercio con América pasa de Sevilla a Cádiz a comienzos del 
siglo XVIII, y en el último cuarto de la centuria, se decreta la libertad de comercio con el Nuevo 
Continente  desde numerosos puertos peninsulares), así como los cambios de carácter económico (el 
                                                 
      
4     Los datos que ofrezco a continuación proceden de varias obras. Además del artículo de MÖRNER, he usado algunas obras 
generales publicadas en los últimos años. SANCHEZ-ALBORNOZ, Nicolás: La población de América Latina ... BETHELL, Leslie 
(editora): Historia de América Latina, Vol. 4: América Latina Colonial: Población, Sociedad y Cultura. Barcelona: Crítica, 1990. 
La obra, editada originalmente en inglés por la Universidad de Cambridge, y editada en castellano por la editorial Crítica, tiene 
12 volúmenes, y constituye una excelente obra de referencia a la hora de iniciarse en la Historia de América, desde la 
Prehistoria hasta nuestros días. MATINEZ SHAW, Carlos: La emigración española a América (1492-1824), Colombres (Asturias): 
Archivo de Indianos, 1994. MARQUEZ MACIAS, Rosario: La emigración española a América (1765-1824), Oviedo: Universidad, 
1995. Menciono también las siguientes obras. Historia General de la emigración española a Iberoamérica. Madrid: Historia 16, 
1992. DIAZ-TRECHUELO, Lourdes (et al.): La emigración andaluza a América: Siglos XVII y XVIII. Sevilla: Consejería de Cultura 
y Medio Ambiente, 1991. 

      
5     Cito ahora los trabajos realizados por el filólogo Peter BOYD-BOWMAN. En un trabajo desmedido, muy útil para nosotros, 
publicó: Indice geobiográfico de cuarenta mil pobladores españoles de América en el siglo XVI, 2 vols. Bogotá (Colombia): 
Instituto Caro y Cuervo, 1964-68; y, más tarde, Indice geobiográfico de más de 56.000 pobladores de la América hispana, 
México: Instituto de Investigaciones Históricas y Fondo de Cultura Económica, 1985. 



crecimiento industrial y comercial de algunas zonas, como Cataluña, durante la segunda mitad del 
siglo XVIII). 
 

La emigración a ultramar fue básicamente de origen urbano, considerando el término de 
ciudad o urbe según criterios de la época. Esto es, urbano no tiene porque contraponerse a agrícola o 
a campesino, y menos aún en Andalucía. En cuanto al origen social de los emigrantes, aunque 
abundaron los hidalgos (nobles de la escala más baja), también participaron muchos mercaderes y 
funcionarios, y desde luego, grandes cantidades de artesanos, campesinos y otras personas que 
pueden ser incluidas en lo que genéricamente se denominan “sectores populares urbanos”. Los 
hombres fueron siempre muchos más que las mujeres, aunque estas participaron en la colonización, 
viajando muchas de ellas solteras como después veremos, en un porcentaje que posibilitó que tras los 
primeros años de conquista, no hubiera escasez de mujeres blancas en las colonias6. 
 

b.- Como fueron. 
 

No podemos finalizar este apartado general sin hacer referencia a una cuestión esencial como 
fue la organización de la emigración española a las Indias. Como indica Konetzke: 
 

“La colonización de América por los españoles no fue un movimiento 
migratorio libre, una partida espontánea de diversas personas, familias y 
grupos con vistas a la fundación de una nueva patria. Todas las decisiones 
individuales de emigrar, e incluso las de trasladarse por un tiempo a los 
territorios de ultramar, requerían normalmente para su realización de un 
permiso estatal. La colonización española de América constituye un ejemplo 
de política metropolitana de emigración y población fijada por la ley”7. 

Salvo excepciones en los primeros años, las autoridades peninsulares jamás enviaron como 
castigo a América a ninguna persona (me refiero, por ejemplo, a condenados), muy al contrario, 
estableció un riguroso sistema de control de aquellos individuos que querían pasar al Nuevo Mundo. 
Aquellos que tuviesen interés en viajar a América, debían reunir unos requisitos y presentar una 
documentación que la Casa de Contratación, instalada en Sevilla, debía tramitar. De esta forma, 
muchos potenciales emigrantes quedaron excluidos: los judíos y musulmanes, los conversos, los 
extranjeros (especialmente no católicos), los hombres casados sin la autorización de la esposa, etc. 
Los expedientes de aquellos que pasaron están actualmente depositados en el Archivo General de 
Indias (AGI) de Sevilla, en la serie documental de “informaciones y licencias de pasajeros a Indias”, 
repartidas por varias secciones del archivo, y el registro de aquellos que obtuvieron la licencia, esta 
inscrito en los libros de pasajeros.  

 
Como menciona Carlos Martínez Shaw, el control ejercido por la Casa de Contratación de 

Sevilla tenía como fin evitar la emigración espontánea, algo inconcebible dentro de la práctica 
mercantilista que presidió la política económica española, y también modelar el tipo de colonización de 
las nuevas tierras que se consideraba más idóneo desde el punto de vista de los intereses de la 
metrópoli. Pero las disposiciones reguladoras entrañaban también un buen número de prohibiciones 
que, por un lado, testimoniaban la ideología imperante en la España del momento y, por otro, la 
voluntad de librar a América de los males que, desde ese punto de vista, se consideraba que 
afectaban a la sociedad española. Extraña hibridación que permitía la explotación de los recursos 

                                                 
      
6     KONETZKE, Richard: “La emigración de mujeres españolas a América durante la época colonial”. Separata de la Revista 
Internacional de Sociología, nº 9-10, Año III. Madrid, 1945. 

      
7     KONETZKE, Richard: América Latina II. La época colonial. Madrid: Siglo XXI, 1985 (existen ediciones posteriores), pág. 
50. La obra de este historiador alemán, incluida en la colección “Historia Universal Siglo XXI”, sigue siendo un excelente 
manual de introducción a la historia colonial americana. Para otra introducción general aconsejo la obra de CESPEDES DEL 
CASTILLO, Guillermo: América hispánica (1492-1898). Barcelona: Labor, 1983 (Tomo VI de la Historia de España dirigida por 
TUÑON DE LARA). Aunque ya quedó algo anticuada, y ya que cito a Sánchez-Barba, recordar la gran obra dirigida por Jaime 
VICENS VIVES: Historia de España y América, 5 vols. Barcelona: Vicens Vives, 1971. 



americanos a favor exclusivo de la metrópoli y de la minoría española establecida en Ultramar, 
mientras se quería preservar de toda “impureza” a la sociedad de los colonizadores. 

 
El arsenal de prohibiciones se encuentra registrado en la “Recopilación de Leyes de los Reinos 

de Indias”, especialmente en el título nº 26 del libro noveno. En algunos casos tiene motivos 
religiosos, como la exclusión de judíos, musulmanes o conversos, en otros, un carácter racista, como 
la prohibición de pasar a los gitanos. Algunos grupos prohibidos fueron tratados con menos rigor, 
como ocurrió con los extranjeros, ya que muchos pasaron. Por tanto, no debe extrañarnos que todos 
los historiadores consideren que la emigración ilegal, la que no controlaba la Casa de Contratación, 
era muy superior a la legal, aunque como es obvio, no hay métodos ni medios fiables para 
cuantificarla. Recordamos que Mörner calculaba que los pasajeros inscritos en los registros apenas 
suponían un 20 % del total, por lo que la gran mayoría de los emigrantes marchó a América por otros 
medios: polizones y embarques no controlados previo acuerdo económico con el capitán del barco, ya 
fuese en la Península o aprovechando el paso de las flotas por Canarias, aunque hubo otros sistemas. 
Quienes así actuaban, serían en muchos casos personas que estaban excluidas legalmente para pasar 
a América, o que tendrían dificultades para reunir la documentación legal, los que tenían especial 
interés en no demorarse en los dilatados trámites, los que no querían pagar su licencia, los que no 
querían declarar los bienes que llevaban, los perseguidos por la justicia, los perseguidos por 
cuestiones morales (mujeres en muchos casos)..., un largo etcétera de hombres y mujeres que 
conformaron el grueso de la emigración a las Indias españolas. A ello, no se nos olvide, debemos 
sumar los que pasaron legalmente y no reunían realmente los requisitos legales exigidos, pero que 
supieron moverse con habilidad y dinero por los entresijos de la burocracia. 

 
 
3.- Pedrera y la emigración a América. 

 
Pedrera era uno de los tres núcleos de población de cierta entidad que durante el siglo XVI 

tenía el Marquesado de Estepa (los otros eran la propia Estepa y La Roda). Constituía una villa, que 
para mediados del XVI, contaba con algo menos de 400 habitantes. En 1786, cuando ya existían otros 
centros de población en la comarca, la villa contaba con 1.130 habitantes8. Aunque el territorio del 
Marquesado debió beneficiarse del comercio americano, necesitado de productos agrícolas: cereales, 
vinos, aceite; no constituyó una zona especialmente favorecida por la apertura del nuevo mercado. 
Tampoco disponía de una producción artesanal de tradición que se viese animada con el comercio 
ultramarino, y tampoco estaba especialmente cerca de la ciudad de Sevilla, que creció 
desmedidamente durante el siglo XVI, gracias al monopolio comercial del que gozó durante casi 250 
años. 
 

Por tanto, ni era una villa de una población cuantitativamente significativa, ni estaba muy 
cerca de Sevilla, ni tenía un sector comercial que pudiese beneficiarse de la nueva situación. Sin 
embargo, algunos habitantes de Pedrera pasaron a las Indias entre los siglos XVI y XVIII, al menos 
eso hemos constatado, y sobre ellos vamos a hablar en estas páginas. Aunque no podemos dar una 
cifra exacta, al menos para el seiscientos y comienzos del setecientos, quince personas procedentes 
de Pedrera, en el Marquesado de Estepa, están constatados como pasajeros a Indias (emigrantes 
legales)9. No es una cifra ni siquiera aproximada, ya que los legales constituían seguramente menos 
del 20 % del total de los emigrantes. Además, no siempre se conoce la procedencia geográfica del 
pasajero legal (por ejemplo Rosario Márquez indica que sobre su grupo de estudio, apenas conoce la 
procedencia geográfica del 40 %). A esto hay que añadir que hay lagunas en las series de pasajeros y 

                                                 
      
8     Me remito siempre a los datos aportados por Joaquín Octavio PRIETO PEREZ en otro artículo de este libro. Para la 
situación de la comarca a fines del XVIII, me remito al mismo autor en la introducción y edición que hace en El Marquesado de 
Estepa, 1751 Según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada. Madrid: Tabapress, 1996. 

      
9     Para localizar a los pasajeros procedentes de Pedrera he revisado la base de datos disponible actualmente en el Archivo 
General de Indias de Sevilla(AGI), generada a partir de su informatización y la digitalización de un significativo porcentaje de 
los legajos. Uno de los problemas que dificultó la identificación de los pasajeros fue la existencia de un núcleo de población 
denominado La Pedrera, en Asturias. 



que apenas si se conocen datos para décadas completas. Por último, indicar que en algunos casos, en 
que se cita como procedencia Estepa, se refiere no a la villa, sino al marquesado. Por tanto, se trata 
de una cifra que no sirve de referencia y que aunque se multiplique por diez, nunca supuso una 
sangría demográfica relevante, como ocurrió con muchos pueblos cercanos a la ciudad de Sevilla. 
Posiblemente, América tampoco constituyó el polo de atracción fundamental de los emigrantes de 
Pedrera en el período que estudiamos, aunque si lo fueron aquellas zonas de Andalucía que crecieron 
económicamente al hilo de la apertura del mercado ultramarino. 

 
 
Con nombres y apellidos 

 
Hernando de Carvajal nació en Pedrera a comienzos del siglo XVII, era hijo de Asencio de 

Carvajal y de María Gordillo o Gordillas. Como todos, debió presentar ante la Casa de Contratación de 
Sevilla un testimonio de la pureza de su sangre de cristiano viejo, de su condición de soltero y de 
tener ningún impedimento legal para pasar a América en 1626 como criado de Francisco Garcés, fraile 
mercedario, que marchó a Nueva España (asimilable al actual México). En muchos casos, ese 
expediente no se conserva, de hecho, de todos los pasajeros de Pedrera que he revisado, sólo 
tenemos el expediente completo de Carvajal. 
 

Francisco Garcés era visitador general de su orden en la provincia mercedaria de Santo 
Domingo, e iba acompañado por el también fraile Pedro Mártir de Cabrera. Poco después debió volver 
a España, ya que tenemos constancia de una nueva partida para América en 1629, aunque ya sin la 
compañía de Hernando de Carvajal, que debió quedarse en allí. Desde luego, su caso era bastante 
común, el de los jóvenes que entraban en los conventos en calidad de criados y que, posiblemente, 
acababan dentro de la orden tras ir cumpliendo todos los pasos requeridos. Para muchas familias 
humildes, era una forma de solventar el futuro de alguno de sus miembros. En este caso, no se 
olvide, Carvajal acompaña a una importante autoridad dentro de la Orden, así que debía llevar algún 
tiempo con los mercedarios y gozar de su confianza10. 
 

Pasar a América como asistente de religiosos no era extraño, antes que Carvajal, en 1569, 
marchó Alonso Sánchez Merchán (o Marchán), natural de Pedrera, hijo de Pedro Marchán y de Elvira 
Sánchez, como criado de fray Juan Menéndez y de otros religiosos, que marcharon rumbo a Nueva 
Granada  (asimilable para este caso a la actual Colombia)11. 
 

En general, el término criado tal y como lo encontramos en los expedientes de información y 
licencia de los pasajeros a Indias puede confundirnos. En muchas ocasiones, muchos funcionarios que 
iban a América a ocupar sus cargos, cubrían el cupo de criados que les permitían con individuos que 
les pagaban ciertas cantidades de dinero u otros favores, y de este modo eludían expedientes de 
información más rigurosos. En otros casos, los pasajeros iban acompañados de criados que en 
realidad eran parientes cercanos, lejanos o simplemente vecinos que no tenían por que ocupar 
socialmente una escala inferior. En este caso, si el pasajero principal iba a ocupar un cargo en 
América, sus acompañantes compondrían su camarilla de gobierno, si era un comerciante, sus criados 
podían ser realmente sus ayudantes y hasta sus socios... En definitiva, que el término criado, no 
siempre debe presuponer una total subordinación personal al señor o una gran diferencia social con 
éste, y desde luego, no es correcto asimilar automáticamente al criado con los sectores populares. 
 

Dicho esto, tenemos que imaginar una vida más animada y sin duda violenta para Gonzalo 
Becerra, natural de Pedrera, soltero, hijo de Juan Arcaz y de Juana Pachón, que marchó en 1582 al 
Perú, como criado de Juan Arias Maldonado. Don Juan no era un tipo cualquiera; junto a su padre, 
Diego Maldonado, participó activamente en las guerras civiles del Perú, que sucedieron 
inmediatamente después de la conquista de estos territorios por Francisco Pizarro, y que incluyeron la 

                                                 
      
10     AGI. Contratación 5395, Nº 45. Libro de Pasajeros, L 11, E. 316. 

      
11     AGI, Libro de Pasajeros, L. 5, E. 1981, procedente de Contratación 5537, L. 3 folio 352.  



traición y asesinato del extremeño. Acusado por las autoridades coloniales por su participación en las 
guerras y por algunos robos, Juan Arias Maldonado fue devuelto preso a España en 1570-71, pidió 
permiso para retornar al Perú, y aunque el  Consejo de Indias se lo denegó en 1578, se lo concedió 
finalmente en 1579 “por dos años, y si no cumple, que lo reembarquen...”. Gonzalo Becerra era uno 
de los seis criados que acompañaban a Arias Maldonado, y su vida debió ser muy diferente a las de 
sus vecinos Carvajal o Sánchez Marchán, sin duda debía manejar y utilizar mejor la espada, ya que su 
señor retornaba al Cuzco, la antigua capital del Tahuantinsuyu (el "imperio inca") para velar por sus 
intereses -que estaban esperando solución desde hacía diez años- y eso no iba a resultarle fácil12. 
 

Hasta ahora estamos comentando casos de individuos que marchan solos, acompañando a un 
pasajero que los amparará en el Nuevo Mundo. Pero no siempre ocurría así, ya que muchos 
emigrantes iban animados por familiares que ya se habían instalado en las Indias. La existencia de 
familiares o conocidos era determinante a la hora de decidir la marcha y elegir el destino, y eso 
ocurrió en el siglo XVI en América y hace 20 o 30 años en Cataluña. Se han editado y reeditado 
colecciones de cartas privadas de emigrados, ya que constituyen documentos esenciales para 
entender y comprender la vida cotidiana, los anhelos y proyectos de los que marcharon a las Indias.  

 
En 1578, Gaspar Sánchez, vecino de Pedrera, obtuvo licencia para pasar a Charcas (asimilable a la 
actual Bolivia), para vivir con su hermano el licenciado Baltasar Sánchez, provisor del obispado. Pocos 
años antes, en 1574, Diego Maxía (o Mejías) de Lagos, vecino de Pedrera, obtuvo licencia para ir 
acompañado de su mujer a Sonsonate, Nueva España, donde residía su cuñado Lope de Malaver13. 

 
Parece que estamos hablando de unos individuos cuya vida era ajena al mundo campesino, a 

las labores agrícolas que ocupaban por completo la vida de Pedrera. Pero no es cierto, miles de 
campesinos marcharon a colonizar las nuevas tierras, y no cambiaron de actividad, siguieron 
ejerciéndolas aunque en unas condiciones diferentes en muchos aspectos. Francisco López, natural de 
Pedrera, marchó en 1561 a Nicaragua acompañado de su mujer Catalina Gómez, y de sus hijos Juan 
Lorenzo y Teresa Gómez, en calidad de labrador. Juan Rodríguez, hijo de Juan Rodríguez Vidal y de 
Elvira Hernández, pasó también como labrador a Nueva España en 1562 con su mujer Isabel de 
Saavedra, también natural de Pedrera, y con su hijo Juan. Pedro Merchán, de Pedrera, pasó a 
Guatemala en 1572 con sus hijos Alonso Sánchez, Cristóbal, María Ortiz, María Marchana (o 
Merchana) y Pedro, procedentes de sus dos matrimonios con Elvira Sánchez y con Elvira Díaz. Pedro 
Merchán ya había solicitado en 1567 la licencia, pero no la hizo efectiva, por lo que se le refrendó en 
1572. Si recordamos, comentamos anteriormente que su hijo Alonso Sánchez Merchán se había ido 
entretanto a Nueva Granada en 1569. Obsérvese, por curiosidad, como el sistema de transmisión de 
los apellidos que actualmente rige no estaba definitivamente reglamentado en el siglo XVI (ni 
tampoco en el XVII), por tanto, los árboles genealógicos no pueden tener como única referencia 
nuestro actual apellido paterno14. 
 

Podemos seguir dando algunos nombres más, pero las referencias que tenemos de ellos son 
muy escuetas y no nos dicen mucho. Francisco de León pasó al Perú en 1581, era soltero, hijo de 
Pedro de León y de Elvira Rodríguez. Juan Martín marchó al Perú el año siguiente, era hijo de Juan 
Martín Camacho y de Catalina Sánchez, le acompañaba su mujer Leonor García, natural también de 
Pedrera, hija de Francisco Rodríguez y Teresa González.... Más interesante, sin duda, es el caso de 
Juana Mejía, natural de Pedrera, soltera, hija de Alonso Ponce y María Becerra, que pasa al Perú en 
                                                 
      
12     AGI, Libro de Pasajeros, L. 6, E. 4748, procede de Contratación 5538, L. 1, folio 400. De la vida de Gonzalo Becerra, del 
que apenas sabemos nada, podría rastrearse siguiendo las huellas de Juan Arias Maldonado, si es que finalmente pasó al Perú, 
ya que no disponemos de referencias posteriores a 1582. Cito algunas referencias del AGI: Patronato, 115, Nº 1, R. 9 Méritos y 
Servicios de Diego Maldonado, y de su hijo Juan Arias Maldonado (1569); Justicia, 655 (1567); Justicia, 813 (1573-74); Lima 1, 
nº 17 (1578), el Consejo de Indias deniega el permiso para volver al Perú; Lima 1, Nº 21 (1579), el Consejo de Indias concede 
el permiso para retornar. 

      
13     AGI, Indiferente General, 2091, Nº 70;  Indiferente General, 2055, Nº 47 

      
14     Información procedente del AGI: Pasajeros, L. 4, E. 824; Pasajeros, L. 4, E. 1917; Pasajeros, L. 5, E. 706. 



1582 acompañando como criada a Isabel de la Paz, igualmente soltera y natural de Sevilla. El grupo lo 
completa Francisca de Herrera, también criada de Isabel, natural de Estepa, soltera, e hija de Juan de 
Villafranca y de Juana de Herrera. Se trata de un grupo bien interesante, compuesto por tres mujeres 
solteras, a quienes no espera ningún familiar, ni les acompaña, no son religiosas, no tienen un oficio 
conocido...15 Nos ofrece otra perspectiva a la hora de analizar la composición de los emigrantes a las 
Indias. 
 

Quizás nos hemos quedado sin localizar algunos de los hidalgos de la villa de Pedrera que 
pasaron a América, y eso podría solucionarse en futuras investigaciones. Es lógico, que las personas 
de mejor posición social y económica, emigrasen a América en mejores condiciones. No estoy 
hablando de importantes cargos e ingresos, ya que la nobleza del Marquesado de Estepa no era tan 
poderosa ni numerosa. En 1591 se contabilizaban 11 hidalgos en Estepa y 8 hidalgos se cuentan en 
Pedrera a fines del XVIII, según el Censo de Floridablanca16. Juan de Morales, natural de Estepa, fue 
teniente general de corregidor y justicia mayor de Huailas, en el Perú, a mediados del siglo XVII; 
Antonio de Torres Pineda, de Estepa, fue capitán mayor y teniente general de gobernador de Santa Fe 
en los años ochenta del siglo XVI...17. En el siglo XVIII, Manuel de Centurión, bisnieto de Adán de 
Centurión, marqués de Estepa, fue gobernador de Guayana (1767-1777)18. Durante el siglo XVIII el 
perfil de los burócratas de la Corona fue cambiando, y la preparación universitaria tenía más peso, de 
tal forma que personajes de la baja nobleza, los hidalgos, y de los "emergentes sectores urbanos", 
accedieron a cargos cada vez más altos en la administración. Hay que recordar que cerca del 
marquesado se encontraba la Universidad de Osuna19, y que muchos de sus estudiantes, algunos de 
ellos procedentes de Pedrera, estarían llamados a ocupar los cuadros intermedios de la burocracia 
peninsular y de la colonial.  
 

Siguiendo la tendencia general, la participación andaluza en la emigración española durante el 
siglo XVIII se estancó en comparación con el crecimiento de la cantábrica y la catalana. Según Rosario 
Márquez20, sólo dos personas procedentes de Estepa pasaron a América entre 1765-1824. Se trata de 
un computo parcial, que no pretende ni mucho menos ser definitivo, no obstante, está claro que la 
participación de los habitantes del Reino de Sevilla, salvo la Bahía de Cádiz, disminuyó. De todas 
formas, una revisión de la base de datos del Archivo General de Indias nos da una cifra más alta de 
pobladores del Marquesado de Estepa que pasaron a las Indias, aunque en ningún caso encontramos 
una referencia concreta a algún individuo natural o vecino de Pedrera. Durante este siglo, la 
emigración de comerciantes y artesanos tuvo especial significación, y para la comarca encontramos 
algunos casos, como el de José María del Pozo, que pasó a México en 1783 para reunirse con su 
hermano Marcelino del Pozo y ayudarle en sus actividades comerciales21. Tampoco podemos olvidar, 

                                                 
      
15     Información procedente del AGI: Pasajeros, L. 6, E. 3930; Pasajeros, L. 6, E. 4526; Pasajeros, L. 6, E. 4545, 4546 y 
4547 

      
16     De nuevo me remito al artículo de Joaquín O. Prieto Pérez. 

      
17     Estoy citando algunos solamente. AGI: Lima, 240, Nº 4; Charcas, 79, Nº 6. 

      
18     Manuel de Centurión, pasó a América en 1760 (Contratación, 5503, Nº 2, R. 71). En el Archivo General de Indias existe 
abundante información, especialmente durante su gestión al mando del gobierno de Guayana, cuando dirigió varias 
expediciones de exploración y fortificación. Existen igualmente, innumerables referencias bibliográficas. 

      
19     Por ejemplo, para ver la importancia de la Universidad de Osuna, revisar las obras de M. A. BURKHOLDER y D. S. 
CHANDLER sobre los oidores de las audiencias americanas: Biographical dictionary of Audiencia Ministers in the Americas: 
1687-1821, Westport: Greenwood Press, 1982; De la impotencia a la autoridad: la Corona Española y las Audiencias en 
América, 1687-1808. México: Fondo de Cultura Económica, 1984 

      

20     MARQUEZ, Rosario: Ob. Cit., pág 143. 

      



aunque sólo sea mencionar, que entre los emigrantes se cuentan los religiosos regulares y seculares, 
como Juan de Cabrera, sacerdote, integrante del grupo de 10 religiosos que acompañaba en 1689 a 
Francisco de Reina, definidor y procurador de la provincia dominica de Oaxaca, en Nueva España22. 
Mencionar también que otros muchos marcharon a América, y allí se quedaron definitivamente, como 
soldados y oficiales de los diversos regimientos que defendían el continente, especialmente sus 
puertos23. 
 
 

4.- Las fuentes documentales. 
 

El Archivo General de Indias, donde se concentra la documentación de las principales 
instituciones encargadas del gobierno americano, es él único fondo documental que he consultado 
para escribir estas páginas. Especialmente las “Informaciones y Licencias de Pasajeros” que se 
encuentran en las secciones de Contratación y de Indiferente General. Desde luego, se puede rastrear 
(y así lo he hecho) en otras secciones del Archivo, pero son en estas informaciones y registros de 
pasajeros donde aparece la procedencia geográfica. Los Catálogos de Pasajeros a Indias, que se 
vienen publicando desde hace 50 años ya ofrecen información para el siglo XVI. Los estudios 
publicados por Peter Boyd-Bowman completan los datos de los Catálogos. El Archivo Histórico 
Provincial de Sevilla, donde se incluyen los archivos de protocolos (notariales) constituye igualmente 
una fuente importante.  En el Archivo General del Arzobispado, en esta misma ciudad, o el Archivo de 
la Chancillería de Granada, de carácter judicial, son fondos que interés. Joaquín O. Prieto, autor de 
otro artículo, ha trabajado con más detalle estas fuentes, y otras procedentes de los archivos 
generales, básicamente del Archivo de Simancas, en Valladolid.  
 

Las fuentes americanas, como los censos de población, los padrones, las listas de habitantes 
de determinadas localidades, las relaciones de algunos cuerpos u oficios, como militares, eclesiásticos, 
militares, etc., pueden ofrecer más información, pero están muy dispersas y su revisión es compleja.  
 

Para Pedrera debe revisarse el Archivo de Protocolos de Estepa, que ofrece una rica 
información sobre testamentos (especialmente interesantes en nuestro caso) y escrituras de todo 
tipo: poderes, contratos de tripulación, fianzas, pasajes comprados ante notario... una información de 
rastreo difícil pero muy rica. En el Archivo Parroquial de Pedrera posiblemente encontremos honras 
fúnebres ofrecidas por vecinos ausentes en Indias y anotadas en los registros parroquiales, así como 
otros datos que indirectamente nos mencionen a vecinos emigrados a Indias o retornados. 

 
 
5.- Para finalizar. 
 
He pretendido estas páginas esbozar una introducción genérica a un apartado esencial de 

nuestra historia. Se han estudiado muchos de los efectos que esta circunstancia tuvo en la historia 
española, y entre ellos, el impacto demográfico que supuso la emigración masiva al Nuevo Continente, 
en una época donde el crecimiento de la población era mucho menor. También se está investigando 
sobre el impacto social y cultural, los cambios económicos que se produjeron, la aparición de nuevos 
horizontes familiares y personales para el ascenso social. Hemos optado por un desarrollo meramente 
descriptivo de la participación de Pedrera en la emigración americana, quizás no podíamos hacer otra 
cosa; ahora falta conocer más, saber cual fue su verdadero impacto, cuantos se fueron y quienes, 
cuantos volvieron.... En definitiva, ubicar el fenómeno migratorio americano, en el que participaron 
especialmente los andaluces, en la evolución histórica de Pedrera (y de la comarca de Estepa en 
general) durante la Edad Moderna. 
                                                                                                                                                         
21     AGI, Contratación, 5526, Nº 1, R. 3 

      
22     AGI, Contratación, 5451, Nº 96. 

      
23     MARCHENA FERNANDEZ, Juan: “La emigración andaluza en el ejército de América”. Sevilla: Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1982. Separata de las Primeras Jornadas de Andalucía y América, p. 463-491. 



PEDRERA EN LOS LIBROS DE VIAJE 
 

Benito Rodríguez Espinosa. Graduado Social. Osuna. 
 
 

El libro de viaje es un género literario donde sus autores, tanto españoles como extranjeros, 
expresan en ellos sus vivencias y conocimientos adquiridos en la visita a villas y pueblos, dándonos a 
conocer la vida y costumbres de sus habitantes en distintas épocas. 
 

Es obvio significar la dureza de estos viajes, realizados normalmente en mulos o carros y por 
caminos o veredas o por los más importantes caminos reales. Camino Real -antigua vía romana- que 
cruza totalmente el pueblo de PEDRERA. 
 

He visto reflejado el nombre de PEDRERA en algunos de estos libros y he creido conveniente 
dar a conocer la impresión causada por esta villa en la escritura de estos viajeros. 
 

En primer lugar, el valenciano Antonio Ponz,  fue comisionado por los jesuitas para hacer un 
inventario de las obras de arte que la Compañía de Jesús poseía en los distintos conventos de España. 
Aprovechando este trabajo, escribió un libro titulado Viage de España (sic), donde narra, en forma 
de cartas, sus impresiones relativas a los distintos lugares que iba visitando. 
 

En 1790 Antonio Ponz recorrió Andalucía y después de visitar OSUNA se dirige al LUGAR DE 
PEDRERA: "caminé tres leguas con el mayor gusto del mundo; de suerte que me parecieron 
cortísimos, y que paseaba por un paraíso de frondosidad, resultando estas de las plantaciones de 
muchas suertes de árboles entre sus campos: esto es alamedas, higuerales y otros muchos entre sus 
viñedos y tierras de diferentes cultivos; en fin todo verde, risueño y agradable. Se camina entre dos 
sierras, que ciñen por los lados la hermosa vega mencionada, y llegan hasta otro pueblo pequeño 
llamado ROA. 
 

LA PEDRERA ES DE UNA SOLA CALLE, pero muy larga, y lo mismo ROA que manifiesta ser un 
lugar pobre. Es lástima que no estén pobladas y cultivadas las colinas que por ambos lados se 
descubren. Por aquí me parece se acabó el Reyno de Sevilla, empezando el de Granada con el 
obispado de Málaga". 
 

Esta descripción nos da una idea panorámica de PEDRERA en el siglo XVIII.  
 

El escritor Richard Ford, aristócrata inglés, vivió en Sevilla entre los años 1830 a 1833, mostró 
gran interés por los temas españoles y, como sociólogo, estudió y analizó el asunto del bandolerismo, 
especialmente el relativo a José María "El Tempranillo" con el que llegó a reunirse en algunas 
ocasiones. 
 

En su libro MANUAL PARA VIAJEROS POR ANDALUCÍA Y LECTORES EN CASA, nos relata: 
"Desde OSUNA y a dos leguas está AGUAS DULCES, cuyas dulces aguas crean un oasis en estas 
aromáticas dehesas. Estepa está a la izquierda, acosa de dos leguas de RODA por el camino de ECIJA; 
todavía son visibles algunos restos de ASTAPA en las colinas de Camorro y Camorrillo. 
 

Entre PEDRERA y la venta de ARCHIDONA están los nidos de ladrones, la venta de COBATEA 
y el cortijo del CEREZAL, donde tanto tiempo reinó José María "El Tempranillo"; y efectivamente esta 
zona difícil y accidentada está hecha para ladrones y animales de presa; nunca han escaseado aquí en 
toda la historia de España." 
 

Pero el que nos da una idea más de acorde con la realidad de PEDRERA durante el siglo XIX 
es Pascual Madoz, que durante el año 1847 visitó los pueblos de nuestra comarca y en su libro 
DICCIONARIO GEOGRÁFICO, HISTÓRICO Y ECONÓMICO nos cuenta: "PEDRERA es una villa con 
Ayuntamiento propio, Partido Judicial y Vicaria de Estepa. En un llano al pie de la sierra de Estepa es 
combatido por el SOLANO que causa bastantes daños en las sementeras y sembrados. 
 



El clima es sano, padeciéndose más comúnmente terciarias y dolores reumáticos. Tiene 264 
casas bajas, casa del Ayuntamiento, cárcel, pósito con 440 fanegas de trigo, una escuela para cada 
sexo, dotada la de niños e indotada la de niñas; 2 ermitas, una de Ntra. Sra. del Carmen en la 
población, y la otra (Santo Cristo de la Sangre) inmediata a la villa; en cuyo extremo se encuentra el 
cementerio. Iglesia Parroquial de San Sebastián moderna y servida por un párroco y sacristán, que 
presentan el Marqués de Estepa, como Patrono. 
 

Un nacimiento de agua dulce inmediato al pueblo abundante y del cual se sirven los 
habitantes para su uso doméstico, para el ganado y el riego de sus huertas; fertilizando otras cinco 
huertas las aguas de otros tres nacimientos. 
 

Comprende los cortijos de Juncarejo, Los Carrascos o Cortijos Viejos, de Las Torres, el del 
arroyo Carnerero, el del partido del Bujo y otro en el ruedo de la población, pequeño caserío con viñas 
que llaman de Morilla. 
 

Contiene sobre 5.300 fanegas de tierras y arbolado, llana en lo general, con algunas pequeñas 
colinas. El arbolado consiste en chaparros y olivos, existiendo también algunas aranzadas de viñas. 
 

Cruza la villa el Camino Real y los puertos para Granada y Málaga; los caminos para los 
pueblos contiguos son carreteras en mal estado. 
 

Produce trigo, cebada y aceite; habas, guijas, bellotas, hortalizas, uvas y otras frutas, 
especialmente higos de muy buena calidad; ganado cabrío, lanar y de cerdos; caza abundante de 
conejos, perdices, lobos y muchos zorros. 
 

La industria agrícola es insignificante, elaboración de esparto, y ocho molinos de aceite todos 
en la población. La población es de 300 vecinos que tributan contando con 1.247 habitantes." 
 

Seguro que muchos pedrereños mayores reconocen en esta descripción a PEDRERA a finales 
del siglo XIX y en los primeros años del actual. 



JUAN CABALLERO EN LA CÁRCEL DE PEDRERA 
 

Benito Rodríguez Espinosa. Graduado Social. Osuna. 
 
 

Al empezar a hablar de JUAN CABALLERO, tenemos que ceñirnos al bandolerismo desarrollado 
en la Sierra Sur de Sevilla y a la zona que los andaluces, con ironía, llamamos Los Santos Lugares, 
que comprenden los pueblos que se extienden por la confluencia de las tres provincias: Córdoba, 
Sevilla y Málaga y cuya capital reconocida es Estepa. 
 

JUAN CABALLERO es el prototipo de bandido generoso y romántico, pero sus manos también 
estuvieron llenas de sangre. Nació en Estepa el 29 de Agosto de 1804, hijo de Luis Caballero Llamas y 
Ramona Pérez Arias. Era el menor de seis hermanos y el padre se ganaba bien la vida surtiendo reses 
para el matadero. Se casó el 21 de Julio de 1827 con Brígida Fernández-Pascual Labrado en la Iglesia 
Santa María la Mayor de Estepa y se fue a Sevilla, donde fijó su residencia, dedicándose al negocio del 
ganado. 
 

Estando en Estepa reponiéndose de unas calenturas, se presentan en dicho pueblo su cuñado 
Manuel Fernández, llamado el Beato y un tal Ángel Solís, más conocido por El Verrugo. No 
encontrando trabajo marcharon a Martín de la Jara a probar suerte y en el camino robaron dos 
gallinas, con tan mala fortuna que fueron vistos por una partida de Voluntarios Realistas que los 
persiguió. Viéndose el Solís cortado, sacó un "perrillo" y disparó contra el comandante dejándolo 
muerto en el acto. 
 

Siendo perseguidos en los siguientes días por tropas y migueletes llegados de Antequera, 
Osuna y Sevilla llegaron al cortijo de El Madroñal, cuyo casero Francisco de Paula Polinario, 
amenazado por los soldados, les dijo que habían pasado huyendo El Beatro y Juan Caballero, 
confundiéndolo con El Verrugo, por ser de la misma estatura. Ni que decir tiene que el casero huyó a 
paradero desconocido temiendo la represalia de los mencionados delincuentes. 
 

Ahora dejemos a JUAN CABALLERO que nos relata su detención y posterior estancia en la 
cárcel de PEDRERA: 
 

"Entraron los soldados, reconocieron toda la casa buscando armas sin encontrarlas, 
recogiendo 1.200 reales que era mi capital, me ataron como a un Cristo y me condujeron a Pedrera 
con sentido por lo que en el camino oía de ser fusilado antes de llegar a dicho pueblo. Gracias a Dios 
no sucedió así. 
 

Llegamos y me metieron en la cárcel y preguntaron al Secretario del Ayuntamiento si me 
conocía y sabía de mi vida y costumbres y les dijo que me conocía muy bien por haber estado mucho 
tiempo llevando ganado a aquél matadero y siempre me había portado como un hombre de bien y sin 
que nadie tuviera nada que decir de mí, ni tener tacha alguna." 
 

De la villa de Pedrera lo llevaron a Osuna y posteriormente a la Cárcel Real de Sevilla. Nos 
cuenta "que estando en la Cárcel de Sevilla, por aquellos días se levantó el estado de sitio y disuelta la 
Comisión Militar mandaron a los presos, cada uno a sus lugares y a mí me condujeron a Estepa y no 
hallándose causa contra mí en aquel Juzgado me llevaron a Pedrera para ver si allí tenía causas. Yo le 
pedí por favor que el Alguacil Mayor me colocara con la yunta de mulos para labrar sus tierras hasta 
que viniera la orden de Sevilla de ponerme en libertad, según me prometió el Oidor de la Sala de 
Sevilla. El Alguacil en vez de acceder a mi petición me puso un par de grillos y fue tal la irritación y 
furia que me causó aquella injusticia que ya decidí a perderme y a valerme de medios para escapar de 
la prisión. 
 

Frente por frente de la ventana de la cárcel vivía una joven la cual se venía al pie de la 
ventana a oír las coplas que yo en mi desesperación cantaba, pues la naturaleza me ha dotado de voz 
y estilo; ya la joven tomó confianza conmigo y le propuse si podía fiarme de ella para comunicarle lo 
que tenía pensado y me contestó que contara con ella. Viéndola tan propicia le propuse me facilitara 



una lima para quitarme los grillos y de seguida me la trajo y además unas setitas secas para que 
ardieran bien, con la idea de dar fuego a la puerta y fugarme del calabozo y esperar que viniera a la 
requisa el Alcalde y el Alguacil que por ser yo el único preso no vivían en la cárcel sino que cerraban la 
puerta principal y se iban a sus casas y sólo venían a darme la comida y hacer las requisas de 
ordenanza dos veces, al amanecer y al anochecer. Exigí además a la joven que viera al Alguacil y le 
dijera que yo por la ventana le había dicho que estaba malo con calentura lo que ella cumplió yendo a 
su casa y el Alguacil mandó que tomara una horchata bien caliente que la misma joven me trajo. 
 

Esta idea era para que al toque de ánimas cuando vinieran a hacer la requisa en vez de venir 
los dos, viniera más que uno para no tener que quitar de en medio más que a uno solo si las cosas se 
me torcían. Con la lima me quité los grillos, quemé la puerta del calabozo y me puse junto a la puerta 
principal, a un lado para que al abrirla me tapase y provisto de una buena navaja. Llegada la noche a 
las horas de ánimas, se abrió la puerta y entró uno sólo como yo me había calculado, le eché mano, le 
amenacé con degollarlo si chillaba y antes de que se recobrara, me puse en dos zancadas en la calle. 
Empezó entonces a gritar socorro y todo el pueblo acudió a perseguirme pero yo muy ligero empecé a 
saltar tapias". 
 

De esta forma empezó su vida como bandido JUAN CABALLERO, extendiendo sus correrías 
por la Sierra Sur y campiña sevillanas, al amparo de Estepa y pueblos limítrofes, donde contaban con 
la protección de sus paisanos e incluso con la complicidad de caseros y dueños de los cortijos 
próximos quienes soportaban sus delitos, bien por amenazas, bien por no indisponerse con los 
bandoleros que podrían hacer daño tanto a ellos, como a sus familias o cosechas. 
 

Entre las partidas de JUAN CABALLERO, JOSÉ MARÍA EL TEMPRANILLO, y FRASQUITO EL DE 
LA TORRE formaban un verdadero ejército de hombres que vivían al margen de la ley, concretamente 
185, cifra que indujo a JOSÉ MARÍA a pronunciar la célebre frase: "En España manda el Rey, en la 
Sierra mando yo". 
 

Estos bandoleros fueron indultados el año 1833 y JUAN CABALLERO se retiró, a sus 29 años, 
a vivir a Estepa, llevando una vida Tranquila después de su azaroso pasado, formando una tertulia, 
siendo la atracción de jóvenes de determinadas clases y grupos que escuchaban con atención las 
memorias de aquel anciano. Murió a los 81 años el día 1 de Abril de 1885. 



Un «burgo podrido»  en la Andalucía de los años treinta:  
Pedrera en la Segunda República 
 

Leandro Alvarez Rey 
Profesor Titular de Historia Contemporánea. Universidad de Sevilla 

 
«Si queremos que todo siga como está,  

es preciso que todo cambie�» 
 

Giuseppe Tomasi de Lampedusa, El Gatopardo, 
Madrid, ed. de Noguer, 1959, pág. 33. 

 
 

Entre abril de 1931 y julio de 1936 se celebraron en nuestro país un número considerable de 
consultas electorales cuyos resultados determinaron en buena medida el rumbo y la trayectoria de 
aquél ensayo de régimen democrático que pretendió ser la Segunda República española. Recordemos 
a este respecto que la propia implantación de la República tuvo su origen en unos simples comicios 
municipales, los convocados por el gobierno de Alfonso XIII el 12 de abril de 1931 como primer paso 
en pos de su pretendido retorno a la ”normalidad constitucional“, interrumpida desde 1923 por el 
golpe de estado del general Primo de Rivera. Sin embargo, casi ocho años después de aquella 
irrupción de los militares en la vida política española y transcurridos tan sólo unos meses del 
hundimiento de la Dictadura primorriverista, la primera cita con las urnas a la que fue convocado el 
país se saldó con una contundente derrota no sólo de los políticos y partidos que apoyaban al rey, 
sino de la propia institución monárquica y de cuanto ella había simbolizado en el pasado y el presente. 
El primero que supo entender lo que aquello significaba fue el mismo Alfonso XIII, que cuarenta y 
ocho horas después emprendía el camino del exilio. Se producía así el ”advenimiento“ de una 
República identificada desde el primer instante por la mayoría de los españoles, en contraste con lo 
que había representado la Monarquía, con la llegada de un régimen político democrático, reformista y 
socialmente avanzado. 
 

No obstante, a poco que se hubiera analizado con un mínimo de detalle y de 
desapasionamiento los resultados de las elecciones del 12 de abril de 1931, éstos habrían revelado la 
existencia en España sino de dos países, sí al menos de dos comportamientos, de dos culturas 
políticas en abierta contradicción; ambas, además, considerablemente arraigadas entre distintos 
sectores y masas de ciudadanos. Porque si algo debió quedar medianamente claro ese algo era que la 
pacífica llegada de la República había sido posible básicamente gracias al voto urbano, al apoyo y 
confianza que los trabajadores y la pequeña clase media que habitaba las grandes ciudades había 
depositado en las candidaturas republicanas y socialistas; es decir, en las fuerzas tradicionalmente 
opositoras a la Monarquía. Mayoritariamente se trataba en este caso de una ciudadanía y de un 
electorado ”moderno“, que lentamente y merced a un paulatino proceso desarrollado en décadas 
anteriores, había logrado emanciparse de la tutela de sus notables locales y provinciales. Pero en la 
otra España, en la España rural, el panorama era sensiblemente diferente. En el campo, en las 
extensas y mal comunicadas áreas rurales, quienes vencieron en abril de 1931 y prácticamente sin 
oposición fueron los defensores de la Monarquía. O, dicho con otras palabras, quienes se aseguraron 
el control de las administraciones y de los Ayuntamientos de tantos y tantos pequeños pueblos 
desperdigados por la geografía española fueron los de siempre, las familias bien acomodadas, los 
pudientes; es decir, lo que entonces se llamaba los viejos caciques, los señores, o sus testaferros y 
gente de confianza. 
 

Como veremos en estas páginas, la República —al menos en sus primeros años de vida— 
intentó solucionar este problema como tantos otros, con medidas rápidas, excepcionales y 
expeditivas. Pero si bien es verdad que los años treinta introdujeron avances considerables en la 
modernización política del Estado, y hasta puede afirmarse que por primera vez las elecciones fueron 
realmente libres, competitivas, abiertas y sus resultados muy representativos del peso de las diversas 
corrientes de opinión, no es menos cierto que entre 1931 y 1936 las diversas formas de control 
político, social, económico y cultural que genéricamente englobamos bajo la denominación de 
«caciquismo» permanecieron casi inalteradas y fuertemente arraigadas en amplias zonas del país.  
 



La Segunda República, abortada a sus cinco años de existencia por un nuevo golpe de estado 
que desembocaría en una cruenta guerra civil y en varias décadas de dictadura, fue incapaz de llevar 
hasta sus últimas consecuencias la plena democratización de las instituciones y, en especial, fracasó a 
la hora de desalojar a muchos viejos caciques de sus tradicionales ámbitos de poder; esto es, de su 
control sobre las administraciones locales. Lo que sigue a continuación no es más que una muestra de 
esa realidad, abordada a través del análisis de un caso particular: lo sucedido en Pedrera, una 
pequeña localidad de la provincia de Sevilla y uno de los ejemplos más depurados y representativos 
de lo que, en palabras de Azaña, quizás podríamos caracterizar como un «burgo podrido» en la 
Andalucía de los años treinta. 
 

*     *     *  
 

Situada en el confin sudeste de la provincia de Sevilla, a más de un centenar de kilómetros de 
la capital y enclavada en las tierras del antiguo marquesado de Estepa, la localidad de Pedrera 
albergaba a comienzos de los años treinta una población cifrada en unos 3.122 habitantes de hecho y 
3.172 de derecho, más del doble de los registrados casi un siglo antes, según se recoge en fuentes 
como el Diccionario Geográfico-Estadístico elaborado por Pascual Madoz1. Además, en las 
dos décadas inmediatamente anteriores, entre 1910 y 1930, Pedrera había experimentado un 
importante incremento demográfico, aumentando su población en más de un tercio, pues en 1910 su 
censo ni siquiera alcanzaba los dos mil habitantes. 
 

Esta población se asentaba en un término municipal muy exiguo, de apenas 60 kilómetros 
cuadrados y unas 5.913 hectáreas de superficie. El término de Pedrera era y es, por ejemplo, diez 
veces más reducido que el de la vecina localidad de Osuna, a pesar de lo cual de los diez municipios 
que constituían el partido judicial de Estepa, al que pertenecía, tan sólo la cabecera del distrito y La 
Roda poseían una extensión superior a la de Pedrera. Este dato resulta de interés, pues si bien a 
comienzos de los años treinta esta localidad, por su superficie, era la tercera más importante de su 
partido judicial, por número de habitantes la superaban ampliamente Estepa, Herrera, La Roda, 
Casariche, Badolatosa, Gilena y Aguadulce, a pesar de contar esta última con un minúsculo término 
municipal de apenas 1.250 hectáreas. Tan sólo Marinaleda, con 2.390 habitantes, y Lora de Estepa, 
con 1.051, quedaban por debajo de Pedrera como núcleos menos poblados de la zona. 
 

Se trataba, por tanto, de una localidad enclavada en una comarca de escasa demografía y 
débil comunicación interna, muy alejada de la capital y dependiente de la agricultura como casi único 
medio de vida de sus habitantes. Los cereales, el olivar y otros cultivos herbáceos eran los 
predominantes en este arco suroriental de la provincia de Sevilla, hasta el punto de que la comarca de 
Estepa era una de las que presentaba mayor porcentaje de tierras dedicadas al olivo y la aceituna de 
todo el conjunto provincial ya desde fines del siglo XIX2. 

                                                 
      
1     Cfr.:  P. MADOZ: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de 
Ultramar, Madrid, 1845-1850, voz: «Pedrera». 

      
2     Según reflejan los informes y las reseñas geográficas y estadísticas elaboradas desde 1873 por diversos organismos 
oficiales, y en particular por la Junta Consultiva Agronómica. Véase al respecto: Reseña Geográfi ca y Estadísta de 
1873; JUNTA CONSULTIVA AGRONOMICA, Avances de 1888-1890 y 1922; E. NORIEGA ABASCAL, La tierra labrantía y 
el trabajo agrícola en la provincia de Sevilla, Madrid, 1897; S. ZAPATA BLANCO, La producción agraria en 
Extremadura y Andalucía Occidental, 1875-1935, Madrid, 1986, etc.  Algunas noticias y datos sobre la evolución de 
Pedrera en el siglo XIX pueden obtenerse en las siguientes obras: SEBASTIAN DE MIÑANO: Diccionario Geográfico y 
Estadístico de España y Portugal , Madrid, 1826; P. MADOZ: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de 
España y sus posesiones de Ultramar, Madrid, 1845-1850; S. MORILLAS Y ALONSO: Guía General de Sevilla y 
su provincia, Sevilla, 1860; DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: Reseña geográfica y 
estadística de España, Madrid, 1888; Nomenclator de las ciudades, villas, lugares y aldeas y demás 
entidades de población de España en primero de enero de 1888 [Cuaderno: Provincia de Sevilla], Madrid, 1894; 
Censo de la población de España en 1910, Madrid, 1917, etc. Como bibliografía reciente centrada en esta comarca 
pueden citarse algunos trabajos: P. TABERNERO (dir.) con textos de I. Camacho y M. Marchena: La Sierra Sur y Estepa, 
Sevilla, Monte de Piedad y Caja de Ahorros, 1989 y L. ALVAREZ REY y otros: «Historia local y mundo rural en la Andalucía del 



 
Una tierra que en el caso de Pedrera y a juzgar por los datos aportados en su día por Pascual 

Carrión, basándose en la información del Catastro hacia 1930, no parecía presentar el alto grado de 
concentración de la propiedad característico de otras localidades de la provincia de Sevilla. De hecho, 
en el término municipal de Pedrera, de 5.913 hectáreas de extensión, aparecían censados a 
comienzos de los años treinta un total de 484 propietarios. El municipio disponía además de gran 
cantidad de agua potable, que regaba un número considerable de hectáreas de terreno. Sin embargo, 
no hay duda que también en esta localidad un reducido grupo de familias eran las verdaderas 
detentadoras de la mayor parte de la riqueza, impresión que queda corroborada si atendemos a los 
datos sobre distribución de la riqueza rústica catastrada, aportados también por Pascual Carrión. 
Sabemos así que esos 484 propietarios rústicos censados en Pedrera pagaban al Tesoro 336.864 
pesetas de líquido imponible; pero sólo entre 16 propietarios, es decir, sólo el 3% del total de 
propietarios, pagaban casi el 60% del importe de las cuotas, unas 196.123 pesetas3. Fuentes como el 
Registro de la Propiedad Expropiable, elaborado durante la Segunda República por la Junta 
Provincial de Reforma Agraria, o informaciones como las que anualmente recogía Vicente Gómez 
Zarzuela en sus Guías Oficiales de Sevilla y su provincia, o la que puede extraerse de los 
listados y padrones de contribuyentes por rústica, nos permiten conocer la identidad de los principales 
labradores y propietarios de esta localidad. Entre ellos figuraban Fermin Garrido Quintano, poseedor 
de fincas en el término que sumaban 704 hectáreas; o Dolores Montaño Manzano y Virtudes Lasarte y 
Torres, marquesa viuda de Casa León, que poseían cada una más de 600 hectáreas. Es decir, sólo 
entre estos tres propietarios poseían casi dos mil hectáreas, una tercera parte de la superficie total del 
término municipal de Pedrera. Entre los labradores más importantes de la localidad figuraban también 
Juan Antonio Páez Carrasco, los Hermanos Estudillo, Salvador Carrasco Avilés, los Herederos de 
Antonio Corona Cuenca, Francisco Palomas Gómez, Juan Manuel Guillén, Manuel Angel Cano, José 
Humanes, José Nicasio Rodríguez Luna, Macedonio Luna Rivero, Vicente Gómez, Juan Ramón Lasarte 
y Torres, Francisco Muñoz Castillo, Ignacio Lobato Guillén, que formaban el grupo de las familias 
”pudientes“ y acomodadas. Miembros de estas mismas familias nutrían también lo que hoy 
llamaríamos el sector servicios, representado por el pequeño comercio y por un número reducido de 
comisionistas, agentes comerciales y de seguros, etc., cuyos nombres aparecen puntualmente 
recogidos en las Guías de Gómez Zarzuela.  
 

Estas familias, principales detentadoras del poder económico en la localidad, monopolizaron 
también los mecanismos de representación y de control político y social vigentes en Pedrera durante 
buena parte de su historia reciente; incluso, como veremos seguidamente, en coyunturas 
particularmente poco propicias como fueron los años de la Segunda República, a partir del 14 de abril 
de 1931. 
 

 
*     *     *  

 
A mediados del siglo XIX y a efectos políticos el distrito de Osuna-Estepa, al cual pertenecía la 

localidad de Pedrera, se consideraba como un feudo de don Mariano Téllez Girón, Duque de Osuna y 
del Infantado, el mayor contribuyente por rústica de toda la provincia de Sevilla. A ello contribuía no 
sólo el peso de siglos de influencia y de dominio señorial, sino la circunstancia de que las leyes 
electorales de la época sólo permitieran el ejercicio del voto a un número reducido de ciudadanos, los 
poseedores de mayores niveles de riqueza, computado a partir de las cantidades con que cada vecino 
contribuía —mediante los impuestos— a los gastos del Estado. En Pedrera, por ejemplo, hacia 1863 
tan sólo 17 vecinos tenían reconocido el derecho a voto en las elecciones. Ello reforzó el carácter 
oligárquico, caciquil y clientelar de la vida política, institucionalizado desde la puesta en marcha en 

                                                                                                                                                         
siglo XX: Estepa, 1900-1936», en Actas de las I Jornadas sobre Historia de Estepa, Ayuntamiento de Estepa 
(Sevilla), 1995, pp. 431-489.  
 

      
3     Cfr.: P. CARRION, Los latifundios en España, Barcelona, 1975 (1ª ed. 1932), pp. 221 y siguientes. 



1876 del sistema político de la Restauración y que ni siquiera la aprobación del sufragio universal 
masculino en la década de los años noventa logró quebrar en las áreas rurales.  
 

Conceptuado a fines del XIX como un distrito afin al Partido Conservador, Estepa y sus 
pueblos fueron decantándose desde comienzos del nuevo siglo por el otro gran partido de la 
Monarquía, los liberales, aunque en realidad esto poco tenía que ver con una teórica evolución de las 
simpatías del electorado; respondió simplemente al mayor grado de aglutinamiento y vinculación de 
las familias más acomodadas del distrito con las redes clientelares que en la provincia dirigía don 
Pedro Rodríguez de la Borbolla, el jefe del Partido Liberal y el amo y señor de la política sevillana 
hasta prácticamente la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera en 19234. Se inauguró a partir de 
entonces un paréntesis pretendidamente ”regeneracionista“ que en Pedrera, como en tantos otros 
pueblos, no alteró para nada ni el poder ni el control de las viejas familias sobre los órganos de la 
administración local. En la mayoría de las áreas rurales lo que se produjo en los años veinte fue 
simplemente una adaptación de las antiguas camarillas liberales o conservadoras a la nueva situación, 
ingresando sus miembros en las organizaciones patrocinadas por el régimen primorriverista (el 
Somatén y la Unión Patriótica) y volviendo a ocupar directamente o por personas delegadas los cargos 
en los Ayuntamientos y la dirección de los asuntos públicos5. 
 

Desaparecida la Dictadura a comienzos de 1930, una vez que Alfonso XIII decidió dar por 
concluido el ”paréntesis“ primorriverista, en Pedrera se constituyó a finales de febrero una nueva 
corporación municipal formada en una mitad de sus cargos por los mayores contribuyentes y en la 
mitad restante por los ex-concejales más votados en las elecciones celebradas entre 1917 y 1923. De 
esta manera y siguiendo las indicaciones contenidas en un reciente Real Decreto6, el nuevo gobierno 
del general Berenguer se propuso renovar los Ayuntamientos suspendidos automáticamente tras el 
golpe de estado de 1923 y sustituidos después, arbitrariamente, por gestores designados 
directamente por las autoridades de la Dictadura. No obstante, si el propósito de esta medida era 
acabar con el control que los simpatizantes con Primo de Rivera habían ejercido sobre los 
Ayuntamientos, sus resultados en muchos pueblos iban a revelarse como algo más que dudosos. 
Baste decir que en Pedrera al renovarse el cabildo en 1930 la Alcaldía permaneció en manos de 
miembros de la misma familia, pues el designado para suceder a José María Rodríguez Luna, último 
alcalde de la Dictadura, no fue otro sino Macedonio Luna Rivero7. 
 

Esta corporación, constituida el 26 de febrero de 1930, se mantendría al frente del 
Ayuntamiento de Pedrera hasta la proclamación de la Segunda República en abril de 1931. En realidad 
su labor al frente del municipio se limitó a aprobar los presupuestos e ir resolviendo simples asuntos 
de trámite y, de hecho, ni siquiera hay constancia de que celebrasen ninguna reunión entre abril y 
octubre de 1930, es decir, durante más de seis meses. La última sesión de este cabildo tuvo lugar el 
15 de marzo de 1931, para aprobar las rectificaciones al censo de población de 1929 y las listas 

                                                 
      
4     Puede verse al respecto: SANCHEZ MANTERO, R.: «La política y los políticos de Estepa durante la Restauración 
(1874-1923)», Actas de las I Jornadas sobre Historia de Estepa, Ayuntamiento, 1995, pp. 539-548 y ALVAREZ REY, 
L. y GONZALEZ FERNANDEZ, A.: «Ciudadanos, electores y ”amigos políticos“ en la comarca de Estepa. (Un acercamiento al 
caciquismo andaluz a mediados del siglo XIX)», Actas de las II Jornadas sobre Historia de Estepa, Ayuntamiento 
de Estepa (Sevilla), 1996, pp. 447-478. 

      
5     Un análisis de esta cuestión centrado en lo ocurrido en la provincia de Sevilla en ALVAREZ REY, L.: Sevilla durante la 
Dictadura de Primo de Rivera (la Unión Patriótica, 1923-1930), Sevilla, Diputación, 1987. Para el conjunto de 
Andalucía véase TUSELL GOMEZ, J.: La crisis del caciquismo andaluz (1923-1931),  Madrid, CUPSA, 1977. 

      
6     Su parte dispositiva fue reproducida por la prensa del momento. Véase ABC, de Sevilla, 18 de febrero de 1930, págs. 15 
y 16. 

      
7     Cfr. ARCHIVO MUNICIPAL DE PEDRERA  (en adelante A.M.P.), Actas Capitulares , sesiones del 26 y 27 de febrero de 1930, 
Libro 19, folios 49 y 50. 



definitivas de electores cara a las municipales que se avecinaban. Pedrera, con 3.122 habitantes y 757 
electores, tendría derecho a escoger 11 concejales, cinco por el primer distrito y seis por el segundo8. 
 

Sin embargo, en una ocasión que a la postre se revelaría decisiva para la Historia de España, 
los ciudadanos de Pedrera se verían privados de poder acudir a las urnas en aplicación de una 
denostada normativa, convertida en uno de los más eficaces instrumentos caciquiles: el artículo 29 de 
la ley electoral, que establecía que en caso de que hubiera el mismo número de candidatos que 
puestos a cubrir, aquellos se considerarían automáticamente elegidos, sin necesidad de celebrar la 
votación9. Y Pedrera, como veremos más adelante, fue uno más de los 28 municipios de la provincia 
de Sevilla donde, cara a las elecciones de abril de 1931, los caciques decidieron echar mano del útil y 
cómodo artículo 29 de la ley electoral.  

 
 

*     *     *  
 

Las elecciones convocadas para el 12 de abril de 1931 se desarrollaron en muchos pueblos en 
un ambiente de relativa indiferencia, similar en cierto modo a la registrada años atrás, en los ”buenos 
tiempos“ de la Restauración. Esta realidad, que constrasta abiertamente con el clima de intensa 
efervescencia política que se vivió en las capitales, quizás refleje con mayor exactitud lo que fue la 
tónica dominante en la mayoría de los pueblos de la provincia de Sevilla, pues prácticamente todo el 
mundo daba por sentado que en las zonas rurales los ”viejos políticos“ o las nuevas redes caciquiles 
nacidas al amparo de la Dictadura, se impondrían fácilmente consiguiendo el triunfo para las 
candidaturas monárquicas10. Sin embargo, cuando en la tarde-noche del 12 de abril de 1931 cerraron 
los colegios electorales y comenzaron a conocerse los primeros resultados, éstos superaron las más 
optimistas previsiones de las fuerzas antidinásticas. En efecto, allí donde el electorado había podido 
manifestarse libremente, es decir, principalmente en las grandes ciudades, republicanos y socialistas 
cosecharon una victoria sin paliativos. En la provincia de Sevilla además el triunfo de la conjunción 
republicano-socialista no fue exclusivo de la capital, sino que se vio refrendado por la derrota de los 
monárquicos en un tercio aproximadamente de los municipios rurales11. 
 

Esta situación dio paso al consiguiente hundimiento de la Monarquía y a la proclamación de la 
Segunda República. Pero este cambio había sido posible gracias sobre todo al concurso del voto 
popular de las ciudades, pues en la mayoría de los pueblos la actuación del caciquismo había 
favorecido la victoria de los monárquicos. Las izquierdas se negaron entonces a aceptar que los 
Ayuntamientos continuaran regentados por individuos adscritos a partidos monárquicos, y menos aún 
por el personal subalterno de los tradicionales caciques locales. Asi pues Miguel Maura, nuevo ministro 
de la Gobernación, adoptó una serie de medidas encaminadas a la ”republicanización“ de los 
Ayuntamientos rurales. Estas disposiciones consistieron básicamente en permitir la constitución de 
                                                 
      
8     A.M.P., Actas Capitulares , sesión del 15 de marzo de 1931, Libro 20, folio 6. 

      
9     Este polémico artículo entró en vigor con la reforma de la legislación electoral de 1907, aprobada por el gobierno de 
Maura. En realidad la reforma pretendía introducir una serie de medidas en contra del caciquismo. La nueva Ley Electoral 
suponía un progreso frente a la vigente hasta entonces, pues establecía la obligatoriedad del sufragio, la elaboración del censo 
electoral por el Instituto Geográfico y Catastral, la intervención del Tribunal Supremo sobre la validez de las actas electorales, 
etc. En cambio, el discutido artículo 29, que posibilitaba la elección automática de los candidatos si el número de éstos 
coincidía con el de los puestos a cubrir, se convirtió en una peligrosa arma en manos de los caciques, pues lejos de dotar de 
mayor autenticidad y dinamismo a los procesos electorales contribuyó a su anquilosamiento. 

      
10     Sobre las dificultades que entraña conocer con detalle los resultados de las elecciones del 12 de abril véase: S. BEN-AMI, 
Los orígenes de la Segunda República Española. Anatomía de una transición, Madrid, 1990 (1ª ed. en inglés 
1978).  
 

      
11     Más información en L. ALVAREZ REY, La Derecha en la II República: Sevilla, 1931-1936, Sevilla, 1993, pp. 
48-56. 



comisiones gestoras pro-republicanas y en celebrar nuevas elecciones municipales en todos aquellos 
lugares donde la medida se estimase oportuna. A tal efecto, al tiempo que se convocaban nuevas 
elecciones de carácter parcial para el 31 de mayo de 1931, en numerosas localidades se nombraron 
Juntas Ciudadanas Provisionales compuestas por republicanos —”antiguos“ o ”modernos“—, quienes 
asumieron el poder prácticamente desde el mismo instante de la instauración del nuevo régimen12. 
 

Ya el 19 de abril el Gobernador Civil de Sevilla, Antonio Montaner, envió a los Alcaldes 
provisionales de la provincia un telegrama conteniendo las siguientes indicaciones: ”Boletín Oficial 
publicará circulares cuyos extremos anticipo para conocimiento esa Alcaldía y 
publicidad mediante edictos fijados sitios costumbre. Las protestas por 
coacciones o falseamiento elecciones municipales presentáranse Gobierno antes 
las doce de la noche martes 21; este Gobierno las admitirá si a su juicio los 
hechos denunciados tienen suficiente volumen para viciar elección y justifiquen 
medida suspensión constitución Ayuntamiento sin entrar comprobación hechos 
que será objeto del expediente. Los reclamantes presentarán medios de prueba 
en este Gobierno antes del sábado 25 pudiéndose también practicar de oficio 
comprobaciones oportunas�“. Según sostiene Shlomo Ben-Ami, estas medidas iban 
claramente orientadas a erradicar el caciquismo monárquico, triunfante en la mayoría de los pueblos 
en las elecciones de abril, pero conducirían a la implantación de algo parecido a un nuevo 
«caciquismo», ahora de cuño republicano13. 
 

En la provincia de Sevilla la repetición de las elecciones afectó a 72 de sus 102 municipios, el 
71,3 % del total. Además, prácticamente sólo se repitieron en aquellos pueblos donde habían 
triunfado los monárquicos el 12 de abril. La medida, pues, parecía meridianamente clara, más aún si 
consideramos que de los 899 concejales elegidos el 31 de mayo por la provincia de Sevilla, ni uno sólo 
lo fue con la etiqueta de ”monárquico“14. 
 

En Pedrera sin embargo los acontecimientos siguieron unos derroteros algo diferentes. En la 
localidad no existían organizaciones republicanas y ni tan siquiera un Centro Obrero que pudiera 
impulsar una hipotética candidatura antidinástica cara a las elecciones municipales. Por ello, las 
”fuerzas vivas“ del lugar acordaron unir sus fuerzas y elaborar una única candidatura monárquica. En 
ella aparecían representadas algunas de las familias más importantes de Pedrera: los Corona, 
Humanes, Lobato, Rengel, etc., y en especial los integrantes de la influyente familia Luna; baste decir 
que al frente de la candidatura aparecía Antonio Luna Rivero, hermano de Macedonio Luna Rivero, 
alcalde de Pedrera desde febrero de 1930, aunque en realidad casi todos los integrantes de la lista 
monárquica eran familiares de los concejales que formaban ya el Ayuntamiento. 
 

Al no existir oposición, en Pedrera se aplicó el artículo 29 y los candidatos monárquicos se 
convirtieron automáticamente en concejales sin necesidad de celebrar las elecciones. La aplicación del 
artículo 29 en la provincia de Sevilla afectó a 28 municipios, 108.032 habitantes, 26.056 electores y 
309 puestos de concejales. En la mayoría de los casos se trataba de pueblos pequeños, pero también 
hubo excepciones, afectando también a localidades de la entidad de Marchena o Fuentes de 
Andalucía. 

                                                 
      
12     Véase especialmente M. MAURA GAMAZO, Asi cayó Alfonso XIII, Barcelona, edic. de 1981, pp. 309-311 y 314-315.  

      
13     Cfr.: S. BEN-AMI, Los orígenes de la Segunda República, Madrid, 1990. El término utilizado por Ben-Ami 
debería ser, en el futuro, revisado y mejor explicado para diferenciarlo del auténtico ”caciquismo“ como forma de dominación 
en los ámbitos rurales y del también mal llamado, por las derechas de la época, ”caciquismo socialista“.  

      
14     Para más detalles véase L. ALVAREZ REY, La Derecha en la II República: Sevilla, 1931-1936, Sevilla, 1993, 
págs. 54-56 y, especialmente, J. PONCE ALBERCA: «Estepa y su partido judicial ante las elecciones municipales de 1931 (12 de 
abril y 31 de mayo)», Actas I Jornadas Historia de Estepa, 1995, pp. 499-524. 



 
Siguiendo las directrices marcadas por el Ministerio de la Gobernación, en casi todos estos 

municipios donde se había aplicado el artículo 29, junto a aquellos donde efectivamente se había 
votado pero habían resultado triunfantes las candidaturas monárquicas, tuvieron que repetirse las 
elecciones a finales de mayo de 1931. Pero en la provincia de Sevilla cuatro localidades resultaron 
exentas de esa nueva cita con las urnas: Castilleja de Guzmán, El Madroño, Valencina y Pedrera.  
 

El caso de Pedrera, que es el que nos ocupa, ilustra bastante bien de qué forma se consiguió 
la ”republicanización“ de los Ayuntamientos: sucedió simplemente que los concejales monárquicos, 
electos en aplicación del artículo 29, decidieron declararse republicanos de la noche a la mañana, 
ofreciéndose al nuevo gobernador y recibiendo así su autorización para que se hicieran cargo del 
Ayuntamiento. Como en Pedrera nadie denunció coacciones, abusos o manejos caciquiles en las 
elecciones de abril, la localidad quedó exenta de tener que acudir a la repetición de las municipales 
convocada para finales de mayo. 

 
Asi pues, mediante el expeditivo procedimiento del transfuguismo político, los representantes 

de las familias influyentes de Pedrera pudieron legalmente tomar posesión de sus cargos y convertirse 
primero en Junta Provisional y, posteriormente, en la primera corporación ”republicana“ de la 
localidad15. Como estaba previsto la Alcaldía quedó en manos de Antonio Luna Rivero y los puestos 
principales de la nueva corporación pasaron a desempeñarlos Lorenzo Corona Pareja, Domingo Gómez 
Páez y Francisco Luna Humanes.  
 

Integrantes de la corporación municipal de Pedrera entre  
abril de 1931 y abril de 1933 

 
Apellidos y nombreCargo desempeñado 

 
Luna Rivero, Antonio  Alcalde 
Corona Pareja, Lorenzo  Teniente Alcalde 1º 
Gómez Páez, Domingo  Teniente Alcalde 2º 
Luna Humanes, Francisco Regidor síndico 
Guillén Chía, Santiago  Concejal 
Humanes Reyes, José  Concejal 
Lobato Muñoz, José  Concejal 
Luna González, Pedro  Concejal 
Luna Vega, Fernando  Concejal 
Palomas Muñoz, Isidoro  Concejal 
Reina Rengel, Miguel  Concejal 

 
Adaptaciones a las nuevas circunstancias muy similares a la protagonizada por los políticos de 

Pedrera se registraron en otros municipios de la provincia de Sevilla. En el caso de Pedrera sus 
concejales, elegidos monárquicos y conversos al republicanismo, no tardaron en encontrar unas siglas 
donde cobijarse: todos juntos pasaron a erigirse en la plana mayor del Partido Republicano Radical en 
la localidad. Con estos aportes no es extraño que la organización liderada desde comienzos de siglo 
por Alejandro Lerroux acentuara su escoramiento hacia la derecha, al nutrir sus filas de elementos 
caciquiles muy identificados con el anterior régimen monárquico. No obstante, es preciso reconocer 
que ”los republicanos del 14 de abril“, como pronto serían conocidos, no tardarían en poner 
sus valiosos servicios a disposición de sus nuevos jefes políticos. Ello quedaría demostrado ya en las 
elecciones de diputados a Cortes Constituyentes, convocadas para el 28 de junio de 193116. En 

                                                 
      
15     Las tomas de posesión en A.M.P., Actas Capitulares , sesiones del 18 y 22 de abril de 1931, Libro 20, folios 6 a 8. 

      
16     Las elecciones se regularon mediante un Decreto de 8 demayo y otro de 3 de junio de 1931. Se rebajó de 25 a 23 años 
la edad mínima de los votantes y, aunque el reconocimiento del sufragio femenino se relegó a las propias Cortes (que 
acabarían aprobándolo), las mujeres podrían ser candidatas. Las Cortes constarían de una sola Cámara y habría un diputado 
por cada 50.000 habitantes o fracción superior a 30.000. El voto en pequeños distritos uninominales, que tanto había 



Pedrera, donde no existía el menor arraigo ni la más leve tradición republicana, la lista ”oficial“ 
acordada por la conjunción republicano-socialista —en la que se incluía el Partido Radical— fue 
ratificada por los electores de forma abrumadora. Los datos, recogidos del Boletín Oficial de la 
Provincia, indican que en Pedrera votaron teóricamente 705 de sus 757 vecinos con derecho a 
voto, registrándose más de un 93% de participación. Se supone además que todo el censo votó a los 
candidatos de la conjunción, quienes obtuvieron 703 sufragios frente a los 2 sumados por la lista de 
Acción Nacional, integrada por antiguos monárquicos. Ciertamente, nada parecía indicar que a la 
altura de 1931 los viejos políticos de Pedrera hubieran perdido un ápice de su capacidad de influencia 
sobre el resto de sus vecinos. Con la República, y tal vez a su pesar, los acontecimientos parecían 
obstinarse en demostrar justamente todo lo contrario; es decir, que el viejo caciquismo seguía 
gozando de un inmejorable estado de salud, al menos en este rincón apartado de Andalucía. 

 
 

*     *     *  
 

 
El Ayuntamiento constituido en Pedrera en 1931 y presidido por Antonio Luna Rivero 

desempeñó sus funciones hasta abril de 1933. Durante esos dos años de República y con 
independencia de la gestión municipal, que no es objeto de atención en estas páginas, la vida en esta 
pequeña localidad pareció transcurrir sin apenas sobresaltos, como si su ritmo lento y pausado poco 
tuviera que ver con lo que ocurría en la generalidad del país. Por lo que sabemos en Pedrera ni 
siquiera se registraron conflictos laborales de importancia ni incidentes de carácter religioso, tan 
frecuentes en la mayoría de los pueblos andaluces; incluso celebraciones tradicionales como la 
Semana Santa se desarrollaron en 1932 con total normalidad y sin ningún tipo de problemas17. 
 

Tampoco se caracterizaron estos años por la implantación en la localidad de delegaciones de 
los nuevos partidos, sindicatos u organizaciones consolidadas tras la implantación de la República. En 
Pedrera durante todo el quinquenio republicano tan sólo consta oficialmente la existencia de un 
comité del Partido Radical, al que pertenecían los concejales que integraban el Ayuntamiento. Hasta 
diciembre de 1932 no se estableció un comité de Acción Republicana, el partido de Manuel Azaña, 
presidente del gobierno; y habría que esperar a abril de 1933 para que en el Registro de 
Asociaciones del Gobierno Civil se inscribiera y quedara legalizado el comité local de Acción 
Popular, el principal partido de la derecha católica, cuyos socios llegarían incluso a inaugurar un 
Centro o Casino instalado en la calle principal de la localidad. 
 

Sin embargo, Pedrera sí que se vería directamente afectada por la convocatoria de unas 
nuevas elecciones municipales de carácter parcial, que finalmente tendrían lugar a comienzos de la 
primavera de 1933. La convocatoria electoral afectó a casi 2.500 Ayuntamientos en toda España, es 
decir, a aquellos donde en abril de 1931 se había aplicado el artículo 29, no se habían repetido las 
elecciones municipales en mayo y los Ayuntamientos habían quedado constituidos por comisiones 
gestoras nombradas por el gobierno. En total iban a disputarse casi 19.000 puestos de concejales en 
una coyuntura especialmente difícil pues en enero había estallado la tragedia de Casas Viejas, 
debilitando al gobierno de Azaña, amenazado también por la posible pérdida de apoyo de los 
socialistas, cuya colaboración resultaba indispensable para garantizarle la mayoría en las Cortes18. 

                                                                                                                                                         
favorecido el desarrollo del caciquismo durante la Restauración, fue sustituido por la circunscripción provincial, excepto en las 
ciudades de más de 100.000 habitantes —caso de Sevilla capital— que formarían distrito propio. La votación sería por listas 
abiertas, estableciéndose la necesidad de recoger más del 20% de los sufragios para ser proclamado diputado en primera 
vuelta. Finalmente, un mecanismo compensatorio sólo permitía a los electores votar el 80 % de los puestos, a fin de que los 
restantes fuesen para las listas minoritarias. Véase más detalles en S. VARELA, Partidos y Parlamento en la  Segunda  
República, Madrid, 1978, pp. 60-65 y J. TUSELL GOMEZ y otros, Las Constituyentes de 1931: unas elecciones de 
transición, Madrid, 1982, pp. 14-15. 

      
17     Véase «Notas Regionales. La Semana Santa en Pedrera», en El Noticiero Sevillano, 30 de marzo de 1932, pág.4. 

      



 
Con motivo de estas elecciones en Pedrera se asistió a un acontecimiento prácticamente 

inédito en su historia: la celebración de sendos mítines de propaganda política organizados por Acción 
Popular, integrante de la católica CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas) y por 
Acción Republicana, el grupo liderado por Azaña19. El que atrajo más público fue sin duda el del 
partido popular, celebrado en un solar donde se congregó una importante multitud. Con la presencia 
de destacados dirigentes derechistas llegados desde Sevilla capital y de nutridos grupos de 
simpatizantes procedentes de Estepa, Gilena, La Roda y otros pueblos de la comarca, en el acto 
intervinieron como oradores Silvestre Corona Pareja, directivo local de AP; Ofelia Ochoa (presidenta 
provincial de Acción Ciudadana de la Mujer); Jesús Pabón (director de El Correo de Andalucía) y 
José Monge Bernal (futuro diputado a Cortes). Los discursos giraron en torno a la idea de que era 
necesario salvar a España de sus ”enemigos“ (es decir, los socialistas y el gobierno Azaña), para así 
recuperar la libertad y la paz, el orden, restaurar el respeto a Dios, a la familia, a la propiedad y a los 
valores tradicionales. En resumidas cuentas, en estas intervenciones, interrumpidas por los repetidos 
aplausos y ovaciones de los asistentes al mitin, salieron a relucir todos los tópicos y las ”verdades“ 
defendidas durante los años treinta por los sectores más conservadores20. 
 

Las elecciones parciales tuvieron lugar el domingo 23 de abril de 1933 y, por primera vez, las 
mujeres iban a poder ejercitar en España su recién adquirido derecho al voto, aprobado por las Cortes 
republicanas. Con un censo de 1.466 electores, en Pedrera se registró una participación del 78%, 
votando 1.146 ciudadanos. El Partido Radical obtuvo 5 concejales, por 4 Acción Popular, 1 Acción 
Republicana y 1 el Partido Socialista Obrero Español. También en el resto del país estas elecciones 
concluyeron con una clara derrota del gobierno, pues los partidos que lo apoyaban sólo consiguieron 
unos 5.000 de los 19.000 puestos de concejales en disputa. Como señala Stanley Payne, Azaña 
intentó quitarle importancia a lo sucedido argumentando que los resultados no eran representativos 
de la opinión del conjunto del país, comparando a esos miles de pequeños municipios, situados 
principalmente en el conservador Norte de España, con lo que en la Inglaterra de los siglos XVIII y 
XIX se conocían como «burgos podridos» (rotten boroughs), es decir, distritos electorales 
totalmente enfeudados y controlados por sus caciques21. En su Diario el que fuera presidente del 
gobirno en aquellos momentos escribió al respecto los siguientes sabrosos párrafos: 
 

”Las elecciones municipales complementarias han dado un resultado confuso, que unos y 
otros entienden como más les gusta. Lerroux y sus amigos, y muchos de los grupos de oposición, que 
aseguraban antes del domingo que estas elecciones no tenían importancia política, aseguran ahora 
que valen por una demostración nacional. «¡España ha hablado!», dicen enfáticamente en el 
Congreso. ¿España?. No. 
 

Había que elegir unos 2.400 Ayuntamientos, que representan un millón trescientos mil 
electores, de los trece millones de electores que hay en España. No es posible afirmar que el 
resultado de la elección denote el sentir de la mayoría. 
 

                                                                                                                                                         
18     Sobre el contexto en que se desarrollaron estas elecciones parciales véase, por ejemplo, S. PAYNE: La primera 
democracia española. La Segunda República, 1931-1936, Barcelona, 1995, en especial pág. 161. 

      
19     Véase al respecto: «Propaganda electoral. Mitin de Acción Republicana en Pedrera», en El Liberal  de Sevilla, 6 y 19 de 
abril de 1933. 

      
20     Un relato pormenorizado en «Mitin de Acción Popular en Pedrera», en el periódico La Unión, de Sevilla, 7 de abril de 
1933, pág. 3. Después de las elecciones AP organizó un nuevo acto en la localidad, con motivo de la toma de posesión de sus 
nuevos concejales. Cfr.: «Comunicados», en El Liberal , 28 de abril de 1933 y «Propaganda de Acción Popular», La Unión, 
28 de abril de 1933, pág. 12. 

      
21     S. PAYNE, Ibidem. 



Como muestra proporcional de la opinión, en relación con el volumen del censo, tampoco 
se puede dar un valor decisivo al resultado de esa elección. En estos pueblecitos nunca ha habido 
verdaderos partidos políticos. Don Fulano y sus amigos eran conservadores, en tiempos de la 
monarquía, porque Don Mengano y sus secuaces eran liberales. Y no se votaba. Incluso en el mes de 
abril del 31, no se votó en esos pueblos y casi todos sus Ayuntamientos eran monárquicos, elegidos 
sin contienda. Ahora ha habido elección, o apariencia de ella, pero lucha electoral, muy poca. Han 
resultado elegidos diez o doce mil concejales republicanos y socialistas. Muchos de estos republicanos 
acaso sean los mismos que anteriormente se llamaban monárquicos, liberales o conservadores, y los 
que ahora se llaman agrarios son efectivamente los mismos monárquicos de antaño. De modo que 
ateniéndose a la clasificación electoral, no han ganado terreno las derechas, sino que lo han perdido. 
Sin embargo, Maura y Gil Robles aseguran que el país, visto el resultado de esta elección, está con 
ellos. Podrá ser cierto, pero habrán de demostrarlo el día de mañana, con mejores pruebas [�] 
 

Cuando me dieron cuenta del resultado de la elección, no me causó impresión alguna. Es lo 
que nos figurábamos�“22 
 

Aunque acertado en algunos de sus juicios, especialmente a la hora de resumir en pocas 
palabras lo que hasta entonces había sido la historia política de muchos pueblos como Pedrera, lo 
cierto es que el resultado de estas elecciones vino a complicar aún más la posición de Azaña, como 
quedaría reflejado poco después con la salida de los socialistas del gobierno, la disolución del 
parlamento y la convocatoria de nuevas elecciones generales de diputados a Cortes. 
 

En Pedrera mientras tanto a comienzos de mayo de 1933 se constituyó su primer 
Ayuntamiento republicano de elección popular, tomando posesión de sus cargos los nuevos concejales 
y eligiéndose —por diez votos sobre un total de once— a José Humanes Reyes como nuevo Alcalde de 
la localidad. El reparto de los puestos en la corporación evidenció la existencia de un acuerdo previo 
entre radicales y populares, tal y como se desprende de la información que insertamos a 
continuación23. 
 
 
 
 

Ayuntamiento de Pedrera constituido tras las elecciones del 23 de abril de 1933 
 

Apellidos y nombre Cargo desempeñado Partido Votos Distrito 
político obtenidos 

 
Humanes Reyes, José Alcalde PRR  362 votos Distrito 2º  
Corona Pareja, Silvestre Teniente Alcalde 1º AP/Ceda 270 votos Distrito 1º 
Pariente Padilla, Antonio Teniente Alcalde 2º  PRR  362 votos Distrito 2º  
Rengel Reina, Fernando Regidor Síndico AP/Ceda 271 votos Distrito 1º 
Luna Humanes, Francisco Concejal PRR 272 votos Distrito 1º 
Rueda Cabrera, José Concejal PRR 272 votos Distrito 1º 
Gallardo Calzado, José Concejal PRR 266 votos Distrito 1º 
Angel Torres, Antonio Concejal AP/Ceda 370 votos Distrito 2º 
Ruiz Rodríguez, José Concejal AP/Ceda 366 votos Distrito 2º  
Gallardo Lucena, Antonio Concejal AR 212 votos Distrito 2º  
Pérez Gómez, José Concejal PSOE 212 votos Distrito 2º 

                                                 
      
22     M. AZAÑA, Diarios, 1932-1933, Barcelona, 1997, págs. 253-254. Los cuadernos conteniendo su Diario de estos 
años fueron robados a Manuel Azaña en 1937, yendo a parar a manos del general Franco. Afortunadamente sesenta años 
después, en 1997, los herederos del dictador hicieron entrega de este manuscrito al Ministerio de Cultura, que gestionó su 
rápida publicación. 

      
23     A.M.P., Actas Capitulares , sesión del 10 de mayo de 1933, Libro 23, folios 12-13. 



 
 

El triunfo del centro-derecha en abril de 1933 volvió a repertirse en Pedrera en el mes de 
noviembre, con motivo de las elecciones de diputados a Cortes. Con una participación del 63% del 
censo, la coalición republicana encabezada por el Partido Radical obtuvo 431 votos, seguida de cerca 
por la coalición de derechas aglutinada en torno a la CEDA, que logró sumar 353 sufragios. Mucho 
más alejados quedaron los candidatos de Acción Republicana (140 votos) y la lista elaborada por el 
Partido Socialista, cuyos integrantes apenas obtuvieron en Pedrera una media de 96 votos24. 
 

No obstante, a pesar del acusado moderantismo que se deduce de la tendencia al voto de esta 
población y a pesar también de que Pedrera podría ser un buen exponente de uno de esos pueblos 
donde —en apariencia al menos— nada trascendente ocurrió en los años treinta, el giro a la derecha 
que experimentó la República tras las elecciones de noviembre de 1933 no tardaría en provocar sus 
repercusiones.  

 
La más destacable de todas fue sin duda la destitución por orden gubernativa de su recién 

estrenada corporación ”democrática“. El momento escogido fue octubre de 1934, cuando a raiz del 
fracaso de la insurrección revolucionaria alentada por los socialistas el gobierno decidió aprovechar el 
momento para acentuar su control y las medidas represivas en contra de las organizaciones de 
izquierda. En esta coyuntura, el Ayuntamiento de Pedrera debió ser conceptuado como no 
excesivamente adicto o afin por las nuevas autoridades, de tal manera que a finales de octubre de 
1934 se procedió, al igual que en otros muchos municipios de la provincia, a su cese fulminante.  

 
Lo más paradójico del caso fue que los designados para sustituir a los concejales electos apenas 

unos meses antes y a constituirse como nueva comisión gestora no fueron otros sino los antiguos 
políticos monárquicos, proclamados concejales por el artículo 29 en abril de 1931. De esta manera la 
historia volvía a comenzar: los viejos apellidos de siempre volvían a hacerse en Pedrera con el control 
de la administración local, con Antonio Luna Rivero aupado de nuevo a la Alcaldía y acompañado por 
Fernando Luna Vega, Pedro Luna González, Luis Lobato Muñoz, Santiago Guillén Chía, José Humanes 
Reyes y Joaquín Muñoz Conejo25. No hay duda que a partir de entonces el gobernador civil de Sevilla 
podía estar seguro de la lealtad y de la sintonía con la nueva situación de las autoridades de Pedrera, 
pues no en vano todos sus concejales se declararían fervientes lerrouxistas y admiradores de la 
política del viejo líder del Partido Republicano Radical. 

 
Esta corporación, en realidad una versión reducida de la misma que ya había regido el 

Ayuntamiento entre 1931 y abril de 1933, se mantendría al frente del municipio entre noviembre de 
1934 y febrero de 1936, es decir, hasta las elecciones del Frente Popular. En esa fecha y a pesar de 
que en Pedrera volvió a vencer ampliamente el centro-derecha a la candidatura elaborada por la 
izquierda republicana y obrera (el candidato más votado del Frente Nacional Antimarxista obtuvo en 
Pedrera 584 votos, por 309 el cabeza de lista del Frente Popular), la victoria de las izquierdas en el 
conjunto del país se tradujo en el nombramiento inmediato de una nueva gestora municipal, que tomó 
posesión de sus cargos el 20 de febrero de 1936.  

 
Presidida por Francisco Fernández Gordillo, de Izquierda Republicana (nueva denominación del 

partido dirigido por Azaña) y con las tenencias de alcaldía en manos de los socialistas Francisco 
Rodríguez Gómez y Francisco Rodríguez Cordero26, con esta corporación puede decirse que la 

                                                 
      
24     Los resultados en «Las elecciones en los pueblos», La Unión, 20 de noviembre de 1933. 

      
25     A.M.P., Actas Capitulares , sesión del 31 de octubre de 1934, Libro 24, folio 10. 

      
26     Primero fue cesada la corporación de derechas nombrada por el gobernador civil en octubre de 1934, reponiéndose al 
Ayuntamiento de elección popular; pero tan sólo para dar paso a una nueva gestora, ahora de izquierdas, designada por los 
dirigentes provinciales del Frente Popular. Véase A.M.P., Actas Capitulares , sesiones del 20 y 21 de febrero de 1936, Libro 
25, folios 12 y 13. 



Segunda República llegó por fin a Pedrera. Por de pronto las nuevas autoridades decidieron poner en 
conocimiento de los vecinos la situación de práctica bancarrota en que se habían encontrado la 
hacienda municipal, unido al deplorable estado de abandono de la higiene y salubridad públicas. Asi, 
en una de sus primeras sesiones los nuevos concejales decidieron aprobar por unanimidad una 
moción haciendo constar 
 

”que los señores que actualmente componen el Ayuntamiento no se solidarizan con la gestión 
de las anteriores corporaciones, la cual consideran desastrosa para el municipio, al que han 
llevado en su mala administración a la precaria situación económica en que actualmente se 
encuentra, cargado de enormes deudas, los empleados sin cobrar sus haberes varios meses, las 
calles de la población en completo estado de abandono, descubiertos importantísimos en los 
centros oficiales y sin disponibilidades para atender a todos estos innumerables y urgentes 
compromisos. 
Salvan por tanto su responsabilidad en todo lo anterior a la fecha de su toma de posesión y se 
comprometen a demostrar al vecindario como una gestión honrada es capaz todavía de salvar la 
caótica situación en que han encontrado la hacienda municipal�“27 
 
Y junto a esta declaración, que no dejaba en muy buen lugar precisamente a los gestores 

anteriores, el Ayuntamiento del Frente Popular adoptó algunas decisiones claramente políticas, que a 
buen seguro debieron herir muchas susceptibilidades. Así, un guardia municipal, Antonio Torres, que 
había sido cesado por la corporación anterior fue respuesto en su cargo, argumentándose que su 
destitución se había debido a ”su acreditado espíritu republicano�“. Mucho más polémicas 
debieron resultar las destituciones y sanciones impuestas a varios empleados municipales, algunos 
emparentados con antiguos concejales, acusados de ”comprobada y reconocida desafección 
al Régimen�“. En esta línea hay que entender también el acuerdo de cambiar la denominación de 
varias calles, pues en opinión del nuevo alcalde ”a pesar de haber existido varios 
Ayuntamientos que se han llamado republicanos, ni siquiera una de las calles de 
la población tiene un nombre que pueda recordarnos en algo que hace más de 
cuatro años que por la soberanía popular se instauró la República en España�“. En 
consecuencia, un Ayuntamiento que la soberanía popular en Pedrera no había elegido, decidió 
cambiarle el nombre a una docena de calles; así, la denominada «Sevilla» pasó a llamarse «Manuel 
Azaña»; «Rodríguez de la Borbolla» cambió el suyo por «Julián Besteiro», y la calle «Santo Cristo» se 
convirtió en «Pablo Iglesias». 

 
De todas formas, al igual que en tantos otros pueblos andaluces, no era esto lo más urgente ni 

lo que más preocupaba a las nuevas autoridades municipales de Pedrera en aquella primavera del 36, 
sino el problema del paro forzoso y los conflictos laborales que comenzaron a manifestarse de forma 
inquietante en la población, culminando con el estallido de una huelga de campesinos en el mes de 
mayo. Problemas éstos que intentaron solucionarse por la vía de las ayudas oficiales, con destino a 
algunas obras municipales (arreglo de calles, construcción de un nuevo grupo escolar, etc.) y de la 
conciliación y el arbitraje, gestionando el envío de un delegado gubernativo que facilitase los acuerdos 
entre obreros y patronos. Pero —a falta de una investigación más en profundidad— ninguna de ambas 
soluciones parece que llegaran a dar los resultados apetecidos. No obstante y a juzgar por la 
información disponible, también es cierto que en Pedrera, ni siquiera durante los conflictivos meses 
del Frente Popular, llegaron a alcanzarse nunca las altas cotas de violencia que sí se registraron en 
otros muchos pueblos, incluidas algunas localidades de la comarca de Estepa, como Herrera o 
Badolatosa. 

 
Semanas después, el 30 de julio de 1936, la guerra civil llegaría a Pedrera en forma de una 

columna que al mando del capitán Carlos Tirdeseden incorporaría esta localidad al bando ”nacional“. 
La autoridad militar nombró inmediatamente una comisión gestora integrada por varios 
representantes de las fuerzas vivas, quienes de forma entusiástica declararon su adhesión 

                                                 
      
27     A.M.P., Actas Capitulares , sesión del 29 de febrero de 1936, Libro 25, folio 18. 



inquebrantable al ”Ejército Glorioso, salvador de nuestra Patria�“. Los primeros acuerdos de esta 
corporación no pudieron resultar más simbólicos: la destitución de varios empleados municipales, 
entre ellos el guardia Antonio Torres, huido de la población; la reposición en sus puestos de los 
destituidos en febrero de 1936 por el Ayuntamiento del Frente Popular y el cambio de nombre de 
algunas calles, entre ellas la denominada «Manuel Azaña», que pasó a llamarse «Primo de Rivera»; 
«Julián Besteiro», llamada ahora «Queipo de Llano», y «Pablo Iglesias», que recuperó su antigua 
denominación de «Santo Cristo»� 
 

De todas formas, a partir de 1936, en Pedrera como en el resto de España ya nada sería igual 
que antes. Sobre todo porque esta vez cambiarlo todo costaría muchas vidas y mucha sangre. Incluso 
en Pedrera, un pueblo tranquilo y pacífico, donde nunca apenas pasaba nada, y donde en 1936 fueron 
fusiladas 14 personas para que nada cambiase, al menos durante mucho tiempo y muchos años28. 
 
 
 

ANEXO 
 

Integrantes de las corporaciones municipales 
de Pedrera entre 1931 y 1936 

 
ÁNGEL TORRES, Antonio: Concejal electo por el distrito segundo el 10-5-33, desempeñó dicho cargo 
hasta el 31-10-34 . Miembro de Acción Popular/Ceda. 
BORREGO BORREGO, Juan: Regidor Síndico durante la etapa del Frente Popular, entre el 21-2-36 y el 
30-7-36. 
CARRASCO ALÉS, Salvador: Concejal entre el 26-2-30 y el 18-4-31. 
CARVAJAL BLANCO, Juan: Concejal saliente el 10-5-33. 
CORNEJO TORRES, Manuel: Concejal durante los meses del Frente Popular, entre el 21-2-36 y el 
30-7-36. 
CORONA HUMANES, Antonio: Concejal entre el 26-2-30 y el 18-4-31. 
CORONA PAREJA, Lorenzo: Concejal monárquico electo en abril de 1931. Miembro de la Junta 
Republicana Provisional entre el 18 y el 22-4-31, desempeñó el cargo de primer Teniente de Alcalde 
entre abril de 1931 y abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. 
CORONA PAREJA, Silvestre: Concejal electo por el distrito primero el 10-5-33, desempeñó diho cargo 
hasta el 31-10-1934. Miembro de Acción Popular/Ceda. Provisionalmente fue repuesto como concejal 
en el Ayuntamiento constituido el 20-2-1936. 
ESCALERA DOMÍNGUEZ, Tomás:  Concejal durante el Frente Popular, entre el 21-2-36 y el 30-7-36. 
FERNÁNDEZ GÓMEZ, José Eusebio: Primer Teniente de Alcalde entre el 26-2-30 y el 18-4-31. Iniciada la 
guerra civil desempeñó la presidencia de la comisión gestora de Pedrera nombrada por la autoridad 
militar entre el 30-7-36 y el 1-9-36. 
FERNÁNDEZ GORDILLO, Francisco: Desempeñó el cargo de Alcalde de Pedrera durante la etapa del 
Frente Popular, entre el 21-2-36 y el 30-7-36. Miembro de Izquierda Republicana. 
FERNÁNDEZ MORILLO, Gerardo: Concejal entre el 26-2-30 y el 18-4-31. 
GALLARDO CALZADO, José: Concejal electo por el distrito primero el 10-5-33, desempeñó dicho cargo 
hasta su cese el 31-10-34. Miembro del Partido Republicano Radical. 
GALLARDO LUCENA, Antonio: Concejal electo por el distrito segundo el 10-5-33, desempeñó dicho cargo 
hasta el cese de dicho Ayuntamiento el 31-10-34. Miembro de Acción Republicana. 
GÓMEZ PÁEZ, Domingo: Concejal monárquico electo en abril de 1031 y miembro de la Junta 
Republicana Provisional entre el 18 y el 22-4-31, desempeñó el cargo de segundo Teniente de Alcalde 
entre abril de 1931 y abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. 
GÓMEZ RODRÍGUEZ, Andrés: Vocal de la comisión gestora de Pedrera designada por la autoridad militar 
a partir del 1-9-36. 

                                                 
      
28     Sobre la represión ”nacional“ en Pedrera véase los datos que aporta N. SALAS, Sevilla fue la clave, Sevilla, 1992, 
tomo II, págs. 584, 634, 639 y 652. 



GUILLÉN CHÍA, Santiago: Concejal desde abril del 31 a abril del 33. Miembro del Partido Republicano 
Radical (lerrouxista), fue nombrado primer Teniente de Alcalde el 31-10-34 y ejerció la Alcaldía de 
Pedrera desde el verano de 1935 a febrero de 1936. 
HUMANES REYES, José: Concejal monárquico electo en abril de 1931. Miembro de la Junta Republicana 
Provisional entre el 18 y el 22-4-1931, desempeñó el cargo concejal hasta abril de 1933. Miembro del 
Partido Republicano Radical, fue elegido concejal en mayo de 1933 por el distrito segundo. Alcalde de 
Pedrera entre el 10-5-33 y el 31-10-34, a partir de esa fecha y hasta el 20-2-36 desempeñó el cargo 
de Regidor Síndico (radical-lerrouxista). 
HUMANES VEGA, José: Concejal y Teniente de Alcalde suplente entre el 26-2-30 y el 18-4-31. 
LOBATO GUILLÉN, Francisco Ignacio: Concejal entre el 26-2-30 y el 18-4-31. Mayor contribuyente por 
rústica domiciliado en el término municipal. 
LOBATO MUÑOZ, José: Concejal monárquico electo en abril de 1931, desempeñó dicho cargo hasta abril 
de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. 
LOBATO MUÑOZ, Luis: Designado Concejal el 31-10-34, desempeñó dicho cargo hasta el 20-2-36. 
Miembro de Acción Popular/Ceda, volvió a ocupar el puesto de vocal de la comisión gestora de 
Pedrera designada por la autoridad militar entre el 30-7 y el 1-9-1936. 
LUNA GONZÁLEZ, Pedro: Concejal monárquico electo en abril de 1931, desempeñó dicho cargo hasta 
abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. Designado concejal el 31-10-34 hasta el 
20-2-36 (radical-lerrouxista). 
Luna Humanes, Celestino: Concejal y Teniente de Alcalde suplente entre el 26-2-30 y el 18-4-31.  
LUNA HUMANES, Francisco: Concejal monárquico electo en abril de 1931, desempeñó el cargo de 
Regidor síndico entre abril de 1931 y abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical, en mayo 
de 1933 fue elegido concejal por el primer distrito, cargo que desempeñó hasta el 31-10-34. Alcalde 
accidental en octubre de 1934 y febrero de 1936, fue nombrado por la autoridad militar vocal de la 
comisión gestora de Pedrera entre el 30-7 y el 1-9-1936. 
LUNA MUÑOZ, Pablo: Concejal durante la etapa del Frente Popular, entre el 21-2 y el 30-7-36. 
LUNA RIVERO, Antonio: Concejal monárquico electo en abril de 1931 y Presidente de la Junta 
Republicana Provisional constituida el 18-4-31, desempeñó la Alcaldía de Pedrera desde esa fecha y 
hasta abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical, el 31-10-1934 y como 
radical-lerrouxista fue designado de nuevo Alcalde de la localidad, dimitiendo a causa de su avanzada 
edad en el verano de 1935 . 
LUNA RIVERO, Macedonio: Alcalde de Pedrera desde el 26-2-30 hasta el 18-4-31. 
LUNA VEGA, Fernando:  Concejal monárquico electo en abril de 1931 y miembro de la Junta 
Republicana Provisional constituida el 18-4-31, desempeñó el cargo de concejal  desde esa fecha y 
hasta abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical, el 31-10-1934 y como 
radical-lerrouxista fue designado segundo Teniente de Alcalde, cargo que desmpeñó hasta el 20-2-36. 
Iniciada la guerra civil, fue designado Vocal de la comisión gestora nombrada por la autoridad militar 
desde el 30-7 y hasta el 1-9-1936. 
MARTIN LASARTE, Miguel: Alcalde-Presidente de la comisión gestora de Pedrera nombrada por la 
autoridad militar a partir del 1-9-1936. 
MUÑOZ CORNEJO, Joaquín: Designado Concejal desde el 31-10-34 y hasta el 20-2-36. Miembro del 
Partido Republicano Radical (lerrouxista). Alcalde accidental saliente en febrero de 1936. 
PÁEZ FERNÁNDEZ. Francisco: Vocal de la comisión gestora nombrada por la autoridad militar desde el 
30-7-36 y hasta el 1-9-36. 
PALOMAS MUÑOZ, Isidoro: Concejal monárquico electo en abril de 1931, desempeñó dicho cargo desde 
1931 y hasta abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. 
PARIENTE PADILLA, Antonio: Concejal electo por el distrito segundo el 10-5-33, desempeñó el cargo de 
segundo Teniente de Alcalde hasta el 31-10-34, en que fue cesado junto con el resto del 
Ayuntamiento de elección popular. Repuesto provisionalmente el 20-2-1936. Miembro del Partido 
Republicano Radical. 
PÉREZ GÓMEZ, José: Concejal electo por el distrito segundo el 10-5-33, desempeñó dicho cargo hasta el 
31-10-34. Miembro del PSOE, fue repuesto en su cargo el 21-2-36 y formó parte del Ayuntamiento del 
Frente Popular hasta el 31-7-36. 
POZO GÓMEZ, Juan Manuel: Alcalde provisional entre abril y mayo de 1933, entre el 21-2 y el 
30-7-1936 ejerció el cargo de concejal en el Ayuntamiento del Frente Popular. 
POZO RODRÍGUEZ, Eduardo: Vocal de la comisión gestora nombrada por la autoridad militar a partir del 
1-9-36. Primer contribuyente por el concepto de industria y comercio domiciliado en Pedrera. 



REINA RENGEL, Manuel: Segundo Teniente de Alcalde entre el 26-2-30 y el 18-4-31. Iniciada la guerra 
civil formó parte de la comisión gestora municipal nombrada por la autoridad militar entre entre el 
30-7 y el 1-9-36. 
REINA RENGEL, Miguel:  Concejal monárquico electo en abril de 1931, desempeñó el cargo de concejal  
desde esa fecha y hasta abril de 1933. Miembro del Partido Republicano Radical. 
RENGEL REINA, Fernando: Concejal electo por el distrito primero el 10-5-33, desempeñó el cargo de 
Regidor Síndico hasta el 31-10-34, en que fue cesado junto con el resto del Ayuntamiento de elección 
popular. Repuesto provisionalmente el 20-2-1936. Miembro de Acción Popular/Ceda. 
RENGEL RODRÍGUEZ, Francisco: Concejal entre el 26-2-30 y el 18-4-31. 
RODRÍGUEZ CORDERO, Francisco: Segundo Teniente de Alcalde entre el 21-2 y el 30-7-36, desempeñó el 
cargo de Alcalde accidental desde el 15 al 30-7-1936. Miembro del PSOE. 
RODRÍGUEZ GÓMEZ, Francisco: Primer Teniente de Alcalde durante el Frente Popular, entre el 21-2 y el 
30-7-36. Miembro del PSOE. 
RODRÍGUEZ LUNA, José María: Desempeñó el cargo de último Alcalde de la Dictadura de Primo de Rivera 
en Pedreda, siendo cesado en febrero de 1930. 
RUEDA CABRERA, José: Concejal electo por el distrito primero el 10-5-33, fue cesado el 31-10-34 junto 
con el resto del Ayuntamiento. Miembro del Partido Republicano Radical. 
RUFO VÁZQUEZ, S.: concejal saliente el 10-5-33 
RUIZ RODRÍGUEZ, José: Concejal electo por el distrito segundo el 10-5-33, fue cesado el 31-10-34. 
Miembro de Acción Popular/Ceda.Vega GÓmez, Juan: Vocal de la comisión gestora nombrada por la 
autoridad militar desde el 30-7-36 y hasta el 1-9-36. 



 

SISTEMAS AGRARIOS 
 

MARIMER MARTÍN 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 

Este articulo nos servirá para introducirnos en el desarrollo del sector primario, y más 
concretamente de la agricultura y ganadería en Pedrera. 
 

No hay la menor duda de que se trata de una actividad muy importante. Como se irá 
poniendo de manifiesto a lo largo del articulo, no solo ocupa a una mayoría de la población, sino que 
además reporta un alto tanto por ciento a la economía. 
 

Cualquiera que haya seguido un poco de cerca la actualidad política desde que España  entró 
en la CEE debe de ser consciente de la evolución que ha experimentado la agricultura y que ha 
venido motivado/provocado por la aplicación de las políticas comunitarias y que supondrá reformas 
en las diferentes parcelas de  la agricultura. Políticas como la PAC (Política Agraria Comunitaria), o el 
Programa LEADER, que aunque no está dedicado expresamente a la agricultura si que busca 
potenciar las actividades derivadas de esta en pos de  un desarrollo rural (Pedrera participa de este 
último  Programa formando parte del CEDER –Centro de Desarrollo Rural- “Estepa Sierra Sur S.A.”) 
    

Cierra esta introducción una presentación de los puntos que se van a tocar a lo largo del 
texto. El marco general, dará idea de las características del espacio geográfico en el que se enmarca 
Pedrera y que justifican el tipo de agricultura, de cultivos... que aquí se da;   a continuación se tratará 
la población como agente activo. El siguiente paso será analizar las características socioeconómicas: 
tipos de explotaciones, régimen de tenencia,... para posteriormente ver el   uso y aprovechamiento 
que se hace del suelo (tipos de cultivos, maquinaria que se emplea, producción aproximada, etc). Por 
último, se tratará de mostrar en que modo está viéndose afectado el campo por la aplicación de las 
políticas comunitarias. 
 
 
MARCO GEOGRÁFICO 
 

Como se aprecia en el mapa que a continuación se presenta el municipio de Pedrera 
pertenece a la Comarca de Estepa según la Comarcalización del  Censo Agrario de Andalucía para el 
año 1989.  
 

 Tiene una extensión aproximada de sesenta y un kilómetros cuadrados, y una superficie de 
5580 Ha.. 
 

La temperatura media esta entorno a los diecisiete grados centígrados, oscilando entre nueve 
en el mes mas frío y veintisiete en él más cálido. La duración media del periodo de heladas ronda los 
cuatro meses.  
 

En cuanto a la pluviometrÍa las precipitaciones medias anuales son de quinientos mililitros, 
aproximadamente, y la duración media del periodo de sequía de unos seis meses, registrándose las 
máximas lluvias en invierno. 
 

A la vista de estos valores y de acuerdo con la clasificación de J.Papadakis, se tratara de un 
ecoclima Mediterráneo Subtropical, con un régimen de humedad Mediterráneo Seco1. 
 

                                                 
      
1     Tomado de la Memoria del Mapa de Cultivos y Aprovechamientos. 



Estas características le auguran buenos rendimientos en los cultivos de invierno, olivo, trigo, 
cebada,... frutales de secano, y en menor medida regadío. 
 

En todo esto juega un importante papel los suelos, nos referiremos a la litología, la pendiente 
y al grado de erosión. 
 

El tipo de roca predominante es  de origen sedimentario, fundamentalmente arcillas. Las 
pendientes oscilando entre el  3 y el  15%. Aunque estas no son muy marcadas, el material del suelo 
si que contribuye a que se vea potenciada la erosión 
 
POBLACIÓN 
 

No se trata de hablar de las características de la población, sino de perfilar algunos rasgos de 
la misma; no olvidemos que la población la es  fuerza productiva, o dicho de otro modo, el campo sin 
la mano de obra humana es campo, y no agricultura.  
 

La población activa  representa el  58.1% del total. A la vista del gráfico se puede comprobar 
que el mayor volumen de población está dedicado a la agricultura y a la pesca, resultando ser 411 
mujeres (12.67%) y 434 hombres (18.53%) los que subsisten de este medio de vida, lo que 
representa el 36 % de la población activa. 
 

FTE: SIMA 1997 
 

POBLACIÓN OCUPADA POR SECTOR ECONOMICO. 
 

El índice de paro pudiera resultar alarmante, pero teniendo en cuenta el volumen de 
población dedicada al sector primario, sería lo más normal entender que en parte se trate de un paro 
estacional y que en consecuencia estos individuos trabajan en el campo  
según la demanda de mano de obra que el campo genere y de acuerdo con los procesos productivos 
de los diferentes cultivos. 

  
 
CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS 
 

En este punto se hará referencia a los tipos de explotaciones, a los regímenes de tenencia, o 
al perfil del empresario agrícola. 
 

Analizando el número de explotaciones agrícolas2, encontramos que el 94.12% son 
explotaciones con tierras, frente a un 7% de explotaciones sin tierras. Del total de explotaciones, hay 
que establecer otra diferencia que corresponde al tamaño de las mismas. Así habrá de hacerse 
distinción entre explotación agraria por tamaño de la misma, y por tamaño de la Superficie Agrícola 
Utilizada (SAU3. 
 

De acuerdo con esta distinción, las explotaciones agrícolas por tamaño de explotación, 
quedarían así: 

 

                                                 
      
2     Explotación agrícola “entendida como unidad tecnoeconomica de la que se obtienen productos agrarios bajo la 
responsabilidad del titular”. Encontramos diferenciada Explotación Agrícola con Tierras “aquella cuya superficie total sea 
igual o supere a 0.1 Ha. En una o varias parcelas aunque sean contiguas”, de Explotación Agrícola sin Tierras “explotación 
que tiene menos de 0.1 Ha., y posee un numero reducido de cabezas de ganado y situado en zonas rurales o urbanas”. 
(tomado del Anuario Estadístico de Andalucía 1996) 

      
3     Superficie  Agrícola Utilizada SAU : “ Es el conjunto de tierras labradas y tierras para pastos permanentes; Las tierras 
labradas comprenden los cultivos herbáceos, los barbechos, los huertos familiares y  las tierras consagradas a cultivos leñosos” 
(del Anuario Estadístico de Andalucía 1996) 



Tamaño explotac. Nº de explotac. % 
 

Menor de 5 Ha. 314 65.42 
Entre 5 – 10 Ha. 56 11.66 
Entre 10 – 20 Ha. 50 10.42 
Entre 20 – 50 Ha. 30 6.25 
Mayor de 50 Ha. 30 6.25 

Total 480 100 
 

FTE: SIMA. Elaboración propia 
 
 

Frente a esta parcelación tenemos las explotaciones  con S.A.U. por tamaño de la S.A.U. 
 

Explotac. SAU Nº de explotac. % 
 

Menor de 5 Ha. 314 65.55 
Entre 5 – 10 Ha. 55 11.48 
Entre 10 –20 Ha. 53 11.06 
Entre 20- 50 Ha. 29 6.05 
Mayor de 50 Ha. 28 5.84 

Total 479 100 
  

FTE: SIMA. Elaboración propia 
 

Comparando las dos tablas se aprecia que la diferencia es mínima, con la lógica diferencia 
que existe a favor del primer bloque ya que sin este se hace prácticamente imposible la existencia del 
segundo. 
 

Respecto al régimen de tenencia de la tierra4, encontramos la siguiente distribución: 
 
 
 

 Régimen de tenencia Hectáreas. % 
 

En propiedad 5254 88.56 
En arrendamiento 541 9.12 

En aparcería 82 1.38 
Otros 56 0.94 

  
FTE: SIMA. Elaboración propia. 

 
Hay un claro predominio de la propiedad respecto al resto de formas de tenencia de la tierra; 

mientras que el tradicional sistema de aparcería cada vez  es menor, tendiendo, de alguna manera, a 
su desaparición. 

 
Al referirnos al régimen de tenencia nos hacemos dos planteamientos nuevos: uno, respecto 

a  la media de edad de los propietarios5, el perfil humano; y la otra, si ésta es su ocupación principal  
o no. 

                                                 
      
4     Régimen de Tenencia de la Tierra: “ se refiere a las explotaciones agrícolas con tierras y es la forma jurídica bajo la 
cual actúa el titular de la explotación. Una misa explotación puede estar constituida por tierras en distintas formas de tenencia: 
en propiedad, en arrendamiento y en aparcería”. (del Anuario Estadístico de Andalucía 1996) 

      



 
La media de edad de los propietarios se localiza en el intervalo 34 – 54 años, seguido muy de 

cerca por el intervalo 55 - 64; es interesante destacar que se trata de una población con un alto tanto 
por ciento de individuos sin estudios (no analfabetos), a demás de envejecida. 
 

FTE: SIMA 
 
TITULARES DE EXPLOTACIÓN AGRICOLA POR EDAD 
 

En cuanto, a si ésta es la actividad principal del individuo, se establece diferencias entre 
quienes sólo trabajan en la explotación, aquellos que tienen ésta como una actividad secundaria y los 
que tienen otra actividad secundaria.  

FTE: SIMA. 
 

EMPRESARIO POR OCUPACIÓN PRINCIPAL 
 

Como se puede observar en el gráfico, la mitad sólo se dedica a su explotación, mientras 
que algo más de un 33% tiene otra actividad principal, lo que le daría al trabajo en el campo un 
papel claramente secundario, guardando clara relación con las pequeñas propiedades próximas al 
núcleo urbano.  
 

Uno de los factores de innovación que se introducen en la agricultura, es el de revalorizar el 
papel del agricultor; de este modo lo que se está haciendo es  “darles la categoría” de empresarios. 
Su “explotación es su empresa”, lo que les exige una preparación a otros niveles, y lo que termina 
con ciertos estereotipos arcaicos. A la par que los organismos competentes ofertan unos curso 
(módulos), que aporten formación a los jóvenes agricultores, principalmente. 
 
 
USOS Y APROVECHAMIENTOS 
 

En un primer contacto la cubierta vegetal se reparte entre el Secano de cultivos 
Leñosos (51.78%), seguido del de labor intensiva (39.91%) y el bosque de frondosa (11.24), siendo 
mínima la presencia de los pastizales (3.08%). 
      

Buscando el detalle, reparamos en la superficie de explotación agraria por aprovechamiento.  
 
Superf. Explot. Agrarias por 
aprovechamiento 

Hectáreas % 
 
 

Herbáceos solo/asoc. 2483 41.84 
Olivar con o sin herbáceas 2902 48.90 
Viñedo  6 0.10 
Frutales solo/asoc. 3 0.05 
Resto de Tierras Labradas 3 0.05 
Prados y Pastizales 121 2.04 
Explotación forestal 1 0.01 
Resto de Tierras no labradas 415 6.99 
Total 5934 100 
 

FTE: SIMA. Elaboración propia 
 

                                                                                                                                                        
5     Titular de la Explotación:"se designa así a la persona, física o jurídica, que actuando  con libertad y con autonomía, 
asume el riesgo de una explotación agrícola, dirigiéndola por sí mismo o mediante otra persona” (del Anuario Estadistico de 
Andalucía 1996) 



Aparece como principal cultivo el olivo, y las herbáceas solas o asociadas. Pero si estos son 
los cultivos predominantes, el regadío y los frutales en secano, aunque con una escasa 
representación, también se pueden detectar, siempre por detrás de prados y pastizales. 
 

El olivar que se extiende por la Comarca de Estepa corresponde a la variedad “Hojiblanco”, 
desapareciendo paulatinamente el “Lechin”. Abundan las plantaciones con marcos reales y a 
tresbolillo entre 11 y 13 metros, aunque se aprecian marcos más amplios.  
 

Existe, en Pedrera, olivar en riego, que corresponde a plantaciones jóvenes, la mayoría en 
riego por aspersión. 
 

La producción media varia según la edad de la plantación, oscilando alrededor de  los 
2000Kg/Ha de aceituna, con un rendimiento en aceite del 18 – 19% por olivo. 
 

En labor intensiva el trigo y la cebada comparten protagonismo, para las hojas de cereal; 
mientras que en las hojas de barbecho se siembran cártamo, girasol, garbanzo. 
 

Los cultivos no son todo el aprovechamiento hay que incluir también al ganado; considerando 
las unidades de ganado por tipo. En este caso las aves son un 45.50% del total del ganado, el 
ganado porcino supone el 36.23%, y el bovino el 11.86%. 
 

La importancia adquirida del ganado porcino, se ve acrecentada ante el problema de la peste 
porcina clásica, que les afecta en la actualidad. 
 

Retomando los cultivos, la maquinaria que se emplea en las explotaciones definirá el grado 
de tecnificación de las mismas, lo que podría significar cierto desarrollo; no obstante, el hecho de que 
prácticamente no exista  ninguna otra maquinaria excepto el tractor, que viene a sustituir a los 
animales de tiro, no dice mucho a favor de este desarrollo. 
 

El mercado fundamental de esta producción es el mercado interno o el provincial; en el caso 
del olivar  “AROMESA” es una olivarera de destacada importancia en Pedrera, que compra la aceituna 
para su transformación.  
   
EL CAMPO HOY 
 

En el comienzo de este trabajo se alude a las políticas comunitarias, tanto la PAC, como el 
LEADER.  
 

Lo cierto es que su incidencia viene a ser muy similar en toda la región. Recorriendo el campo 
andaluz, se aprecia un claro cambio en el paisaje agrario tradicional;  y quizás no resulte tan 
significativo si nos fijamos sólo  en los cambios de cultivos tradicionales de la zona, por otros que ni 
siquiera se demandan en su propio entorno. Pero si se observan los datos de inversión agricola para 
1995, resulta algo más alarmante. 
 

No se ha invertido nada, ni en concepto de nuevas industrias, ni en el de ampliación;  lo que 
puede ser interpretado como el  resultado de una política que basa sus actuaciones en la 
“subsidiariedad”. 
 

La consecuencia más inmediata que de este comportamiento se desprende es que en el 
momento en que  se deje de subvencionar unos productos determinados (girasol p.e.), esas 
explotaciones, que han mermado la calidad del suelo, con cultivos en muchos casos inadecuados, 
serán baldías incluso para los cultivos tradicionales. 
 

Los datos reflejan una cierta apatía, una falta de iniciativa que se deduce de dos ideas: 
 

* Por una parte el asociacionismo, con el fin de mejorar los rendimientos y  
aumentar las ganancias, en forma de cooperativas, es prácticamente nulo. 
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* y por otro sólo se ha presentado un proyecto para ayudas del LEADER, de un sector 
relacionado directamente con la agricultura, tratándose de un proyecto para ampliación de una 
empresa ya existente. 
 

Justificaría este comportamiento una falta de conocimiento de las ayudas disponibles y el 
apoyo que la Administración pueda prestar para el desarrollo agrícola. 
 

El tema más actual al que deben hacer frente es la reforma del olivar, que se está planteando 
desde la U.E., y que lo que pretende es reducir la cuota de producción; cuota que se ha establecido 
en función de la producción obtenida en años anteriores, y que ha sido menor de lo habitual debido a 
la sequía. 

 
  No obstante, el efecto que la puesta en práctica de esta política pueda tener está por 

determinar. 
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LA DINÁMICA DEMOGRÁFICA EN PEDRERA 
 

Manuel Martín Fernández 
 

Pedrera es un municipio que pertenece a la comarca de Estepa, se ecuentra situado en la 
Sierra Sur de Sevilla. El interés, que desde el punto de vista demográfico presenta, se debe 
fundamentalmente a que es un municipio donde las migraciones van a afectar de forma considerable 
al crecimiento de la población. En caso de que no se hubieran producido, habríamos asistido, sin 
lugar a dudas, a uno de los crecimientos poblacionales más importantes de Andalucia, debido a que 
se registran unas tasas de natalidad muy elevadas que no se corresponden con las existentes en el 
momento de la transición demográfica en el  que se encuentra el municipio. 
 

Para llevar a cabo el análisis se ha considerado conveniente establecer algunas 
comparaciones, ya sea con su cabecera de comarca, como con la capital de la provincia, con el fin de 
situar al municipio dentro de los contextos mas cercanos, y así poder ofrecer una visión más global de 
los distintos procesos que afectan a la población de Pedrera. 
 

Por último, justificar que el hecho de que el estudio se halla centrado en el siglo XX se debe 
primordialmente a que es en estos momentos cuando se pueden observar en la población de Pedrera 
un cambio en las tendencias tradicionales. Donde los movimientos migratorios van a recibir una 
especial consideración ya que van a condicionar de forma clara la evolución de población, así como 
factor determinante a la hora de explicar algunos indicadores demográficos, como pueda ser el caso 
del índice de envejecimiento.  

 
EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE PEDRERA DESDE 1900 
 

Pedrera es un municipio que comienza el siglo XX con 2.368 habitantes, de los cuales 2.160 
se encontraban en estos momentos residiendo en dicho municipio. El principal problema al que tiene 
que enfrentarse el conjunto demográfico de Pedrera durante este siglo no es otro que los 
movimientos migratorios; pero esto no debe de extrañar, ya que en realidad el municipio reproduce 
con fidelidad la situación que se observa en Andalucía. El hecho de que la base de su economía sea la 
agricultura provoca que, al ser éste un trabajo de carácter temporal, cuando finaliza la campaña un 
importante volumen de población queda desocupada; y al no existir una actividad que pueda 
significar una alternativa de garantía económica, se produce un importante flujo migratorio que se 
prolonga en el tiempo hasta nuestros días. 
 

A lo largo del siglo XX, la población de Pedrera pasa de 2.160 habitantes en 1900 a  contar 
con 5.035 en 1997, lo que indica que duplicó su población durante dicho período; si establecemos 
una comparación con lo que sucede en el municipio que ostenta la cabecera comarcal, Estepa, 
comprobaremos como éste pasa de tener 8.773 habitantes en 1900 a registrar 11.560 en 1997, dato, 
claramente expresivo, que demuestra que el municipio de Pedrera experimentó durante el siglo XX un 
crecimiento más importante que el que tiene lugar en su cabecera de comarca. Aunque, por otro 
lado, si la comparación la referimos a la capital provincial, podremos comprobar como Sevilla capital 
triplica la población con la que contaba a principios de siglo, alcanzando por tanto, valores que sitúan 
su crecimiento por encima del que se registra en Pedrera. 



GRÁFICO 1 
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Evolución de la población de Pedrera desde 1900 hasta 1997 en relación con la de Estepa y la de Sevilla capital 
(los datos en base 100) 

 
  El crecimiento poblacional que se registra en Pedrera es importante, sobre todo si se tiene en 
cuenta que, con la única excepción de las décadas de los años 20 y 30, el municipio ha soportado 
importantes pérdidas de población a consecuencia de las emigraciones; factor, éste, que suele afectar 
fundamentalmente a los grupos jóvenes en edad de procrear. Sin embargo, el hecho de que se haya 
logrado duplicar la población se debe, sin lugar a dudas, a las altas tasas de natalidad que se 
observan durante todo el siglo, lo que, unido al descenso de la mortalidad, provoca que el 
crecimiento vegetativo permita contrarrestar los efectos negativos de las emigraciones. 
 

En la primera década de este siglo, la población de Pedrera sufre un descenso para dar paso, 
en las décadas de los años 20 hasta los 50, a un crecimiento más o menos sostenido, condicionado 
en parte por la alternativa económica que supone la explotación de las canteras. Crecimiento que se 
truncará en la década de los 60 ya que, aunque es cierto que se registra un crecimiento positivo, es 
menos importante desde un punto de vista cuantitativo, y se encuentra apoyado en las últimas 
décadas en un sector en alza como es el de la construcción, y las emergentes carpinterías metálicas, 
que contribuirán a frenar los movimientos migratorios, que son un verdadero azote para la población 
de Pedrera. 
 
LA ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA DE PEDRERA EN 1997 
 

En lo que respecta a la estructura demográfica observada en Pedrera para el año 1997, se 
puede comprobar cómo se asemeja más a la que presenta la capital provincial que la que registra su 
cabecera de comarca. 
  

Si nos centramos en la pirámides de edades y a partir de éstas comenzamos a definir la 
estructura que presenta el municipio de Pedrera, apreciaremos cómo se corresponde con el modelo 
de pirámide que presentan los países de régimen demográfico moderno; es decir, en líneas generales 
se comprueba cómo sufre un estrechamiento por la base, que no es sino una clara muestra del 
descenso que se está produciendo en las tasas de natalidad. En torno a los grupos de edad 
comprendidos entre los 15 y 34 años, se registra un máximo, que se corresponde con los nacidos a 
finales de los 60 y primeros años de los 70; éste fenómeno se conocerá con el nombre de la 
generación del baby-boom, en honor a la considerable explosión demográfica que se produjo en 
aquellos momentos. 



PIRÁMIDE COMPARATIVA DE LA POBLACIÓN DE PEDRERAY SEVILLA EN 1997 
 
 

 

 
Fuente: datos obtenidos del SIMA, Sistema de Información Municipal de Andalucía. 
1ª Pedrera. 
2ª Sevilla. 

 
 Entre los 39 y 64 años se aprecia una hendidura en la pirámide que se corresponde con la 

época de la Guerra Civil y la postguerra, período en el cual el crecimiento demográfico se frena 
porque aumenta el número de defunciones, y porque dichas defunciones tienen como consecuencia 
una reducción del numero de nacimientos, puesto que la población que fallece suelen ser jóvenes en 
edad fértil. Además la guerra iba a incidir en una reducción en el número de matrimonios, a lo que se 
une el hecho de que los matrimonios que ya existían van a esperar a que finalice la guerra para tener 
sus hijos. Junto a esto, la guerra trajo consigo también un aumento de las emigraciones por 
cuestiones ideológicas, de seguridad etc... 
 

Otro aspecto que merece la pena destacar es la relación que dentro de la pirámide se 
establece entre hombres y mujeres. Un hecho importante es que, en la mayoría de los casos, el 
número de varones es superior al de mujeres en los grupos más jóvenes, sin embargo en el 
municipio de Pedrera no es así, y se observa como en éste primer grupo aparecen más mujeres que 



varones. A partir de ahí la situación se torna convencional y se sigue la tónica general, que no es otra 
que la de que el número de varones sea más elevado que el de mujeres, situación  que se mantiene 
hasta el grupo de edad de 45 años; y es en éste momento cuando se produce una inversión de la 
situación y se contabilizan más mujeres que hombres hasta los 90 años donde se equilibran ambos 
grupos. 
 

 
CUADRO 1  

 
ESTRUC POBLA     VARONES  MUJERES         TOTAL 

GRUPOS EDAD    

0 -4 139 145 284 

 5 -9 176 160 336 

 10-14 191 195 386 

15- 19 218 220 438 

20- 24 251 218 469 

25- 29 233 221 454 

30- 34 228 209 437 

35- 39 191 185 376 

40- 44 132 113 245 

45- 49 110 120 230 

50- 54 114 126 240 

55- 59 106 119 225 

60- 64 114 128 242 

65- 69 128 133 261 

70- 74 89 90 179 

75- 79 47 75 122 

80- 84 32 39 71 

85- 89 11 17 28 

90- 94 5 5 10 

<95 1 1 2 

Fuente: Estructura de la población en 1997, datos estadísticos aportados por Registro Civil del ayuntamiento de 
Pedrera, procedentes del Instituto Andaluz de Estadística. 
 
 
 
Otros indicadores que habría que tener en cuenta, serían por un lado la sex-ratio, que no es sino la 
relación que se establece entre el número de varones y el de mujeres en un lugar determinado 
expresado en tantos por ciento. Para el caso de Pedrera se alcanza un valor muy elevado ya que se 
registran 99 varones por cada 100 mujeres, situándose como se observa en el cuadro 2 por encima 
de Estepa y de Sevilla capital. Esta igualdad puede deberse a que en el municipio objeto de nuestro 
estudio los movimientos migratorios afectan por igual a varones y a mujeres. 

 


